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		GLOSARIO

		 

Aesir – Una de las principales tribus de deidades veneradas por los nórdicos pre-cristianos. En Nórdico antiguo: Æsir.


		 

Balder – Uno de los dioses Aesir. A menudo se le asocia con el amor, la paz, la justicia, la pureza y la poesía. En Nórdico antiguo: Baldr (se pronuncia [BALD-er]).


		 

Pestaña de Balder – Un sustituto de la manzanilla, también conocido como manzanilla marítima. Se encuentra en muchas zonas costeras del norte de Europa, incluyendo Escandinavia e Islandia, a menudo entre la arena o entre los guijarros de la playa.


		 

bonder – Hombres libres (agricultores, artesanos) que gozaban de derechos tales como el uso de armas y el derecho a asistir a vistas legales. Constituían la clase media. En Nórdico antiguo: baendr.


		 

byrnie – Una camisa de malla (generalmente de manga corta) que cuelga hasta la parte superior del muslo. En Nórdico antiguo: brynja.


		 

Dominica – El día de Dios. El domingo.


		 

Dreki – «Dragón» o «serpiente» en Nórdico antiguo.


		 

Frey – Hermano de la diosa Freya. A menudo se le asocia con la virilidad y la prosperidad, con la luz del sol y el buen tiempo. En Nórdico antiguo: Freyr.


		 

Freya – Hermana del dios Frey. A menudo se la asocia con el amor, el sexo, la belleza, la fertilidad, el oro, la magia, la guerra y la muerte. En Nórdico antiguo: Freyja.


		 

Frigga – La esposa del dios Odín y el más alto rango de las diosas Aesir. A menudo está asociada con el amor, el matrimonio y el destino. En Nórdico antiguo: Frigg.


		 

fylke (fylker en plural) – En Nórdico antiguo, «tierra del pueblo», que ha llegado a significar «condado» en el uso moderno.


		 

fyrd – Un antiguo ejército inglés formado por ciudadanos de una comarca que se movilizaba durante cortos períodos de tiempo, por ejemplo, para defenderse contra una amenaza en particular.


		 

godi – Un sacerdote o jefe pagano. En Nórdico antiguo: goði.


		 

Hel – Una giganta y/o diosa que gobierna sobre Niflheim, el inframundo donde moran los muertos. En Nórdico antiguo: Hel.


		 

hird – un séquito personal de compañeros armados que formaban el núcleo de una guardia doméstica. Hird significa «hogar». En Nórdico antiguo: hirð.


		 

hirdman – Un miembro o miembros del Hird. En Nórdico antiguo: hirðman.


		 

hlaut – La sangre de los animales sacrificados.


		 

jarl – «Conde» en Nórdico antiguo.


		 

kaupang – En Nórdico antiguo: «mercado». También es el nombre de la principal ciudad mercado en Noruega que existió entre 800-950 después de Cristo.


		 

knarr – Un tipo de buque mercante. En Nórdico antiguo: knorr.


		 

Nidhogg – El nombre del dragón que roe la raíz del árbol del mundo, Yggdrasil. En Nórdico antiguo: Níðhǫggr.


		 

Niflheim – El más allá nebuloso para aquellos que no tuvieron una muerte heroica o notable. Está regido por Hel. En Nórdico antiguo: Niflheimr.


		 

Yegua Nocturna – La Yegua Nocturna es un espíritu maligno que cabalga sobre el pecho de las personas mientras duermen, trayendo pesadillas. En Nórdico antiguo: Mara.


		 

Njord – Un dios asociado con el mar, la navegación, el viento, la pesca, la riqueza y la fertilidad de las cosechas. En Nórdico antiguo: Njörðr.


		 

Derechos alodiales – Los derechos de propiedad de la tierra heredable en poder de una familia o sus parientes.


		 

Odín – Marido de Frigga. El dios asociado con la curación, la muerte, la realeza, el conocimiento, la batalla y la hechicería. Supervisa el Valhall, el Salón de los Caídos. En Nórdico antiguo: Óðinn.


		 

Ostara – La celebración de la diosa de la primavera que lleva el nombre de esa diosa.


		 

seax – Un cuchillo o espada corta. También conocido como scramaseax o cuchillo lacerante.


		 

escaldo – Un poeta. En Nórdico antiguo: skald o skáld.


		 

Muro de escudos – Un muro de escudos era una «pared de escudos» formada por guerreros de pie en formación hombro con hombro, sosteniendo sus escudos de modo que se apoyen o se superpongan. En Nórdico antiguo: skjaldborg.


		 

steer board – Un timón fijado a la popa derecha de un barco. El origen de la palabra «estribor». En Nórdico antiguo: stýri (timón) y borð (costado del barco).


		 

skol – Un brindis por los demás al beber. En Nórdico antiguo: skál.


		 

thing – La asamblea de gobierno de una sociedad o región vikinga, compuesta por la gente libre de la comunidad y presidida por los legisladores. En Nórdico antiguo: þing.


		 

Thor – Un dios que empuña el martillo, asociado con los truenos, los relámpagos, las tormentas, los robles, la fuerza y la protección de la humanidad. En Nórdico antiguo: Þórr.


		 

Valhall (también Valhalla) – La sala de los caídos presidida por Odín. Es donde van los valientes guerreros elegidos por las valquirias cuando mueren. En Nórdico antiguo: Valhöll.


		 

Pozo de Urd – Un pozo o lago que se encuentra debajo del árbol del mundo, Yggdrasil. Es también de este pozo de donde provienen las Parcas (o Nornas). En Nórdico antiguo: Urðarbrunnr.


		 

wergeld – También conocido como «precio del hombre», era el valor que se le daba a cada ser y propiedad.


		 

Yggdrasil – Un inmenso árbol mítico que conecta los nueve mundos en la cosmología nórdica. En Nórdico antiguo: Askr Yggdrasils.


		 

Yngling – Se refiere a la dinastía Fairhair, que descendía de los reyes de las Tierras Altas, Noruega.



		 

		PARTE I

		

	
		 

		Los pájaros satisfechos de Odín

		Después arañaron a los voladores;

		Los cuervos buscaban su comida,

		Y saciaron su deseo.

		 

		CANTAR DE HAKON

		

	
		 

		CAPÍTULO UNO

		 

EL VIK, VERANO, 935 D.C.


		 

Hakon se arrodilló ante el ancho tronco de un arce y agarró la cruz que colgaba de su cuello.

Cerrando los ojos irritados por la falta de sueño, trató de recordar una oración que había aprendido en la corte cristiana de su padre adoptivo, el rey Athelstan, pero no lo consiguió. Al contrario, imágenes no deseadas ni bienvenidas invadieron sus pensamientos. Imágenes de Erik y su hacha de guerra ensangrentada. El rostro carmesí de Gunnar rugiendo mientras decapitaba al joven que le había clavado una lanza. El brillo de la espada de Ivar mientras cortaba el cuello de Aelfwin y su vida se derramaba, oscura y horrible, sobre las manos de su asesino. Llegaban rápidamente, una tras otra, desinhibidas; y con la misma rapidez, los ojos inyectados en sangre de Hakon se abrieron para borrarlas.

Durante tres días —desde la batalla contra Erik— las visiones habían abordado a su joven cerebro. Llegaban en los momentos de silencio para atormentar sus pensamientos y robarle la paz. Cuando descansaba. Cuando dormía. Cuando oraba. Imágenes escalofriantes que variaban en su horror, pero cuya vivacidad nunca flaqueaba. Luchar contra ellas era como luchar contra la niebla.

—Te lamentas de tu propia suerte, muchacho.

Hakon se estremeció ante la repentina voz que escuchó a su lado, y su mano instintivamente se dirigió a agarrar su seax, pero solo era Egil Woolsark, el anciano líder de su guardia doméstica. Había sido una vez un guerrero de renombre en el ejército de Harald, el padre de Hakon. Ahora servía a Hakon y era el único hombre a su servicio al que se le permitía llamar «muchacho» a su rey adolescente. Usualmente usaba el término de forma cariñosa, a menos que involucrara al Dios cristiano, como lo hacía ahora.

Egil hizo un gesto de desaprobación al ver la cruz en la mano de Hakon, movimiento que desplazaba los mechones blancos de su cabello para revelar por un instante su calvo cuero cabelludo: —El campo de batalla pertenece a Odín, no a tu Cristo Blanco.

Hakon le fulminó con la mirada. Era una grieta común entre ellos, y estaba cansado de la burla de Egil: —Guarda tus palabras para el más allá, Egil.

Egil resopló y cambió de tema: —El enemigo se está moviendo.

Hakon tiró de sí mismo para ponerse de pie. Aunque solo había visto catorce o quince inviernos —de los cuales había perdido la cuenta—, su cuerpo se sentía mucho más viejo. La batalla contra su hermano Erik lo había golpeado y magullado, y la posterior marcha hacia la costa había cargado sus extremidades, una realidad que se hizo aún más evidente a medida que seguía a Egil a través del bosque hacia el campamento enemigo.

Egil se arrodilló al borde del bosque y Hakon cayó a su lado. El campamento estaba a la distancia de un tiro de flecha, a pocos pasos tierra adentro desde una pequeña playa. Era un campamento rudimentario, base de una retaguardia heterogénea cuya misión era proteger los barcos que se balanceaban sobre las olas cercanas. Dentro de la empalizada protectora del campamento, los guerreros se apresuraban a desmantelar sus tiendas de campaña y recoger sus cofres. Las mujeres del campamento ayudaban a recoger los víveres.

Hakon miró al enemigo con frialdad. No sentía remordimiento alguno por su inminente destrucción. La aplastante pérdida de Aelfwin lo había inmunizado contra tales sentimientos. Además, había empujado a su ejército con insistencia para llegar a este lugar; no podía negarles las armas, armaduras y brazaletes de los guerreros enemigos, porque eran el botín de la victoria. Tampoco dejaría que estos hombres sin nombre tomaran los barcos varados en la orilla, especialmente el que solía pertenecer a su padre. Dreki, o Dragón, era su nombre. Incluso desde esta distancia, Hakon podía ver sus altos laterales y su proa extendiéndose sobre las otras naves que descansaban a su lado.

—Deberíamos atacar ahora, mientras todo sigue siendo un caos —gruñó Egil.

—Sí. Traedlos hacia aquí —respondió Hakon.

Egil mostró una sonrisa llena de dientes podridos y se fue a preparar a los hombres, incluidos los aliados de Hakon, los Jarl Sigurd y Tore.

Poco a poco, sus guerreros se arrastraron por el bosque y se diseminaros a ambos lados de Hakon, con sus armas desenfundadas pero manteniéndolas bajadas. Nadie llevaba casco o armadura de metal por miedo a que el sonido y el brillo alertaran al enemigo. Dentro del campamento, los guerreros eran ajenos al peligro, ya que todos estaban decididos a irse.

Hakon desenvainó su seax y apretó su empuñadura de cuero. Tenía una hoja más corta que su espada larga, a la que había bautizado como Quern-biter, y era un arma mejor para luchar de cerca desde la pared de escudos. Lentamente deslizó su brazo por las correas de su escudo, haciendo una mueca de dolor mientras su magullado antebrazo se deslizaba por la madera. Exhaló lentamente, preparándose para el próximo derramamiento de sangre.

—¡Atacad! —llegó la orden de Egil desde algún lugar entre los árboles.

Las flechas volaron a través del aire de la mañana, buscando su presa con un travieso siseo. En el campamento, tres guerreros cayeron redondos al suelo. Otros dos agarraron las saetas que ahora sobresalían de sus extremidades. Los gritos hicieron añicos la calma de la mañana. Las gaviotas se dispersaron con chillidos airados.

Hakon cargó desde el sotobosque mientras una segunda oleada de flechas enviaba aún a más hombres a la muerte. Con el escudo en alto y la espada corta lista, corrió, su dolorido cuerpo lleno ahora de adrenalina y con su grito de batalla uniéndose a los gritos de sus hermanos de armas que cargaban a su lado. Por delante de él, el amigo de Hakon, Toralv, partió con su hacha la soga que mantenía la puerta cerrada. Hakon abrió la puerta de un golpe y cargó hacia el campamento, escudo en alto, listo para las saetas que sabía que llegarían. Y ciertamente llegaron. Una flecha rebotó en el armazón de su escudo y fue a parar a la hierba junto a sus pies. La siguió una lanza, estrellándose contra el centro de su escudo y enviándole una puñalada de dolor a través de su antebrazo. Se liberó de ella y siguió adelante.

—¡Pared de escudos! —gritó Hakon a sus hombres.

Con la habilidad que les daba la práctica, el grupo delantero se reunió a su lado, superponiendo sus escudos con el suyo. A su derecha estaba Egil. A su izquierda, el joven gigante Toralv. Detrás de ellos, el segundo grupo levantó sus escudos y se preparó. Los hombres del Jarl Sigurd se abrieron en abanico a su derecha. La línea de Tore se movió a la izquierda. Ante ellos, el enemigo se reunió alrededor de su líder, una bestia de hombre que llevaba solo una espada y un escudo y no llevaba ni armadura ni yelmo. También formaron una pared de escudos, aunque frente al ejército de Hakon, resultaba patéticamente pequeño. Sin embargo, no les faltó coraje. Golpearon sus armas contra los armazones de los escudos e instaron a los atacantes a responder y a morir a espada.

— ¡Adelante! —gritó Hakon.

Sus hombres avanzaron, sus escudos cerrados y sus armas listas para atacar. El enemigo dio un paso atrás, retrocediendo con sorprendente orden. Las mujeres del campamento se dispersaron como ratas en un salón en llamas. Algunas se dirigieron hacia los barcos. Otras buscaron la seguridad de los árboles. El ejército de Hakon las ignoró, concentrándose en cambio en la amenaza que se alineaba ante ellos.

— ¡Más rápido! —imploró Hakon. No podía dejar que llegaran a las naves. Sus naves.

Los guerreros de Hakon empezaron a trotar, haciendo todo lo posible para mantener sus escudos en posición. El enemigo continuó su retirada. Algunos de sus guerreros menos experimentados rompieron filas y corrieron hacia las naves. El líder gritó para que los demás mantuvieran la formación. No era un hombre que tuviera miedo a morir, porque a pesar del grupo abrumador que se le acercaba, mantuvo a sus hombres concentrados y preparados.

Las dos formaciones se encontraron con un estruendoso choque que resonó a través de la playa. Hakon miró el joven rostro del guerrero que tenía ante él. Después de la batalla, recordaría que había miedo en los ojos del muchacho, pero en el fragor de la batalla tales cosas no se tenían en cuenta —lo único que importaba era sobrevivir—. Así que Hakon dirigió su ataque sobre el borde de su escudo hacia esa cara. Su espada golpeó algo, aunque no sabría decir qué, porque todo era caos y empujones. Tiró de su seax hacia atrás justo cuando una punta de lanza se deslizó por encima de su hombro. Siguió el filo de un hacha, que se enganchó en la parte superior de su escudo. Hakon retrocedió bruscamente, tirando del portador del hacha hacia adelante y haciéndole perder el equilibrio. Egil rebanó con su espada el muslo del guerrero. Mientras el hombre se tambaleaba, Toralv macheteó su cuello y el guerrero cayó muerto a los pies de Hakon.

Hakon se subió encima del cadáver, ajustó su escudo con el de Toralv de nuevo, y continuó presionando hacia delante. A su lado, Egil rugió mientras hacía descender su espada sobre la cabeza expuesta de un hombre, partiendo en dos su cráneo.

Un grito de alegría se escuchó de repente y Hakon se aventuró a echar un vistazo. El líder enemigo había caído, y también lo había hecho su estandarte. El muro de escudos enemigo se desmoronó y los hombres rompieron filas y huyeron. El ejército de Hakon los persiguió, rebanando la espalda de los desafortunados cobardes que llegaban a la orilla o intentaban subir a bordo de las naves. Un grupo de guerreros siguió luchando alrededor del estandarte, pero cayeron demasiado pronto bajo los implacables filos de sus asaltantes. El ejército de Hakon trepó rápidamente a las naves, atacando a las mujeres y a los pocos hombres que intentaban protegerlas, porque el frenesí de la batalla estaba sobre ellos ahora y nada los detendría hasta que su ira y lujuria fueran saciadas.

Hakon se quedó observando un momento y luego dio la espalda a la escena. Detrás de él se alzaban los gritos de los moribundos y de aquellas que estaban siendo violadas. Bloqueó su pensamiento, con la única intención de librarse de la sangre que se aferraba a su piel y de respirar profundamente un aire que no estuviese ensuciado por la muerte.

Tirando a un lado su maltrecho escudo, se arrodilló sobre la orilla de guijarros junto al mar y sumergió sus manos en el agua fría. Se restregó la suciedad y la sangre de la cara y los juveniles bigotes que ahora crecían desde su mandíbula, dándose cuenta con frialdad de que, por primera vez, no había vomitado después de una batalla. Aunque si eso contaba como madurez o insensibilidad, no podía decirlo, ni deseaba saberlo.

Después de lavarse y refrescarse, se quedó mirando su reflejo en las ondas de la superficie del océano, sus ojos glaciales, su larga nariz y los mechones de color trigo. Los hombres dijeron que heredó el aspecto de su difunto padre, el rey Harald. Si había algo de verdad en eso, Hakon no lo sabía, ya que solo había conocido a su padre como un anciano, mucho después de que su característico «cabello rubio» se hubiera vuelto blanco y sus ojos, legañosos con la edad.

Más tranquilo, Hakon miró a las naves. Cuando encontró la que buscaba, se acercó a ella con reverencia, ignorando los cadáveres colocados sobre las bordas y flotando sobre las olas junto a su casco. La llamaron Dragón por la cabeza de serpiente que adornaba el poste de proa en la batalla y por las largas líneas inclinadas de su casco de roble. Podía acomodar a treinta y cuatro remeros por cada lado, con espacio para más en las cubiertas de proa y popa. Era una de las mejores naves que el Norte había visto, y ahora era suya. Hakon se metió entre el oleaje y pasó su mano por encima de las tallas que decoraban sus líneas —diseños serpenteantes que representaban la vida y las aventuras del célebre padre de Hakon—.

—Es bueno verte de nuevo, mi vieja amiga —susurró Hakon, recordando con una punzada de nostalgia todas las veces que su padre había zarpado en ella hacia alguna tierra distante o hacia alguna batalla, dejando a Hakon solo con la esperanza de que algún día él también pudiera seguir el camino de su padre. Y ahora era suya. Sonrió al pensar en ello, pero su alegría duró poco, porque alguien tosió detrás de él. Hakon se volvió para ver a Egil de pie en la playa, la inmundicia carmesí de la batalla salpicando su barba blanca y su camisa de lana o woolsark, haciendo honor a su apellido.

—Se acabó —dijo Egil sencillamente. Detrás de él, los guerreros estaban empezando a despojar al enemigo muerto de sus armas y posesiones.

Hakon asintió: —Asegúrate de que el botín se comparta por igual, y que nuestros muertos y heridos sean atendidos —dijo. —Luego reúne a los jarl. Tenemos mucho de qué hablar—. Egil asintió y se giró para irse. —Y Egil —lo llamó Hakon— lávate.


		 

Más tarde, aquella misma mañana, Hakon se sentó con sus líderes guerreros, los Jarl Sigurd y Tore, sus sobrinos Gudrod y Trygvi, y Egil. Frente a ellos crepitaba un pequeño fuego, porque aunque la luz del día ya iluminaba la playa, el sol aún no había podido atravesar las nubes.

— ¡La de hoy ha sido una gran victoria! — comenzó Sigurd con su tono embravecido habitual. Su constitución gruesa y su melena castaña le recordaban a Hakon a un oso. Él gobernaba una tierra muy al norte llamada Trondelag, una tierra que el padre de Hakon le había dado al padre de Sigurd. También era uno de los asesores más cercanos de Hakon y el hombre responsable de traer a Hakon de vuelta al norte desde Engla-lond para luchar contra Erik. —Deberíamos ofrecer un sacrificio de agradecimiento a los dioses, ¿eh, Hakon?—. Guiñó el ojo ante su broma cristiana, pero Hakon no estaba de humor para tales bromas y no se dejó llevar por su provocación. Cerca de allí, las gaviotas habían reunido su propio ejército y picoteaban meticulosamente y se abrían paso a través de los cadáveres. La vista y el ruido ponían enfermo a Hakon.

Trygvi arañaba los piojos en las profundidades de su rebelde pelo castaño. —No ha sido una gran victoria, Sigurd. No era más que una escaramuza en comparación con la batalla contra Erik—. Estudió sus uñas un momento y luego lanzó algo al fuego.

—Solo era una broma —explicó Sigurd, sacudiendo la cabeza ante la dura mollera de Trygvi.

Trygvi era el hijo de Olav, el hermanastro mayor de Hakon, un hombre descarado que había muerto por subestimar a Erik. Tristemente, Trygvi había heredado la inclinación de Olav a actuar antes de pensar, un rasgo que lo convertía en un formidable luchador en el muro de escudos, pero no muy prudente. Lo que Trygvi dijo, sin embargo, era cierto: la batalla contra el hermano de Hakon, Erik Hacha Sangrienta, y su ejército de occidentales y daneses había sido amarga. El ejército más grande de Erik había peleado colina arriba y finalmente había roto el muro de escudos del ejército más pequeño de Hakon. Sólo la llegada final del Jarl Tore y sus hombres había cambiado el impulso de la lucha y había aplastado la voluntad del enemigo.

Hakon miró en dirección al Jarl Tore. Él, como Sigurd, Gudrod y Trygvi, era parientes. Su esposa era Alov, la hermanastra mayor de Hakon, convirtiéndolo así en cuñado de Hakon, lo cual resultaba algo extraño, dada su diferencia de edad. La semana anterior había sido dura para todos, pero especialmente para Tore, que ya no era un hombre joven, cuyo enredado cabello gris, sus hombros caídos y sus ojos enrojecidos revelaban la tensión de dos batallas en tan poco tiempo. Tore llamó la atención de Hakon y sonrió cansado, estirando la gruesa cicatriz de su cuello, una herida que había recibido hacía varios inviernos y que aún le impedía hablar, salvo algunas palabras bien elegidas, y que se había ganado el sobrenombre de «El Silencioso».

—Batalla o escaramuza, qué más da —intervino Hakon—. Lo que importa es que hoy lo hemos hecho bien. Pero todavía queda mucho por hacer. Hoy hemos tomado las naves de mi hermano. Ahora nos llevaremos su riqueza.

Los del grupo se miraban unos a otros: — ¿Qué propones? —preguntó Egil mientras estudiaba un brazalete de plata que había sido parte del saqueo.

—Propongo que recuperemos Kaupang en Skiringssal—. El comentario atrajo todas las miradas hacia Hakon.

Hace mucho tiempo, el abuelo de Hakon, Halfdan el Negro, había erigido un enorme salón en el Vestfold, cerca de los túmulos donde estaban enterrados sus antepasados. Llamó a la estructura Skiringssal, el "Salón Luminoso". En algún tiempo un mercado, o kaupang, había florecido en la orilla de una ensenada cerca del salón. Era lo más cercano que el norte tenía a una núcleo comercial, aunque era mucho más pequeño que Hedeby en la tierra de los daneses, o Birka, al este. Bjorn el Comerciante, otro de los hermanastros de Hakon y padre de Gudrod, heredó con el tiempo el territorio y el salón y construyó el mercado en una pequeña ciudad.

Siempre celoso de la riqueza de la ciudad, Erik Hacha Sangrienta mató a Bjorn cuando llegó al poder y colocó a un danés llamado Ragnvald al mando del territorio. El padre de Ragnvald era un danés de cierta importancia en Jutlandia, con lazos con el rey danés, Gorm. Los hombres habían cuestionado el nombramiento al principio, pero había demostrado ser uno de los movimientos más sabios de Erik. Reparó las relaciones con los daneses y trajo más comerciantes daneses a la ciudad, lo que a su vez puso más oro en las arcas de Erik.

Hakon miró a Gudrod y a Trygvi: —Es hora de recuperar la tierra que gobernaron vuestros padres.

—Nada me haría más feliz —dijo Gudrod, hablando en nombre de ambos. De los dos sobrinos de Hakon, él era el más delgado, con una estructura larga y enjuta y el pelo rubio lacio que a menudo llevaba atado en una cola de caballo. Ahora colgaba directamente sobre su cara, cubriendo la herida en la frente que había recibido en la batalla contra Erik. Al igual que Trygvi, era mayor que Hakon, pero a diferencia de Trygvi, era mucho más inteligente y trabajador.

Sigurd posó su descomunal estructura sobre el tronco donde se sentó y acarició su barba castaña: —Matar a Ragnvald podría poner a los daneses contra nosotros.

—Prefiero correr ese riesgo que dejar que Ragnvald gobierne —dijo con fuerza Trygvi —. Es nuestra tierra. Nuestra ciudad.

—Estoy de acuerdo en que puede causar problemas con los daneses, y también estoy de acuerdo en que no podemos dejar que uno de los hombres de Erik gobierne allí. Deberíamos atacar rápidamente, antes de que Ragnvald tenga la oportunidad de prepararse —los gélidos ojos de Hakon escudriñaron las caras a su alrededor. —Os he pedido mucho estos últimos días, pero necesitaré vuestro apoyo en una lucha más. ¿Qué decís?

—Sí —dijeron Gudrod y Trygvi al unísono.

Sigurd asintió: —Supongo que puedo con una batalla más.

Egil se encogió de hombros: —Soy tu hombre, Hakon. Yo voy donde tú vayas,

Todos los ojos se volvieron hacia el Jarl Tore, que mantuvo su mirada en las llamas que tenía enfrente: —Haré la pregunta a mis hombres —contestó con su voz temblorosa. Con su cuello herido, cada palabra era una lucha para el hombre envejecido. —Aquellos que deseen luchar pueden hacerlo. No me uniré a ellos. Es hora de dejar que algunos de los cachorros más jóvenes se ganen su fama. Yo ya me he ganado la mía.

Hakon sonrió ante su fanfarronería, dando varias palmadas en el hombro de Tore: —Te entiendo, amigo.

Se volvió hacia los demás: —Saldremos a navegar por la mañana. Egil, lleva a Trygvi y a Gudrod a inspeccionar los barcos. Yo creo que tenemos hombres suficientes para echar a navegar a diez de ellos, así que elige los mejores y comprueba que estén en condiciones de navegar.

— ¿Qué pasa con las demás? —preguntó Egil. —Hay otras diez buenas naves allí. Parece un desperdicio dejarlas para que algún desconocido las encuentre—. Lo cual era verdad. Construir un buen barco podría llevar años y suponer mucho dinero. Además, a medida que el ejército de Hakon crecía, las naves serían necesarias, o eso esperaba él. Pero transportarlas llevaría más tiempo y hombres de los que tenía, especialmente si deseaba navegar hacia Kaupang rápidamente.

—Déjame eso a mí —intervino Tore. —Todavía tenemos nuestras naves amarradas al este de aquí. Llevaré las naves restantes a mi flota y las llevaré a Kaupang—. Tragó varias veces para aclararse su garganta dañada. —Simplemente ten la cerveza lista para mí. Llevar todas estas naves allí será un trabajo que me provocará mucha sed.

—Entonces, está decidido —dijo Hakon. —Dividiremos las naves por igual entre nosotros cuando el Jarl Tore las traiga—. Los hombres sonrieron ante la generosidad de su líder. Él despidió sus sonrisas con un saludo: —Ahora alejaos.

Tore y Sigurd permanecieron con Hakon después de que los otros se fueran. Se sentaron en silencio durante un rato, cada uno perdido en sus pensamientos. Tore acercaba las manos a las llamas mientras Sigurd empujaba las brasas con un palo. Hakon arañaba el rastrojo rubio de su barbilla, esperando a que hablaran. Los conocía lo suficientemente bien como para saber que tenían algo en mente. Finalmente, ya no pudo soportar su silencio: — ¿Tenéis algo más que decir?

Los ojos de Sigurd se asomaron por debajo de sus cejas de color castaño. —Tu victoria sobre Erik es solo el principio, Hakon. Cuando los hombres se enteren de su derrota, habrá advenedizos listos para usurpar su lugar. Debes dar a conocer tu victoria y mostrar tu fuerza. Dado que prefiere no luchar, deja que el Jarl Tore navegue hacia el oeste con toda su fuerza para difundir la noticia de la derrota de Erik.

Tore gruñó: —Lo que haré con mucho gusto.

— ¿No es extraño enviar al hombre que llamamos «el Silencioso» para compartir la historia de mi victoria con otros?—. Hakon guiñó el ojo a su pariente para mostrarle que no quería ofenderlo.

—Antes de esto —señaló a su cicatriz—, mi voz resonaba como el propio trueno de Thor.

Sigurd puso los ojos en blanco: —Eso eran tus pedos, viejo. No tu voz.

Hakon se rio: —Entonces está hecho. Después de llevar las naves a Kaupang, llevarás mi mensaje de victoria al oeste.

Un silencio se instaló en el grupo como la nieve del invierno. Sigurd volvió a avivar el fuego. —Hay más, Hakon —dijo después de un rato. El júbilo que momentos antes había bailado en sus ojos ya había desaparecido. —También debes consolidar tu poder. De forma inmediata. Cuanto antes te cases con Groa, mejor.

Sigurd había arreglado el matrimonio para garantizar el apoyo de una zona conocida como las Tierras Altas en la batalla contra Erik. Pero la princesa Groa había demostrado ser mal educada y repulsiva. Peor aún, era la hija de Ivar, el autodenominado rey de las Tierras Altas, y el hombre que había asesinado al amor de la infancia de Hakon, Aelfwin, en la víspera de la batalla contra Erik como sacrificio a los dioses de la guerra. La sola mención de Groa y su padre avivó una furia negra que Hakon había estado luchando por suprimir, una furia que ahora comenzaba a hervir.

Sigurd debió darse cuenta, porque levantó las manos para calmar a su rey. —Veo en tu cara el dolor que te causa. Sin embargo, este es tu juramento y el precio de tu realeza.

—No sabes nada del dolor que siento, Sigurd —escupió Hakon, y luego miró hacia otro lado hasta que pudo controlar su creciente ira. Cuando estuvo más tranquilo, se volvió hacia los jarl: —Además, no puedo casarme con ella hasta que tenga sacerdotes aquí para bautizarla. Ese era el trato.

—Puede que no tengamos tiempo para eso —dijo Tore rudamente. —Debes aceptar el matrimonio pronto. Por el bien de todos.

Hakon se levantó, atravesando con su gélida mirada a un hombre y luego al otro: —El matrimonio se celebrará, Tore. No temáis—. Se alejó del fuego, para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse.

Mientras Hakon irrumpía a través de las puertas del campamento, vio a los prisioneros de su batalla contra Erik. Habían capturado a unos cincuenta hombres en total, incluyendo a su hermano. Cuatro días antes, Erik iba sentado en su caballo, resplandeciente con su yelmo y su armadura de batalla a la cabeza de un ejército que contaba con más de mil hombres. Ahora, bajo la atenta mirada de los guerreros de Hakon, Erik se arrastraba entre los supervivientes, magullado y ensangrentado, con la camisa y los pantalones rasgados, despojado de su armadura y de sus armas y con su ejército aplastado. Hakon se acercó a él.

—Deberías haberme matado cuando tuviste oportunidad, hermano —dijo Erik cuando Hakon se acercó. —De momento te perseguiré hasta que haya conseguido mi venganza.

Hakon le miró a los ojos de color gris verdoso: —Descansaré bien, sabiendo que te perdoné la vida, Erik. Pero lo hago solo una vez. Si vuelves, no seré tan caritativo.

Erik levantó la barbilla con su barba roja llena de suciedad: —Volveré, Hakon. ¡Este reino me pertenece!

—Nuestro padre te dio la tierra para gobernarla, no para saquearla y usarla como una ramera. Has abusado de tu derecho, así que ahora estás aquí ante mí, como prisionero.

Erik escupió en la cara de su hermano menor. Fue una reacción repentina a las duras palabras de Hakon, pero fue un error, porque Hakon todavía ardía con la ira causada por las palabras de Sigurd y Tore. Hakon se apartó de su hermano, limpiándose la saliva con la manga.

—Aléjate, hermano —se burló Erik. —No tienes el coraje de...

Hakon giró y le dio un puñetazo a Erik en el estómago con todas sus fuerzas. El aire salió disparado del cuerpo de Erik y cayó de rodillas, con la cabeza inclinada mientras luchaba por respirar. Antes de que pudiera recuperarse, Hakon golpeó con el puño la cara de Erik. La cabeza de su hermano se sacudió hacia atrás y se desplomó inconsciente al suelo. La sangre brotaba de su nariz aplastada. Temblando de rabia, Hakon le escupió mientras los otros prisioneros miraban desalentados.



		 

		CAPÍTULO DOS

		 

—E sto es como navegar hacia Niflheim —gruñó Egil mientras el barco avanzaba.

Niflheim era el mundo de la niebla y la oscuridad, donde la diosa Hel gobernaba los cadáveres de los hombres indignos y la serpiente Nidhogg roía las raíces del Árbol del Mundo, Yggdrasil. Hakon se santiguó ante su mención y miró hacia la grisura que tenían delante. Densas ráfagas de humedad se arremolinaban alrededor del Dragón, resbalando por las cubiertas y envolviendo la tierra a la que ahora se acercaban. Recogiendo la humedad que goteaba del pelo y las caras de los guerreros a los remos y de los colmillos de la bestia que decoraba la proa. La falta de viento dejó espacio para un estribillo enloquecedor de sonidos sin dirección que atormentaban los nervios de Hakon: la suave bofetada de los remos contra el agua, el crujido de las tracas del barco, el estridente grito de las gaviotas invisibles. Hacía frío, pero la aprensión de Hakon lo calentaba. Una gota de sudor bajaba por su espalda blindada.

La niebla había llegado la noche anterior mientras acampaban, helados y sin fuego, sobre sus barcos en una cala en el lado sur de una isla cercana, lejos de los ojos errantes de los exploradores de Ragnvald. Los consejeros de Hakon le habían advertido de que esperara a que se levantara la niebla. Era un mal presagio y un peligro, advirtieron. Las cosas malas acechaban en la niebla, como los espíritus malignos y las rocas invisibles y los troles escondidos bajo de la superficie del agua. Hakon también temía la niebla, pero había visto exploradores durante su viaje hacia el sur y tuvo el presentimiento de que Ragnvald estaría esperando. Retrasarse ahora era dar al enemigo más tiempo para prepararse. Por espantosa que fuera, la niebla protegería sus movimientos de los ojos vigilantes, por eso había decidido venir.

Ahora, mientras sus ojos se asomaban a la blancura ondulante, esperaba haber hecho lo correcto. Las naves viajaban en fila de a una con Dragón a la cabeza, el sobrino de Hakon, Gudrod, en el poste de proa, escuchando, observando y guiando con la mano, porque había crecido con Trygvi en esta zona y la conocía bien. Las otras naves seguían de cerca, aunque Hakon apenas podía verlas. En cada una remaba una tripulación esquelética compuesta por los heridos y los restos del ejército de Erik.

Gudrod levantó ambos brazos. Arriba los remos. Miraba a su derecha, donde de vez en cuando la niebla revelaba un tramo de costa rocosa. Entonces, de repente, señaló. Egil tiró con fuerza hacia estribor. Al unísono, el lado izquierdo de la nave frenó mientras que la parte posterior derecha remaba. Dragón giró la cabeza y se deslizó hacia tierra. Las otras naves siguieron detrás de ella.

Hakon caminó hacia la proa, escudriñando la grisura frente a él. Llevaba en la mano su espada, Quern-biter. Un tramo de playa se asomó a través de la niebla, y luego emergió de la niebla envolvente mientras Dragón se acercaba. Estaban en una bahía formada por lenguas de tierra rocosas y cubiertas de árboles a cada lado. No había señales de movimiento.

Dragón mordió la arena y descansó. Rápidamente, Hakon y la mayoría de su tripulación desembarcaron y corrieron por la playa para formar una pared protectora con sus escudos. Egil fue con ellos.

— ¿Por dónde, Gudrod? —susurró Hakon.

Señaló con su espada desenvainada hacia la grisura mientras los tripulantes de las otras naves se unían a ellos. —Hacia el norte. Hay un sendero que podemos seguir. Atraviesa el bosque que tenemos enfrente y nos llevará a Kaupang desde el interior.

Hakon no vio árboles, solo niebla espesa y cambiante. Se santiguó y tiró de su capa con fuerza sobre sus hombros blindados.

Cuando todos los barcos habían desembarcado, el ejército se trasladó hacia el interior. Cincuenta hombres se quedaron atrás para vigilar las naves y a los prisioneros. Unos doscientos pasos hacia el interior encontraron la línea de árboles. Hakon detuvo a sus hombres y se arrodilló detrás de su escudo. Esperó, como si esperara que lanzas y flechas fueran disparadas desde las sombras del bosque. No pasó nada. Hizo un gesto para que la columna avanzara.

Aunque hubieron llegado a tierra desapercibidos, esa protección pronto desapareció entre los árboles. Un ejército de guerreros hizo ruido. Demasiado ruido. Aunque las mojadas agujas de pino alfombraban el suelo, las ramas seguían rompiéndose, los cinturones crujían y el metal rechinaba, era inevitable y estresante. Con cada paso, Hakon esperaba que el ejército de Ragnvald se materializara ante él o que atacara desde algún lugar invisible, pero el único ejército que encontraron fueron las sombras, las ramas de los árboles y los animales del bosque que se escabullían entre la maleza.

Caminaban, inclinados, tierra adentro. Aquí, la niebla clareó y la tierra se transformó en una brecha entre dos colinas repletas de árboles. Hakon examinó el paisaje. Si Ragnvald deseaba defenderse, este era el lugar perfecto.

Gudrod le hizo un gesto para que siguiera adelante y señaló hacia su derecha: —Kaupang está sobre esa colina. Quizá a dos tiros de flecha desde aquí.

— ¿Y Skiringssal?

—Hacia adelante. A mil pasos más o menos.

— ¡Mantente alerta! — susurró Hakon a su gigante amigo Toralv, que caminaba cerca de él. —Haz correr la voz—. Toralv se marchó para cumplir las órdenes de Hakon.

Al final, nunca hubo un ataque. Más bien, el paisaje se abrió y se sumergió en una cuenca a través de la cual un arroyo envuelto en niebla serpenteaba hacia la bahía a la derecha de Hakon. En el lado opuesto del arroyo, enclavado en una elevación rocosa de tierra, estaba Skiringssal… o lo que quedaba de ella.

El salón y las estructuras que lo rodeaban habían sido incendiados. Hakon maldijo en voz baja mientras contemplaba la destrucción. Aunque nunca había pasado tiempo aquí, todavía sentía el aguijón de su pérdida. El salón había sido construido por su abuelo y habitado por sus hermanastros Olav y Bjorn. Fue aquí donde su padre y sus sobrinos se habían criado. Y ahora había desaparecido, reducido a una pila de cenizas y racimos de vigas ennegrecidas que se elevaban como dedos rotos hacia el cielo indiferente.

—La madera ya no arde —comentó Egil, sugiriendo que había sido quemada días antes. Lo que significaba que Ragnvald y sus guerreros se habían ido.

Un escalofrío repentino se deslizó por la columna vertebral de Hakon: —Gudrod, llévanos a Kaupang. Utiliza una ruta que no sea muy transitada.

Gudrod los llevó a lo largo de un camino que se inclinaba sobre la colina bordeada de árboles, para que llegaran a Kaupang desde el lado interior. Se acercaron con cautela, aunque no era necesario, porque la ciudad había sido reducida a escombros. Solo quedaba madera ardiendo, cadáveres y una nube de moscas.

Hakon hizo una señal para que su ejército avanzara y entró en el humeante laberinto de casas y corrales y refugios con el brazo tapándose la nariz para enmascarar el hedor. En medio de la destrucción yacían los cuerpos hinchados y desgarrados brutalmente de hombres y mujeres de cabello gris, niños pequeños y animales, cuya sangre formaba riachuelos oscuros y coagulados en el suelo fangoso. Ragnvald había tomado la ciudad por sorpresa, ya que la mayoría de la gente había sido cortada por la espalda mientras intentaba escapar. No había guerreros entre los muertos y Hakon no pudo apreciar una defensa organizada.

—Ragnvald se ha llevado todo lo de valor —señaló Egil amargamente—, y ha destruido el resto. El bastardo probablemente se lo llevó todo a Hedeby para venderlo—. Escupió para enfatizar su disgusto.

Hakon se abrió paso a través de la destrucción hasta la costa y miró hacia Kaupangskilen, la ensenada sobre la que estaba construida Kaupang. Las gaviotas que sobrevolaban protestaron por la interrupción de su festín, lanzando estridentes maldiciones sobre él mientras la rabia y la descorazonadora tristeza luchaban por la compra igualitaria del alma de Hakon. Su destrucción del ejército de Erik había provocado esta carnicería, pero no podía haber otra manera. No podía retroceder en el tiempo, ni habría deseado ningún otro resultado contra su hermano. Erik había colocado a Ragnvald por encima de estas personas. La sangre de estas personas estaba en sus manos; sin embargo, era doloroso.

Gudrod se unió a Hakon frente al mar.

—Lo siento, Gudrod —dijo Hakon después de un rato. —Esta no es la herencia que deseaba para ti, ni para tu primo.

—La culpa no es tuya, señor.

—Oh, claro que es culpa mía. Si Erik hubiera salido victorioso contra nosotros, ¿crees que esto habría sucedido?

—Así que desearías haber sido derrotado por Erik, ¿eh?

—No. No quería decir eso.

—Pues así es como ha sonado. Deja a un lado tu culpa. Otro destruyó este lugar—. Gudrod permaneció en silencio durante un tiempo, y de repente resopló.

— ¿Qué?

—Los dioses aman sus travesuras, ¿eh?—. Entonces lanzó una maldición con la mirada hacia el cielo. —Ragnvald volverá —dijo. —Haríamos bien en prepararnos para ese día.

— ¿Te quedarás?

— ¿A dónde podría ir? Pertenezco a este lugar. Es mi hogar.

Hakon sonrió ligeramente. A diferencia de su primo Trygvi, que actuaba desde la emoción, Gudrod era mucho más práctico. —Necesitarás hombres para reconstruir este lugar.

—Tenemos algunos. Sin embargo, me vendrían bien los prisioneros.

—Puedes tenerlos a todos, menos a Erik. Él es mío.

Gudrod asintió, satisfecho.


		 

Hakon envió un grupo de hombres para recuperar los barcos y navegar con ellos por el fiordo de Vik hasta Kaupangskilen, aunque dejó diez hombres para observar desde el cabo en la entrada del fiordo con instrucciones de encender una almenara en caso de que Ragnvald reapareciera inesperadamente. También envió un grupo de exploradores al norte y al oeste. Había una posibilidad de que la destrucción de Skiringssal fuera una artimaña, y que Ragnvald todavía estuviera cerca.

Los exploradores no encontraron a Ragnvald, pero sí encontraron esclavos —un grupo de ellos— y los llevaron ante Hakon. La sangre y el barro y el hollín cubrían su piel y sus ropas rasgadas, dándoles la apariencia de personas que se levantaban de la tumba. Caminaban juntos bajo la atenta mirada de los exploradores, desarmados y abatidos. Había aproximadamente unos veinte, en su mayoría hombres y mujeres de mediana edad, que llevaban el pelo corto y los collares de cuero característicos de la esclavitud. Miraron fijamente a Hakon y él les devolvió la mirada, inseguro de qué hacer con los esclavos o de por qué ellos, y no cualquier otro habitante, habían sobrevivido. Después de un rato, Hakon rompió el incómodo silencio, pidiendo a sus hombres agua y comida.

— ¿Quién eres tú? —Hakon llamó a un joven que estaba a la cabeza del grupo.

El hombre inclinó la cabeza: —Me llaman Theuderic —espetó.

Era un nombre franco, aunque hablaba bastante bien la lengua nórdica. — ¿Quién hizo esto, Theuderic? —preguntó Hakon.

Los ojos del joven se volvieron hacia los muertos: —Un señor. Él y sus hombres. Hace dos días—. Habló con la voz entrecortada.

— ¿Por qué? ¿Dijo algo antes de hacer esto?

El hombre se encogió de hombros: —No lo sé. Simplemente llegó. Él y sus hombres. Al amanecer. Estábamos dormidos... allí—. Señaló un gallinero cercano al bosque. Era un gallinero colgante, del tipo donde a menudo se mantenía a los esclavos antes de ir a los puestos de venta. A buen recaudo, los gallineros ofrecían pocas posibilidades de escapar, pero en el caos de la batalla, habría sido fácil cavar por debajo de las vigas más bajas y desaparecer.

— ¿Y luego se fueron?

—Sí, Señor. En sus naves.

— ¿Cuantas naves?

El hombre se encogió de hombros: —No lo sé. Estábamos escondidos. No conozco al señor que atacó y corrí cuando vino. No vi sus naves. No soy de este lugar.

Hakon detuvo su interrogatorio en ese momento, porque la comida y el agua habían llegado, y los esclavos la agarraron con avidez. Muchos parecían no haber comido durante días, y gruñían por su escasa comida como cerdos a la hora de comer. Hakon sintió una punzada de lástima por ellos. Habían sobrevivido a un juicio solo para ser lanzados al siguiente. ¿Por qué no habían huido? La respuesta, se dio cuenta Hakon, era tan triste como su presencia en esta playa — no tenían otro lugar a donde ir—. Sus collares de cuero los señalaban como esclavos fugitivos que podían ser asesinados o recapturados sin castigo. Incluso si cortaran los collares, las cicatrices por su uso revelarían la verdad.

Fue entonces cuando Hakon vio a un joven al fondo del grupo. Tenía la cabeza baja, revelando lo que parecían ser los restos de una tonsura en su cabello negro. Llevaba una túnica de lana áspera que caía hasta sus tobillos. Estaba atada a la cintura con una cuerda delgada a la manera de un monje.

Hakon se acercó al hombre: — ¿Eres monje? —susurró en latín cuando llegó hasta el hombre.

El hombre levantó la vista hacia Hakon con unos ojos tan verdes como la hierba de primavera. Él asintió.

— ¿De dónde? —preguntó Hakon.

—De Northumbria... señor —susurró el monje, inclinando la cabeza mientras lo hacía.

— ¿Cómo te llamas?

—Egfrid, señor.

— ¿De qué monasterio?

—Chester-le-Street.

—El monasterio donde yacen los huesos de San Cutberto.

El monje no trató de ocultar su asombro: —El mismo, señor.

Se decía que era un lugar de gran soledad, donde los monjes traducían cuidadosamente los evangelios latinos a la lengua de los Anglos, aunque Hakon nunca había visto tales libros. Hakon imaginó que los daneses y los hombres del norte lo habían asaltado como habían asaltado cualquier otro lugar sagrado en Engla-lond, porque les importaba poco la venerable historia de un lugar o el tesoro de las palabras —solo querían las monedas y el botín con los que compraban cerveza, rameras y más hombres—.

—Come. Hablaremos más tarde—. Hakon se apartó y dejó al monje con su comida y su sorpresa al ser interrogado por un joven señor de los hombres del norte que hablaba latín y conocía su monasterio y a sus santos.


		 

Esa tarde, mientras las piras funerarias ardían a lo largo de la orilla y ennegrecían el cielo de verano con el humo de los cadáveres, Hakon subió a una elevación rocosa en la ladera detrás de la ciudad y se sentó. Necesitaba tiempo para pensar, para estar lejos, para poner en orden sus pensamientos.

La semana anterior había sido una tormenta de acción y prueba, de victoria y angustia, pero la tormenta había llegado a su fin, al menos por ahora. Vendrían más tormentas. Hakon no era tan ingenuo como para pensar que uniría el reino tan fácilmente. El norte seguía siendo una tierra fragmentada dividida por fiordos y montañas e islas que alimentaban diferencias en el idioma, las costumbres y los deseos. Los hombres luchaban como siempre lo habían hecho, para impresionar a los dioses y aumentar su riqueza y su fama, o para proteger sus pertenencias, sus creencias y sus formas de vida. Tal vez pelearían más ahora que Erik se había ido y su hermano sin experiencia gobernaba. Los daneses también volverían, al igual que los suecos desde el este. Pero por ahora había paz. Era hora de ofrecer una oración de agradecimiento por la conclusión de la tormenta y por los regalos que la tormenta había dejado a su paso.

Pensar en la oración devolvió el pensamiento de Hakon a la iglesia y a su padre adoptivo, el rey Athelstan, que una vez le había dicho que todo sucede por una razón. Hasta ahora su pueblo había mostrado poco interés en su fe; sin embargo, Dios le había otorgado el Trono del Norte y la oportunidad de cumplir su sueño de convertirse en el primer rey cristiano de los hombres del Norte. Si Athelstan tenía razón, entonces a Hakon se le había dado este regalo por una razón, y ahora le correspondía a él perseguirlo. Pero para hacerlo, necesitaba apoyo. No era sacerdote, ni podía completar él solo la tarea. Su mente vagó hacia Egfrid. Seguramente podría predicar a la gente o bautizar a Groa, pero ¿podría un solo hombre realmente producir el cambio a lo largo del reino? Hakon no lo sabía, y francamente, estaba demasiado cansado para responder a la pregunta. Necesitaba descansar, y necesitaba reconstruir Kaupang. De esas dos cosas Hakon estaba seguro. Sobre el resto, decidió, Dios respondería a tiempo.



		 

		CAPÍTULO TRES

		 

Al día siguiente, Hakon y su ejército comenzaron el largo proceso de reconstrucción de Kaupang en Skiringssal. Fue un trabajo arduo, más difícil aún por el calor del verano y el hecho de que Ragnvald hubiera sido tan minucioso en su destrucción. Sin embargo, Hakon se negó a dejar a sus sobrinos sin nada, por lo que los hombres sacaron la madera dañada de los escombros y rescataron lo que pudieron.

Mientras sus hombres reparaban la ciudad, Erik y los otros prisioneros despejaron algunos terrenos en la ladera que daba a Kaupang para el nuevo salón de Gudrod. La suerte de Skiringssal, argumentó, ya se había desvanecido, y reconstruirla en su ubicación original solo atraería más problemas. Después de un estudio exhaustivo de toda la zona, eligieron un lugar cubierto de rocas en la colina justo desde Kaupang hacia el interior. Una vez despejado y nivelado, sería un lugar mucho más defendible, con una vista de la bahía y un acceso más fácil al mercado.

La primera tarea era despejar la ladera de rocas y árboles. Removerlos no sólo permitiría nivelar la tierra, una vez almacenada colina abajo, las rocas formarían una barrera defensiva natural en la base de la ladera. Algunas de las piedras eran tan grandes que su impulso derribó árboles que podían usarse en el proceso de reconstrucción. Fue un trabajo agotador y peligroso que se cobró la vida de dos de los hombres de Erik e hirió a otro puñado de ellos. El castigo adecuado, razonó Hakon, por todo lo que Erik había destruido.

Mientras el ejército trabajaba, Gudrod envió a algunos de sus guerreros a reunirse con los terratenientes locales. Al escuchar el nombre de su nuevo señor, los hombres vinieron encantados, ya que la mayoría de los lugareños recordaban a Gudrod y a su primo Trygvi. Con ellos, trajeron los alimentos y provisiones que pudieron separar. Fue una amabilidad inesperada para Hakon, pero que le tranquilizaba: había tomado la decisión correcta al devolver este lugar a sus parientes.

Aunque el trabajo era duro, el tiempo en Kaupang para muchos fue curativo: fue un tiempo para reparar heridas, honrar a los camaradas caídos, beber y comer. Hakon también sanó, aunque su curación fue de una forma completamente diferente. Durante aquellos días, trabajó junto a sus hombres, deleitándose con la camaradería de las tareas compartidas. Pero por la noche, la Yegua Nocturna llegaba como todas las noches desde la muerte de Aelfwin, plantando en su joven mente imágenes que eran tan extrañas como horribles. Una noche le traía a una sonriente Aelfwin, con su sonrisa entrañable que mostraba todos sus dientes y sus cautivadores ojos verdes. Pero cuando Hakon la alcanzaba, su cabeza caía hacia atrás para revelar el gigantesco tajo de su cuello donde Ivar la había cortado con su espada. Aelfwin se reía ante el gesto de horror de Hakon mientras la sangre empapaba su pecho.

Los hombres también visitaban los sueños de Hakon. Reconocía a la mayoría. Udd, Finn, Heidar, Brand, Gunnar —hombres que habían muerto bajo la espada de Hakon o como resultado de sus acciones. Se acercaban y se arrodillaban ante él, jurando quedarse siempre con él —juramentos que Hakon no quería—.

Cada mañana, Hakon se despertaba agotado. La tercera de aquellas mañanas, su garganta ardía y sus dientes castañeteaban a pesar del fuego que crepitaba cerca. Le dolía demasiado el cuerpo como para levantarse.

Toralv lo empujó con el pie: —Es hora de levantarse, señor.

Hakon levantó la mirada hacia su buen amigo, cuya enorme estructura bloqueaba el sol de la mañana. —No puedo, Toralv.

— ¿No puedes? ¿Estás enfermo? —Toralv se arrodilló y puso su mano callosa sobre la frente de Hakon—. Quédate quieto. Ahora vuelvo.

Toralv regresó con un paño frío que olía a mar y que colocó sobre la frente de Hakon. Luego se puso a preparar una infusión de hierbas y sal marina que, una vez terminada, derramó a gotas en la boca de Hakon. Tenía un sabor terrible y le ardía la garganta, pero Hakon estaba demasiado enfermo para protestar. Entonces Hakon se durmió, aunque no recordó haberse quedado dormido, ni siquiera su sueño. Era el sueño de los muertos, misericordiosamente protegido de los asaltos de la Yegua Nocturna.

Cuando finalmente despertó, era el anochecer. Se recostó en el suelo debajo de dos pieles, sintiéndose rígido y dolorido y perplejo. No sabía si era de noche o de madrugada. Le dolía la cabeza, pero ya no le ardía. Toralv se sentó cerca, atendiendo el fuego y rascándose el pelo negro que crecía torpemente en su rostro adolescente. Le acercó a Hakon una taza de madera cuando se dio cuenta de que Hakon estaba despierto: —Bebe esto.

Hakon sorbió el líquido caliente y amargo. — ¿Qué es?

—Es una mezcla hecha de una planta que mi madre llamaba Pestaña de Balder. Solía hacerla para nosotros cuando estábamos enfermos. Te ayuda a dormir.

—Sabe a pis.

La ceja oscura de Toralv se inclinó sobre su ojo derecho. — ¿Y sabrías decir a qué sabe el pis?

Hakon sonrió débilmente: — ¿Ayuda con las visiones?

La gran mano de Toralv se acercó al colgante que llevaba en el cuello. Como muchos hombres, hablar de visiones y eventos sobrenaturales lo incomodaba. — ¿Qué tipo de visiones?

—De Aelfwin. Y de los hombres que he matado. Me persiguen mientras duermo.

Toralv parecía aliviado: —No sé si esta bebida puede curar eso, señor. Eso parece algo que solo el tiempo puede curar.

La cabeza de Hakon palpitaba de nuevo, por lo que cerró los ojos: — ¿Tú no ves cosas como esas?

—No, señor.

Se lo imaginaba. El temperamento fácil de Toralv lo protegía de la mayoría de las cosas que molestaban a otros hombres. De hecho, Hakon rara vez lo había visto triste. Se preguntó por un instante qué había hecho Toralv cuando los hombres de Erik habían matado a su familia. ¿Había llorado? ¿Alguna vez pensaba en ellos?

La voz de Sigurd rompió la línea de pensamiento de Hakon: — ¿Cómo está?

—Se está curando, señor.

— ¿Estará listo para moverse pronto?

—Puedes hablarme, Sigurd —dijo Hakon sin abrir los ojos—. Todavía no estoy muerto.

Sigurd gruñó, aunque Hakon sabía que allí había una sonrisa. —Duermes como si lo estuvieras. Supongo que entonces te estás relajando junto al fuego, ¿dejando que todos los demás hagan tu trabajo?

—Eso es exactamente lo que estoy haciendo. ¿No es evidente?

La carcajada de Sigurd trajo una sonrisa a la cara de Hakon. —Sí, muchacho. Me temo que sí.

—Pronto estaré en pie. ¿Cómo va el trabajo?

—Bueno. Tenemos ya colocados los nuevos cimientos para el mercado, y hemos nivelado un lugar en la ladera para el salón. Es un buen comienzo para ellos. Los lugareños están ayudando, que es lo que queríamos. El Jarl Tore llegó hoy mientras dormías y trajo las naves con él, pero se fue antes de que despertaras. Él llevará tu historia a los jefes del oeste. Es hora de que nos vayamos.

Hakon imaginó todo esto en su mente mientras Sigurd hablaba: —Muy bien. Empezad a preparar las naves y a informar a los hombres.


		 

Esa noche, mientras los fuegos iban apagándose y los hombres comenzaban a roncar, Hakon yacía despierto. Sus ojos miraron fijamente al crepúsculo de la noche de verano, aunque su mente vagaba a través de imágenes, ideas y planes. Pensó en sus hombres y en su reinado y en su futuro, pensó en Athelstan y en Aelfwin y en Groa. Pero sobre todo pensó en el monje que había descubierto el primer día en Kaupang. Egfrid.

—Toralv —susurró.

Su amigo se agitó y luego se dio la vuelta.

Hakon se acercó y lo sacudió, lo que hizo que su cabeza palpitara de nuevo. —Toralv —dijo un poco más alto—. Despierta.

— ¿Eh?

— ¿Estás despierto?

—Ahora sí —murmuró. — ¿Qué pasa?

—Necesito un favor.

— ¿No puede esperar a mañana?

—No.

Toralv se sentó y se frotó la cara. Había estado durmiendo sobre su lado izquierdo, y su cabello oscuro se había curvado en esa dirección como una ola. — ¿Entonces qué?

— ¿Conoces al esclavo que se viste con una túnica con una cuerda en la cintura? ¿De pelo oscuro?

—Sí.

—Encuéntralo y tráelo aquí.

El grandullón se rascó la cabeza: — ¿Ahora?

—Ahora.

Toralv salió rodando de debajo de su manta con un gruñido, agarró su espada, y salió caminando bajo la noche. Volvió minutos más tarde con el monje, que parecía muy inseguro.

Hakon se incorporó e intentó ignorar el latido de sus sienes. Golpeó el suelo a su lado: —Siéntate, Egfrid —ordenó en latín.

El monje se arrodilló junto a Hakon como si estuviera a punto de rezar y apoyó sus delgadas manos en su regazo. Toralv miró a su rey y al monje con dudas, luego reclamó su lugar para dormir y desapareció bajo su manta. Hakon miró a su amigo durante un rato antes de volver la mirada hacia Egfrid. El fuego crepitante iluminó la joven cara del monje y sus ojos preocupados. Hakon decidió que sería guapo si no fuera por la suciedad que se aferraba a su cara y las ramitas en su cabello.

—Chester-le-Street es famoso por los textos que escribe, ¿no es cierto? —preguntó Hakon después de un rato.

—Se les llama evangelios, señor. Pero sí, es correcto. Tu conocimiento sobre nuestros monasterios es impresionante.

Hakon ignoró el cumplido. —Entonces, ¿tú escribes?

Egfrid asintió vacilante.

―Bien. Encuentra algo en lo que escribir y algo con lo que escribir. Tengo un mensaje que necesito que lleves al rey Athelstan.

La boca de Egfrid se abrió de par en par: —No lo entiendo.

—No hay nada que entender. Te estoy liberando —continuó Hakon—. Pero a cambio, necesito que entregues un mensaje por mí. Encuentra utensilios de escritura y ven a mí mañana.

—Mi señor —tartamudeó—. Eso no es tiempo suficiente para preparar correctamente los instrumentos de escritura. Tales cosas llevan tiempo.

Junto a ellos, Toralv comenzó a roncar. —Lo sé, Egfrid. Pero no tengo más tiempo. Tendrás que hacer lo mejor que puedas.

—Pero, ¿cómo voy a encontrar al rey Athelstan? ¿Cómo voy a llegar hasta él?

La desesperación en su voz molestó a Hakon y a su dolorida cabeza. —De eso ya me preocupo yo. ¡Toralv! —Hakon dio una patada a su amigo.

Toralv se quejó: — ¿Y ahora qué?

—Lleva a Egfrid de vuelta a su gallinero, luego vuelve a mí. Tengo una tarea más para ti.

Maldiciendo entre dientes, Toralv retiró su manta y se levantó. Los ojos de Egfrid se abrieron de par en par cuando Toralv tiró de él para que se pusiera de pie y lo alejó de allí a empujones. Cuando Toralv regresó, todavía estaba con el ceño fruncido. — ¿Puedo acostarme, o me harás deambular de nuevo bajo la noche?

Hakon se frotó las sienes: —Necesito que encuentres una tripulación para un knarr que pueda navegar a Engla-lond con el sacerdote.

Toralv se tensó: — ¿Por qué?

—Necesito que el monje entregue un mensaje al rey Athelstan.

Resopló: —Lo que pides no es tan fácil de hacer. Necesitas una tripulación que sepa cómo llegar a Engla-lond y tenga un barco para hacer ese viaje. Y hombres que sepan cómo encontrar al rey una vez que lleguen allí. ¿Debo deambular por toda la costa y empezar a preguntarle a la gente?

Hakon no estaba de humor para el sarcasmo: —Solo haz lo que te pido.

— ¿Por qué debe ir el monje?

—El rey Athelstan debe saber de nuestro éxito —dijo mientras ponía su cabeza sobre una capa enrollada—. Confiarán en el monje. Más que en cualquier guerrero que enviemos—. Era una verdad a medias, pero suficiente para convencer a su amigo.

Toralv maldijo: —Encontraré una tripulación.

Hakon cerró los ojos: —Tienes un día.

— ¿Un día?

—Ya has oído a Sigurd. Nos vamos pronto. No tenemos más tiempo.

Toralv maldijo de nuevo.


		 

La tarde siguiente, el ejército de Hakon se reunió para ofrecer sacrificios a sus dioses por la seguridad y el buen tiempo en su próximo viaje. Hakon miró desde su atalaya en la ladera, agarrando con una mano una taza de madera con el brebaje de Toralv mientras su cruz colgaba de la otra. Después de un año entre los hombres del norte, ya no luchaba contra sus prácticas religiosas, pero tampoco podía verlas con indiferencia.

El monje, Egfrid, se sentó a su lado, observando el sacrificio en silencio y boquiabierto, con un palo afilado en la mano, con la punta ennegrecida por el fuego. Se santiguó cuando Sigurd desenvainó la espada sobre el cuello de un caballo.

—Léeme lo que tienes hasta ahora —ordenó Hakon.

El monje apartó los ojos de la ceremonia y se inclinó sobre una tabla hecha de corteza que había sido rebajada y suavizada con una hoja de cuchillo. Era la única superficie de escritura que Egfrid pudo fabricar en tan poco tiempo. Más tarde memorizaría la misiva, así como la transferiría a la vitela; pero por ahora, la corteza debería bastar.

«Al Rey Athelstan, el glorioso y generoso siervo de Dios, Rey de los Anglos. Yo, el rey Hakon, hermano en Cristo y antiguo acogido en su hogar caritativo, os envío saludos.

»Es con corazón gozoso y humilde gratitud a nuestro Santísimo Maestro que os envío estas buenas nuevas. Erik Hacha Sangrienta, hijo de Harald Fairhair, ha sido derrotado por las fuerzas de la justicia y será expulsado de esta tierra. No sé a dónde irá, pero tengo una sospecha, debido a su relación con el Jarl Einar de las Islas Orcadas, de que pronto podría ser visto en vuestro reino. Ruego que esto no suceda, pero debo advertiros, sin embargo, que os mantengáis vigilante. Es un tipo astuto y yo no dudo de que seguirá siendo peligroso hasta el día en que muera, y probablemente después.

»Con respecto a mi próxima situación, queda mucho por hacer. Erik ha destrozado muchos de los derechos y las estructuras propias de este reino y me temo que mi trabajo para reconstruir esta tierra será incesante. Con ese fin, os pido que me enviéis una fuerza de hermanos intrépidos en Cristo, monjes todos, para ayudarme a llevar la luz de nuestro fiel Señor a este oscuro lugar. La tarea no estará libre de peligros, porque los norteños no saben, y por lo tanto no entienden, que este mundo está gobernado sólo por Dios. Sin embargo, sé que a los buenos hermanos no les falta valor ni celo y, por lo tanto, vuestra tarea de encontrar a tales hombres no debería ser demasiado problemática».

Por debajo de ellos, el ejército reunido aplaudía mientras Sigurd salpicaba la sangre del caballo en las proas de los barcos. El monje hizo una pausa.

—Continúa —ordenó Hakon.

«En… en cuanto a mis propios asuntos personales, pronto habrá algunos cambios (aunque admito libremente que estos nacen de la necesidad y no de la elección). Dentro de un mes, en la luna menguante, me casaré con la hija de un poderoso jarl llamado Ivar, uno de los hombres que me ayudó a ganar este reino. Acepto esta responsabilidad como un pago debido por la asistencia que este mismo jarl me brindó; sin embargo, mi corazón está apesadumbrado. El peso viene como resultado de una cruel desgracia e, incluso ahora, me resulta difícil de describir. Os ahorraré los detalles e iré directo al grano. Aelfwin está muerta. La encontré aquí entre los norteños, como esclava del Jarl Ivar, perdida en su esperanza y utilizada más allá de toda descripción. Hice todo lo posible para restaurar su dignidad y salvar su vida, pero, al final, perdí la batalla».

El monje hizo una pausa y miró a Hakon.

—Sigue leyendo, Egfrid.

«Por favor, transmitid mis profundas y sinceras condolencias a sus padres. Ella será recordada siempre en mis oraciones y, espero, también en las vuestras.

»Rezo para que esta carta os encuentre en buen estado de salud y de ánimo. Por favor, transmitid a Louis, a Byrnstan, al Padre Otker y a los demás que pienso en ellos a menudo y oro para que Dios los cuide bien. Que Dios os proteja a todos y os guarde siempre en Su abrazo. Vuestro amigo e igualmente rey, Hakon Haraldsson».

Cuando Egfrid dejó de leer, Hakon miró la corteza: —Léemelo de nuevo. En su totalidad.

Hakon escuchó mientras Egfrid pronunciaba las palabras en latín una vez más. Cuando terminó, Hakon asintió: —Bien.

Por debajo de ellos, otro grito de alegría se elevó en el aire cuando Sigurd sacrificó una cabra y recogió la sangre del sacrificio —hlaut— en un recipiente de madera.

—Estamos preparando una nave. Enviaré a buscarte cuando sea el momento de irme.

Egfrid asintió y dejó a Hakon en su atalaya.


		 

Esa noche, bajo un cielo nublado con destellos dorados y azules y el sol de la tarde, el ejército celebró, disfrutando de la mutua compañía por última vez con canciones y poemas y juramentos fraternales regados por demasiadas copas de cerveza. A causa de la destrucción de Kaupang, no había salones señoriales en los que cenar o mesas en las que sentarse, pero a nadie parecía importarle. Los hombres simplemente cortaban trozos de carne humeante directamente de los asadores giratorios y descansaban en la playa mientras arrancaban la carne de sus cuchillos. Aunque en realidad eran tres ejércitos —el de Sigurd, el de Hakon y el de los hombres de Tore que se habían quedado atrás—, los últimos meses los habían tejido en un solo grupo con un recuerdo común de victorias ganadas y vidas perdidas. La lucha contra Erik fue una aventura que había forjado hermandades y lealtades más fuertes que el mejor acero del Rin —una aventura que seguiría viva en cuentos contados esa misma noche y transmitidos a través de los años—.

—La vida es buena, ¿eh, Hakon?

Hakon había estado observando en silencio la fiesta desde un fuego que compartía con Sigurd. —Sí. La vida es buena. Tenemos mucho por lo que estar agradecidos.

—Brindo por eso —coincidió Sigurd, levantando su copa y derramando un poco de cerveza por su muñeca en el proceso. —Los dioses nos han recompensado amablemente.

Hakon, que no se había recuperado completamente de su enfermedad, se aferró a su bebida caliente de pestañas de Balder y sal marina. — ¿Cuánto tiempo se tarda en navegar hasta Avaldsnes? —preguntó después de tomar un sorbo de su taza.

Sigurd se encogió de hombros: —Siete días. Tal vez menos si los dioses nos sonríen.

—Espero que lo hagan, después de todos los sacrificios que les has ofrecido —comentó Hakon. —Si los dioses no traen un viento y un clima adecuados, tal vez quieras considerar seguir a mi dios—. Guiñó el ojo a su amigo, que se rio y luego se levantó para conseguir más carne.

Mientras Sigurd salía del círculo, Toralv se arrodilló junto a Hakon: —Está hecho —dijo en voz baja. —He encontrado una nave y una tripulación. Mañana se reunirán contigo al sur de las otras naves. Son lugareños, pero han viajado a Engla-lond antes.

— ¿Guerreros? —preguntó Hakon.

Toralv se encogió de hombros: —La mayoría son comerciantes. Pero el capitán, Halldor, y parte de su tripulación parecen lo suficientemente capaces.

Las palabras de Toralv no confortaron a Hakon. No parecía que aquellos hombres pudieran proteger a Egfrid si surgía una batalla seria; pero ya era demasiado tarde para preocuparse por tales cosas. El plan estaba en manos de Dios ahora. — ¿Cuánto reclaman?

—Dos libras de plata. La mitad ahora, y la otra mitad cuando regresen con éxito.

Era un precio justo. Hakon apretó el hombro de su amigo: —Gracias, amigo. Lo has hecho bien.

—Y, sin embargo, siento como si hubiera hecho algo mal.

Sus palabras cogieron a Hakon desprevenido, y por un momento Hakon no habló: —Has hecho lo correcto, Toralv —dijo finalmente, —Ya lo verás.


		 

A la mañana siguiente amaneció ventoso, aunque no del todo desagradable. Parches de azul salpicaban el cielo como islas cambiantes en un mar gris. En otro ciclo de la luna, ese gris comenzaría a borrar el azul, llevando consigo lluvia, y finalmente, nieve.

Hakon estaba junto al Dragón, viendo cómo la ensenada se agitaba bajo la tenue luz. El viento barría hacia el sur, su suave aullido llamaba a los hombres al mar. Hakon pasó su dedo sin pensar por el poste de la proa de su nave mientras bailaba sobre el agua. Como todas las naves, estaba cargada de cuerdas enrolladas, remos y otros suministros, y olía a calafateo fresco. Las moscas zumbaban sobre las tracas en las que Sigurd había salpicado hlaut. Era hora de dirigirse al oeste, a sus hogares. Y hora de que Hakon se deshiciera de Erik para siempre.

—Hemos venido a despedirnos, señor. Y a darle las gracias.

Hakon miró por encima del hombro para encontrar a Gudrod de pie detrás de él. Trygvi estaba con él. Sus capas y su pelo agitados por el viento.

— ¿Darme las gracias? ¿Por qué? Os dejo con poco.

—Nos dejas con todo —dijo Gudrod. De los dos, él era normalmente el que hablaba. —Los campos del interior están intactos y estarán listos para la cosecha. El salón y el mercado están en construcción. Los lugareños están contentos. Todavía hay mucho que hacer, claramente, pero con la ayuda de los dioses, haremos que suceda.

—Confío en que lo haréis —contestó Hakon. Era más una orden que un comentario, ya que Hakon necesitaba los ingresos de Kaupang. Los primos entendieron el significado no tan sutil y asintieron solemnemente. Hakon sonrió y agarró la muñeca de Gudrod: —Hasta que nos volvamos a encontrar.

Hakon se volvió hacia Trygvi: —Protege a Gudrod, Trygvi. Puede que sea mayor y más sabio, pero tú eres más fuerte.

La sonrisa de Trygvi era más como una burla: —No te defraudaremos, señor. Adiós.

De vuelta en la playa, los hombres embarcaron sus cofres y se despidieron por última vez. Hakon dejó a sus sobrinos y fue en busca de los esclavos, a los que encontró en la misma jaula de la que habían escapado originalmente. Había sido reparada, pero todavía olía a madera quemada y barro. Egfrid se arrodilló con los codos apoyados en las vigas transversales, con las manos juntas ante su cara embarrada. Hakon extendió la mano a través de la puerta y golpeó su hombro. El monje terminó su oración y miró a Hakon con sus ojos verdes.

—La hora ha llegado. Coge tus cosas.

El monje se santiguó, agarró una pequeña bolsa de cuero que contenía sus miserables pertenencias, y se levantó.

Juntos caminaron más abajo de la playa, lejos del ejército principal, donde un pequeño grupo de hombres subían sus cofres de mar en una pequeña nave conocida como knarr, o barco mercante. Era más profundo en el calado y más grueso alrededor de la sección media, pero los señalaría como comerciantes en lugar de guerreros y los mantendría más seguros en el largo viaje hasta el salón de Athelstan. O al menos eso es lo que Hakon esperaba.

Toralv estaba allí, elevándose por encima de los demás y con apariencia ansiosa. A su lado había un hombre mayor con la piel bronceada por el sol y el pelo grisáceo. Sus ojos eran azules y amables. El hombre se inclinó cuando Hakon se acercó, revelando un collar de plata del que colgaban varios amuletos, incluidos un martillo de Thor y una cruz cristiana. — ¡Señor!

— ¿Eres Halldor?

—Sí, señor.

—Llevas una cruz cristiana —comentó Hakon. — ¿Cómo es eso?

—Sí, y el martillo de Thor, y un amuleto para invocar los poderes de Odín. Uno no tiene suficientes dioses para protegerlo, especialmente en el mar.

—Ya veo. Bueno, entonces, sigamos con esto—. Hizo un gesto a Egfrid: —El nombre de este monje es Egfrid. Ahora está a tu cargo, Halldor. Llévalo a salvo hasta el rey Athelstan. ¿Puedo confiar en que sabes cómo encontrar al rey?

—He estado en Engla-lond antes. Lo encontraremos, señor.

—Es imprescindible que Egfrid y su mensaje lleguen al rey. ¿Entiendes lo que te digo?

— ¿Su mensaje? —Los pliegues de su cara se estiraron mientras al arquear las cejas.

—Egfrid lleva un mensaje mío por escrito al rey Athelstan. Debe permanecer seco.

La boca de Halldor se torció en una sonrisa irónica: — ¿Seco? ¿En un barco? ¿En el océano?

Hakon no sonrió, porque si el agua llegaba a la corteza, emborronaría el carbón. —Crees que bromeo, pero no lo hago.

Halldor miró a Egfrid y luego a Hakon, y su sonrisa desapareció: —Encontraremos una manera, señor.

—Bien—. Hakon entregó un pequeño saco de plata al capitán, que Halldor a su vez entregó a uno de sus hombres para que lo pesara en una balanza. —Recibirás el resto cuando regreses con éxito. Como prometimos.

— ¿Y dónde te encontraré cuando regrese?

Era una pregunta para la que Hakon no tenía respuesta. —No lo sé. Ven aquí primero. Sabrán dónde encontrarme.

—Una libra, Halldor —llamó su hombre desde la balanza.

Halldor escupió en su palma y se la extendió a Hakon, que la apretó con su propia mano callosa para sellar el trato.

Hakon sacó su seax de su cinturón y cortó la cinta de cuero que señalaba a Egfrid como esclavo. Luego hizo un gesto a Egfrid para que se acercara a la nave. —Mantén la corteza seca, Egfrid.

El monje inconscientemente se frotó el cuello y asintió, y luego caminó hacia el knarr. Después de cinco pasos se dio la vuelta: —No estoy seguro de por qué el Señor me ha librado de la esclavitud, pero desde ahora y hasta el final de mis días os estaré agradecido a ti y a Él. Y haré todo lo que esté en mi mano para que tu mensaje sea entregado a salvo.

—Ve con Dios, pero haz lo que Halldor te pida. ¿Entiendes?

El monje asintió y se giró.

Mientras Hakon y Toralv regresaban hacia donde estaba el ejército, Sigurd se acercó, con los ojos puestos en el knarr: —Un comerciante y un cristiano —dijo sin dirigirse a nadie en particular—. No me gusta esa combinación.

—Entonces no hagas preguntas —contestó Hakon, agarrando a Sigurd por el hombro y volviéndolo hacia el ejército. —Tenemos cosas más importantes que atender, como salir al mar. Vamos, Sigurd, es hora de ir al oeste.

Sigurd gruñó, con los ojos todavía puestos en el knarr, aunque no había nada más que él pudiera decir.
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Los cielos soleados y llenos de nubes acompañaron su viaje al sur rodeando Agder, luego hacia el norte a lo largo de la costa occidental. Aunque el viento en constante cambio obligó a los hombres a remar y una ligera lluvia cayó en su cuarto día, el viaje se llevó a cabo sin incidentes. Los hombres usaban el tiempo para descansar sus cuerpos cansados, arreglar ropa y armas, y dar gracias a los dioses por sus vidas. Hakon se deleitaba con la calidez del sol y las fáciles bromas de sus hombres, y hacía todo lo posible para evitar las miradas malignas de Erik, que estaba atado de pie en la cubierta de popa que solían usar para sostener la vela cuando se enrollaba.

En el séptimo día, el ejército de Hakon alcanzó el estrecho de Karmsund, una estrecha vía fluvial formada por la isla de Karmoy al oeste y la masa continental de Rogaland al este. Habían venido aquí porque era en ese estrecho, en el extremo norte de Karmoy, donde se encontraba la propiedad de su familia en Avaldsnes. Era una sensación extraña, estar de vuelta en estas aguas. La última vez que Hakon había visto estas costas, él era un niño que miraba las verdes tierras bajas con ojos llorosos mientras su nave lo llevaba a Engla-lond. Ahora volvía para reclamar todo lo que había dejado atrás y todo lo que antes había sido de su hermano y de su padre antes que él, un pensamiento que lo llenaba de euforia e incertidumbre en igual medida.

— ¡Ottar! —ladró Egil, arrancando a Hakon de sus pensamientos. —Vigila—. Ottar era el sobrino de Egil, que provenía del lejano norte, donde los árboles crecían gruesos. No solo era el mejor escalador, sino que también tenía los ojos de un cazador entusiasta. Si alguien pudiera detectar problemas, ese sería él. Porque a pesar de su derrota, esta seguía siendo la tierra de Erik, y no hacía falta decir los peligros que les acechaban. Hakon miró tras de sí a su flota. Se necesitaría un rey poderoso, o un tonto poderoso, para atacarlos, pero no hacía ningún daño ser cautelosos.

—Nos están observando —gritó Ottar mientras las naves se abrían paso en el estrecho. —Allí.

Dos jinetes los observaban desde un bosquecillo en el extremo sureste de Karmoy. Cómo Ottar los había visto a la sombra de esas ramas estaba más allá del entendimiento de Hakon.

— ¿Partidarios de Erik? —Egil se preguntó en voz alta.

Hakon miró a su hermano, que se sentó erguido y con el cuello quemado por el sol, girándose para obtener una mejor vista. —Pronto lo sabremos —dijo Hakon. —Ottar, ¿ves algo hacia el este?

—Nada —gritó desde su atalaya.

Los hombres tiraban firmemente de sus remos y las naves se deslizaban por el estrecho. Los jinetes mantuvieron el paso, tejiendo su camino a lo largo de la pista que seguía la orilla oriental de Karmoy. Hakon supuso que pertenecían a Erik, pero si pertenecían a una fuerza lo suficientemente grande como para desafiar a Hakon y a su ejército era solo una suposición.

A media tarde, Hakon y su flota habían llegado a la sección más estrecha del canal. Al oeste yacía una isla flanqueada por una colina que constreñía el canal. Hakon la recordaba bien desde su juventud, porque se decía que hace mucho tiempo un rey del mar llamado Augvald había construido un salón allí y que estiraba una gruesa cadena a través del canal para detener los barcos cargados de mercancías. Hakon a menudo había buscado esa cadena cuando era niño, pero nunca había encontrado nada. Al otro lado del estrecho, al este, estaban las costas bajas de Rogaland.

Si lanzaran flechas, aquí era donde llegarían. Los hombres soltaron sus escudos de los bastidores a lo largo de la borda y se hundieron más bajo sus remos. Hakon guio su nave hacia el centro del estrecho para distanciarse de las costas y de cualquier posible arquero. Pero las precauciones fueron en vano. Los barcos navegaron por el canal sin ser molestados y justo después de dejar atrás la isla occidental, se adentraron en una amplia bahía en la orilla occidental. Más allá de esa bahía, a su izquierda, había otra bahía más pequeña, y fue en esta en la que las naves giraron. Y allí, ante ellos, estaba Avaldsnes.

La propiedad era realmente magnífica. A ambos lados de la bahía, colinas cubiertas de hierba se inclinaban gradualmente hacia colinas planas. En la colina al oeste había un bosquecillo y un enterramiento antiguo en forma de túmulo alrededor del cual pastaban las ovejas. Una empalizada baja de madera rodeaba la colina hacia el este, protegiendo el salón y las estructuras que componían la finca. Los ojos de Hakon asimilaron la escena, y luego se posaron en la estrecha playa de guijarros que tenía ante él, donde había una muralla de guerreros.

— ¡Estúpidos! —escupió Egil. — ¿Creen que pueden detenernos?

Egil tenía razón, porque había tal vez veinte hombres en total, algunos con armadura, todos con escudos. La tripulación de Hakon solos por sí mismos podría matarlos.

Sigurd hizo deslizar su nave junto a la de Hakon. — ¿Y bien? —gritó el jarl desde su nave. Parecía divertirse. — ¿Qué dices?

—Quédate aquí —ordenó Hakon. Luego gritó a su propia tripulación para que remara lentamente.

Dragón se deslizó hacia delante.

—Soy Hakon Haraldsson —gritó a los hombres mientras se acercaban a la playa—, ¡y vengo en paz!

— ¡Sabemos quién eres, mocoso engreído! —gritó un hombre corpulento y de cabello gris desde el centro de la pared de escudos. Años antes, ese mismo hombre había comandado la nave que había llevado a Hakon a Engla-lond. Su nombre era Hauk Hobrok, y en una ocasión había sido el paladín de Harald. Ahora era viejo. —Y sabemos que has venido a tomar lo que es nuestro.

—Vengo a tomar lo que es mío por derecho, Hauk—. Hakon hizo un gesto a su hirdman, Didrik, que estaba de pie junto a Erik. Al igual que su hermano gemelo Gunnar, que había muerto en la batalla contra Erik, Didrik era bajo y robusto, con rizos rubios hasta los hombros y grandes ojos redondos del color del roble pulido. La única diferencia entre él y su hermano era la cicatriz que hería el labio inferior de Didrik hasta su barbilla, una cicatriz que ahora bailaba mientras ordenaba a Erik que se levantara.

— ¡Traedlo aquí!

Didrik liberó a Erik de la posición vertical y lo tiró bruscamente hacia la proa. Los guerreros en la orilla se movieron incómodamente cuando vieron a su líder.

—Así que es verdad —gritó Hauk. —Erik está vivo. Pero eso no cambia nada. Hemos hecho un juramento para proteger a su familia.

— ¡No seáis estúpidos! —gritó Hakon. —No podéis protegerlos de un ejército. Seréis masacrados.

Hakon se volvió hacia Erik, que levantó la barbilla y miró con orgullo a sus hombres: —Detén esta lucha —dijo a su hermano.

Erik miró a Hakon mostrando el desdén en sus ojos de color verde grisáceo: —No. Morirán enfrentándose a su enemigo, y los dioses verán su coraje.

—Te equivocas con mis palabras, hermano. No me importan tus hombres; me preocupo por tu familia.

Las cejas de Erik se estrecharon.

—Tú sabes la verdad, Erik. Una vez que la locura de la sangre caiga sobre mis hombres, no se detendrán. Violarán a tu esposa y le cortarán la garganta. Matarán a tus hijos como ovejas. Y tú lo verás todo.

La furia ardía en los ojos de Erik. Conocía la verdad tan bien como cualquier hombre y no podía hacer nada para cambiarla. —Que los dioses te maldigan, Hakon —dijo entre dientes.

El hirdman de Hakon, Didrik, golpeó con la empuñadura de su lanza la espalda de Erik en respuesta a su maldición. Él se desplomó sobre la cubierta y permaneció arrodillado allí hasta que el dolor disminuyó. Cuando se recuperó, se levantó y llamó a sus hombres: — ¡Deponed las armas! No habrá derramamiento de sangre este día.

Los hombres se miraron entre sí pero no soltaron sus armas.

— ¡Arrojad vuestras armas! ¡Todos vosotros!

Los hombres dejaron caer sus armas sobre la playa y el ejército de Hakon desembarcó de sus naves. Una vez en la playa, Hakon se acercó a Hauk. La última vez que se habían encontrado, Hauk era más alto que Hakon. Ahora Hakon miraba al imponente paladín de su padre y sus ojos llenos de odio.

—Siempre has sido una espina en el trasero, Hakon.

Hakon aplastó su antebrazo contra la nariz de Hauk, tirando al hombre mayor a la arena. Una línea de sangre oscura rodó desde sus fosas nasales hasta su bigote gris. —Te dirigirás a mí como Rey Hakon, Hauk, y recuerda siempre que hoy te he librado de una muerte segura.

Hakon gritó a los guardias de la casa de Erik: —Tenéis hasta mañana para salir de este lugar. Podéis ir con Erik o podéis ir a otra parte, pero no podéis permanecer aquí. Vamos —llamó a Egil—, saludemos a mis parientes.

Hakon ascendió por el camino al salón principal, rodeado por sus principales hombres: Egil, Toralv, Ottar y el corpulento Didrik. Pasó por la puerta de la empalizada y entró en un patio en el que los esclavos estaban en silencio, observándolo. Unas cuantas gallinas se agachaban alrededor de sus pies. Los ojos de Hakon escudriñaron a los sirvientes con sus ropas deshilachadas. Hakon reconoció a algunos de su juventud. Otros eran nuevos para él. Todos tenían un aspecto miserable.

Fue en el salón donde encontraron a la esposa de Erik, Gunnhild, y a sus siete hijos. Con ellos estaban las sirvientas de Gunnhild y dos guardias canosos. Debieron haber visto lo que había sucedido en la playa, porque no llevaban armas.

Hakon nunca había visto a su cuñada, pero había oído historias sobre su belleza. Era realmente impresionante, pero en la forma en que un carámbano que cuelga es impresionante: cautivadora, pero fría y peligrosa. Un cabello largo y negro como un cuervo enmarcaba su cara delgada y sus pómulos pronunciados. Sus ojos azules como el hielo estudiaron a Hakon como un lobo estudia su presa antes de atacar.

Cuatro niños y tres niñas de diferentes edades estaban de pie a su alrededor, presumiblemente las sobrinas y sobrinos de Hakon. El hijo mayor, Gamle, tenía aproximadamente la edad de Hakon y estaba más cerca de su madre, listo para protegerla; pero Hakon no tenía intención de luchar.

—Reúne tus cosas —ordenó. —Te irás mañana.

— ¿Está mi marido aquí?

—Sí.

—Llévame ante él.

Hakon se adelantó y miró fijamente a sus fieros ojos. Podía sentir su propia ira que se encendía y luchó por sofocarla. —Mis hombres —señaló Hakon vagamente a sus hirdman— desean que os mate a ti y a tu familia y me deshaga de toda la prole envenenada de Erik. La única razón por la que aún estáis vivos, de pie ante mí, es porque he elegido salvaros a todos. Pero mi caridad sólo llega hasta aquí. Mejor que lo recuerdes, Gunnhild, la próxima vez que te atrevas a darme una orden.

Su mirada helada no vaciló en ningún momento.

—Recoged vuestras cosas. Podrás ver a Erik cuando yo lo diga.

Gunnhild irrumpió en su dormitorio arrastrando a sus hijos y sirvientas. Sus guardias miraban a su alrededor impotentes. —Idos —les dijo Hakon.

Hakon observó el silencioso salón y las largas plataformas vacías que bordeaban su interior. Este era el corazón de la propiedad, su alma. Fue aquí donde Harald había celebrado sus elaboradas fiestas y había entretenido a la familia y a los invitados, donde había gobernado su reino y su casa. Su hospitalidad y generosidad eran conocidas, y atrajeron a familiares y visitantes de todas partes. Comerciantes, jarls, vecinos y extraños, todos eran bienvenidos en el salón de Harald y muchas fueron las noches en que Hakon se sentó en silencio junto a la gran chimenea, escuchando sus historias y aprendiendo sobre la vida que existía más allá de esta estratégica parcela de tierra. Ahora el salón permanecía en silencio, excepto por el crujido de los juncos secos debajo de sus pies y los chillidos de las ratas sobre el techo de paja de arriba.

Una enorme silla de roble se alzaba en las sombras del otro extremo del salón. El Alto Asiento del reino. Pulido con un brillo oscuro, estaba tan cerca de un trono como el que tenía en el Norte. Según los escaldos, los enanos lo habían tallado con las ramas de Yggdrasil y había tallado runas ocultas en los diseños serpenteantes de sus patas y brazos que proclamaban su celebrada historia y protegían la línea de los reyes Yngling —los antepasados de Hakon— de las espadas de los hombres. Hakon se acercó y pasó sus dedos por las serpientes entrelazadas que formaban sus brazos. Para Hakon, que había visto la figura de su padre llenar ese asiento muchas veces, era un símbolo de autoridad absoluta y de oscura tradición pagana. Y ahora era suyo, un pensamiento que lo llenaba de asombro y temor en igual medida.

Hakon regresó a la luz del sol e hizo un balance de las estructuras que rodeaban el salón. Si bien su número correspondía al rango de un rey como Harald, no así sus condiciones. Las puertas rotas colgaban desgarbadas. Aquí y allá, el revoque de las paredes se había astillado, revelando el zarzo en su interior. La mayoría de los techos de paja eran viejos y necesitaban reparación, y sin duda estaban infestados de alimañas. Secciones enteras de la empalizada de madera estaban rotas o hundidas. Entonces le pareció a Hakon que la propiedad no era más que un microcosmos del reino en ruinas que había heredado de su hermano.

Los ojos de Hakon se dirigieron hacia la playa y al cobertizo que estaba justo en el interior. Cuando era niño, esa caseta había sido su refugio, un lugar en el que desaparecer en las fantasías infantiles de la aventura. ¿Cuántas veces se había escabullido del salón para recorrer con sus pequeñas manos las bordas del Dragón y de las otras naves que dormían en las sombras de ese cobertizo? ¿O permanecía de pie sobre la cubierta de popa del barco fingiendo navegar por el camino de las ballenas hacia batallas lejanas como su padre y sus hermanastros mayores?

Los recuerdos dibujaron una sonrisa en su cara que rápidamente desapareció, ya que todavía quedaba mucho por hacer antes de la partida de Erik. La tarea principal era contarle a Toralv su cruel pero necesario plan.


		 

—Ha llegado la hora.

Hakon parpadeó y se sentó lentamente, cansado y dolorido. Había pasado una fría noche con su ejército, durmiendo en el suelo junto a un fuego que hacía tiempo había sucumbido a los vientos nocturnos. Sus hombres le habían instado a descansar en la cámara del salón principal, pero Hakon se había negado. Hasta que todo lo que recordara a Erik se hubiera borrado del salón, dormiría con sus hombres.

— ¿Está todo preparado?

—Sí —respondió Toralv. Parecía tan cansado como se sentía Hakon, con oscuras ojeras bajo sus ojos que hablaban de una noche sin dormir vigilando a Erik y a sus hombres, así como velando por el plan de Hakon.

Hakon se limpió la cara para eliminar los vestigios del sueño que se aferraban a él, luego se levantó y siguió a Toralv hasta el promontorio que se alzaba sobre la playa. Bajo un cielo gris como el acero, su ejército formó una silenciosa y vigilante pared de escudos que se extendía de una colina a la siguiente, con sus capas y cabellos volando en la salada brisa marina. Debajo de ellos, la gente de Erik gruñía y maldecía mientras arrastraban cofres sobrecargados, sacos, barriles y otros efectos personales a los knarr que los esperaban. Las mujeres —esclavas y libres por igual—, transportaban ollas, utensilios de cocina, herramientas, alimentos y pilas de pieles bajo la atenta mirada de su severa señora, Gunnhild, que se apresuraba a protestar pero no estaba dispuesta a ayudar. Los niños se lanzaban a través de la multitud, ajenos a lo que este éxodo significaba para ellos, mientras las ovejas balaban y las gallinas se acurrucaban en sus jaulas de zarzo. En medio de todo eso se alzaba Erik Hacha Sangrienta, con su ardiente maraña de pelo sobresaliendo como un faro.

—Pronto se habrá terminado —el comentario vino de Egil, que había venido a permanecer junto a su rey.

—Ven, vamos a despedirnos de mi hermano y su familia.

Hakon escogió el camino de la senda sinuosa hacia la masa de gente de abajo. Su ejército le siguió. La gente de Erik detuvo su trabajo y miró a los guerreros que se acercaban. Hakon ignoró sus miradas malignas y se dirigió a Erik.

—Hermano —le saludó Hakon cuando estuvieron uno frente al otro.

La cara de Erik se convirtió en un ceño fruncido. No dijo nada.

Hakon suspiró y caminó de regreso a la pendiente, luego se volvió para dirigirse a Erik y su gente: —En nuestra batalla —gritó al grupo—, desterré a Erik de esta tierra, para que nunca regresara. Pero no solicité un juramento como debería haber hecho. Ahora lo haré. Erik, jura ante tus dioses y tu pueblo que nunca volverás.

Erik se rio a carcajadas. Como el fuego, se extendió a sus seguidores. Hakon no sonrió. En cambio, señaló hacia el cobertizo y esperó hasta que Toralv apareció sujetando al hijo mayor de Erik, Gamle. El rostro del joven estaba ensangrentado, su cuerpo doblado por la paliza que había ordenado Hakon. Toralv sostenía un seax cerca de la garganta del adolescente.

— ¡No! —Erik rugió y se dirigió hacia Toralv. Toralv presionó la punta de su filo contra el cuello de Gamle hasta que la sangre brotó de la herida. Erik se detuvo en seco y se volvió hacia Hakon.

—No puedo darte lo que buscas —gritó Erik.

—Eso es mala suerte, Erik —respondió Hakon.

Toralv sometió a su prisionero sujetando sus manos y rodillas, luego introdujo la espada en la parte posterior de la mano derecha de Gamle. Gamle gritó y se derrumbó, acunando su destrozada mano. Las lágrimas brotaron de los ojos del muchacho.

Hakon miró fijamente a Erik: —No me pongas a prueba, Erik, o mataré a tu chico lentamente ante tus ojos. Y luego pondré su cabeza en una estaca para que los pájaros se la coman.

Los puños de Erik se cerraron, hasta poner blanquecina la carne sobre sus nudillos. Hakon se volvió hacia la madre del muchacho, Gunnhild, con la esperanza de encontrar algo de misericordia en ella. Ella permaneció de pie, tiesa como una vara, apretando con fuerza su mandíbula. La ira de sus ojos era más helada que la de Erik. Sus dedos mordieron los hombros de Guthorm, su segundo hijo mayor, mientras lo retenía junto a ella. El resto de sus hijos, que la rodeaban, miraban impotentes.

Toralv agarró a Gamle del pelo, tiró de su cabeza hacia atrás, y acercó el cuchillo a su garganta de nuevo. Hakon volvió a levantar la mano y la espada empezó a cortar. Gamle intentó gritar, pero su cuello estaba demasiado tenso.

— ¡Detente! —gritó finalmente Erik. —Detente. Lo juraré.

— ¡Esposo, no!

— ¡Silencio, mujer! No te corresponde tomar esta decisión.

Hakon se volvió rápidamente hacia Didrik, antes de que Erik cambiara de opinión: —Trae una copa de cerveza. ¡Date prisa!

Didrik regresó momentos después con una copa llena, que le pasó a Erik. Erik la cogió bruscamente en su mano, derramando la mitad de su contenido mientras lo hacía. Toralv mantuvo su cuchillo sobre el cuello de Gamle mientras la multitud seguía mirando expectante.

—Bebe y promete ante tus dioses y tu pueblo, Erik, que nunca volverás a su reino.

Erik hizo la promesa, derramó luego una porción de cerveza sobre las piedras que tenía a sus pies para sellar el trato.

Hakon asintió en señal de aceptación: —Que los vientos te lleven a ti y a tu familia lejos de esta tierra, hermano, para que nunca regreséis.

Toralv liberó a Gamle con una patada.

—Que los dioses te maldigan —gruñó Erik con furiosa impotencia.

—Tus dioses no tienen influencia sobre mí, Erik—. Hakon le dio la espalda a su hermano y se alejó camino arriba para que todos en la playa pudieran verlo. —Los que sois esclavos, permaneceréis aquí. El resto de vosotros debéis iros—. Luego se giró y subió al túmulo desde donde pudo supervisar la partida de Erik.

Las dos naves de Erik partieron más tarde esa mañana con su familia, su pequeño ejército y los efectos personales que cupieron en las bodegas. Hakon y Sigurd se sentaron juntos cerca del túmulo, viéndolos zarpar desde la bahía.

— ¿Adónde irán? —preguntó Hakon mientras las naves desaparecían de la bahía.

Sigurd sacó una brizna de hierba de su boca y la apartó: —Si yo fuera él, iría con los daneses.

Hakon asintió. Tenía sentido. Los daneses eran amigos de Erik y podían darle refugio por un tiempo. — ¿Ragnvald?

—O Gorm. Aunque dudo que se quede allí mucho tiempo. Ese reino no es lo suficientemente grande para los dos.

Hakon asintió. Según los informes, Gorm acababa de convertirse en el único gobernante de Jutlandia y sus islas al este. Erik podría ser bienvenido por un tiempo en su corte, pero con el tiempo tendría que ganarse su sustento, que era una posición que sería tan bienvenida por Erik como un puñetazo en el estómago. No estaba acostumbrado a la servidumbre, lo que significaba que finalmente buscaría oportunidades en otro lugar. — ¿Engla-lond, entonces?

—Sí.

Hakon asintió. Era como él pensaba. —Es extraño verlo partir —dijo Hakon. —Durante el año pasado él ha sido el foco de toda mi energía y atención. Su presencia lo ensombreció todo, incluso mis sueños. Ahora se ha ido.

Sigurd resopló: —Erik ha sido un problema desde que el primer grano brotó en su feo rostro —lo que pudo haber sido una exageración, pero Hakon no sintió la necesidad de discutir. —Oh, es bueno verlo ir y saber que ya no tenemos que vivir con ese bastardo pelirrojo ensuciando este reino. Solo desearía que viviera una tormenta y lo llevara al fondo del mar para deleite de los cangrejos. No es que los cangrejos lo vayan a disfrutar, créeme—. Se rio de su propio chiste. —De todos modos, es hora de que dediquemos nuestra atención a otras cosas, ya que habrá otros desafíos. Y vendrán antes de lo que crees.

—Sus hijos, por ejemplo.

Sigurd cogió otra brizna de hierba. —Sí. Sus hijos llegarán a su tiempo. Pero eso no es lo que me preocupa ahora. Son los desafíos invisibles que acechan en algún lugar —agitó su mano en dirección a Rogaland—, los que tienen en jaque a mis pensamientos. Por eso ahora es tan importante consolidar tu poder. Debes fortalecer tu control sobre el reino antes de que el próximo tonto con una espada venga a reclamarlo para sí.

Hakon suspiró. Sabía que Sigurd tenía derecho a decirlo; pero en ese momento, no tenía la energía para pensar en más desafíos o en su matrimonio con Groa. —Ven —dijo, apartando sus pensamientos de las pesadas palabras de su consejero. —Abramos las despensas de Erik y deleitémonos con las riquezas de mi hermano desterrado. Es momento de prepararse para el futuro.



		 

		CAPÍTULO CINCO

		 

Las familias y sus comitivas empezaron a llegar pocos días después de la partida de Erik. Vinieron a instancias del Jarl Tore, que había difundido la victoria de Hakon a través de los fylker occidentales y había invitado a los hombres a festejar el solsticio de verano con su nuevo rey. A pie y a caballo, en barcos de pesca y buques de guerra, llegaron, algunos desde un lugar tan al sur como Agder y otros desde lugares tan al norte como el Trondelag. El Jarl Tore el Silencioso vino con ellos, en mucha mejor forma que la última vez que Hakon lo había visto.

—Por lo que parece, Egil ha estado tomando sorbos del aguamiel del banquete—. Fue Ottar quien dijo esto. Se sentó con Didrik y Hakon en el camino que conducía al salón de Hakon, viendo llegar a los recién llegados. Abajo en la playa, Egil se abrió camino a través de la multitud, intercambiando sentidos abrazos y risas con una buena cantidad de hombres, e incluso con algunas de las mujeres. —Nunca lo había visto reír tanto.

Didrik se rio entre dientes: —Dale algo de tiempo. En este momento sus pobres amigos están sedientos de cerveza. Solo hay que esperar hasta que corra la bebida y las lenguas de los hombres se aflojen y oigamos juntos la verdad de sus historias. Apuesto a que la tranquilidad de Egil volverá pronto cuando empiece los alardes y las burlas.

—Sí —convino Ottar mientras se rascaba su vigoroso bíceps. —Puede que tengas derecho a ello, pero será divertido escuchar sus historias de todos modos.

—Recuérdame que confisque las armas de los hombres antes de que comience el banquete —le dijo Hakon, al que no le gustaba la combinación de hombres borrachos, lenguas sueltas y armas.

—Eso lo haré con mucho gusto —respondió Didrik.

— ¿Quién es ese? —preguntó Hakon, señalando a un knarr que acababa de aparecer en la bahía.

Los hombres siguieron el dedo de Hakon y estudiaron la nave por un momento. Se encogieron de hombros. —Algún comerciante, me imagino —dijo Ottar. —En todo caso, nadie importante.

Lo que no parecía correcto, porque Sigurd y Tore se habían encontrado en la playa y estaban viendo acercarse el barco. Hakon no dijo mucho más a sus camaradas: —Venid. Veamos quién es este recién llegado —dijo, levantándose.

Bajaron por el camino hacia la playa de piedras y se unieron al grupo de Sigurd. —Nunca había visto tanto interés en un knarr. ¿Qué hay en él que os tenga a ti y a Tore aquí esperando? —preguntó Hakon a sus jarl.

Sigurd miró a su rey, con el rostro iluminado: —Lo que hay en él es mi esposa —dijo, golpeando a Hakon en el hombro. Lo sintió con un golpe de martillo.

— ¿Tu esposa? —preguntó Hakon mientras se frotaba el hombro. —Pensé que estaba en Is-land—. Sigurd había enviado a su esposa e hija lejos para protegerlas de Erik. Eso había sido hace más de un invierno, y no las había visto ni oído nada de ellas desde entonces.

—Allí estaba —dijo con una creciente sonrisa. —Pero esa es la nave que llevó a Is-land, así que debe ser que ha regresado—. El Jarl Tore palmeó el hombro de Sigurd, obviamente complacido, porque la esposa de Sigurd, Bergliot, también era la hija de Tore.

Hakon volvió a mirar la nave. — ¿Cómo puedes decir que es ella? La nave no tiene marcas.

—Sé que es ella.

Y justo entonces, una mujer se puso de pie junto a la proa y saludó. Era una mujer alta, con el pelo tan rubio que era casi blanco. Lo llevaba trenzado y apartado de su cara angulosa en un moño enrollado en espiral, como lo llevaban las mujeres casadas. Sobre sus hombros descansaba una rica capa forrada con piel de oso polar.

A medida que la nave se acercaba, otra mujer apareció junto a la proa. Esta mujer era más alta que la esposa de Sigurd, y más delgada, con el pelo castaño que bailaba alrededor de su cara en rizos apretados.

— ¡Astrid ha crecido, eh, Tore! Ahora es una mujercita. Pronto necesitará un marido.

Sigurd gruñó: —Tendremos que encontrar un hombre que coincida con su espíritu.

El knarr se deslizó sobre la arena y la tripulación dejó caer la pasarela. Tan pronto como golpeó la playa, Sigurd se dirigió a la cubierta del barco y aplastó a su familia con un abrazo de oso. Hakon sonrió ante la alegría de su amigo.

El Jarl Tore se encontró con su hija en la playa y la sujetó ante sí. Había lágrimas en sus ojos. Se las secó sin avergonzarse.

—Padre —dijo con una sonrisa.

—Mi corazón se llena al verte —dijo con voz ronca. — ¡Y esta bella chica! —agarró las manos de su nieta. —Mira cómo has crecido—. Las mejillas de Astrid se sonrojaron bajo la feliz mirada de su abuelo.

—Se me olvidaba —dijo finalmente Tore. —Venid. Tenéis que conocer a vuestro nuevo rey—. Guio a su familia hasta Hakon: —Rey Hakon. Permíteme presentarte a mi hija, Bergliot, y a mi nieta, Astrid—. Cada una a su vez se inclinó respetuosamente.

—Es un honor conocerte, Rey Hakon. Tengo mucho que agradecerte —dijo Bergliot. Tendría casi treinta años, ojos azules y rudas mejillas que daban un poco de color a su blanca piel. Mantuvo la mirada de Hakon de manera firme, obviamente acostumbrada a estar en presencia de hombres poderosos.

—Espero conocerte bien. Y a ti también, Astrid —dijo Hakon—. La muchacha sonrió, más con los ojos, que eran del color de las agujas del pino, que con los labios. Parecía divertirse, decidió Hakon, aunque era difícil saber por qué. Hakon le devolvió la sonrisa, aunque algo revoloteó en su estómago.


		 

El festín para celebrar el solsticio de verano comenzó a la noche siguiente. Los invitados se reunieron despojados de sus armas en el dorado atardecer para ver a Sigurd sacrificar un par de corderos y caballos gordos en honor de los dioses del verano, y orar por una abundante cosecha. Luego encendió la pila de madera preparada en la playa. A medida que las llamas se elevaban hacia el cielo limpio, la multitud rodeó la creciente hoguera y lanzó sus propias oraciones a las llamas con la esperanza de que el humo llevara sus súplicas a los dioses en el cielo.

Hakon miraba desde la entrada de su salón, contento de dejar que su gente celebrase su ceremonia e igualmente contento de abstenerse de participar en ella. Porque también era la fiesta de San Juan, o al menos era por esas fechas. Había pasado la mañana orando en silencio a Cristo y se sentía fortalecido en su fe a pesar de la ceremonia pagana.

La gente pronto se cansó del calor y encontró su lugar en las mesas para comer, que los esclavos de Hakon habían colocado a lo largo de la playa. Hakon recorrió el camino hacia el lugar de la fiesta, vestido con su mejor atuendo y rodeado por sus hirdman. Porque él era el nuevo rey y era importante que sus invitados lo vieran como lo que era ahora: el que concede los anillos y el vencedor de su hermano Erik. Cuando llegó a la playa, se sentó ceremoniosamente en el Trono que había sido de su padre y de su hermano y ahora era suyo. La exhibición no pasó desapercibida entre sus invitados, que miraban en silencio mientras se deslizaba sobre el asiento. Por supuesto hasta que la cerveza llegó y su atención se dirigió hacia sus copas.

—Mira a todas estas personas que han venido a celebrar contigo —le dijo Sigurd, agitando su brazo expansivamente. Se sentó a la derecha de Hakon, el asiento de honor. — ¿No te sientes bien siendo finalmente rey, Hakon?

Una sonrisa se extendió por la cara de Hakon. Agarró el hombro de Sigurd y lo sacudió. —Fue difícil imaginarlo hace unas pocas lunas, pero ha sucedido realmente. Y mucho de esto te lo debo a ti, Sigurd.

La risa de Sigurd era profunda y de corazón: — ¡Eso es verdad! ¡Me lo debes! Pero no te preocupes, no dejaré que lo olvides—. Entonces se puso de pie y gritó a la multitud con su copa en alto: — ¡Por Hakon! ¡Que disfrute de un largo y exitoso reinado!

— ¡Por Hakon! —respondieron a cientos.

Esa noche comieron sencillamente pero bien: chuletas de cordero, estofado con carne de caballo, rebanadas de pan negro fresco, queso suave y fresas. Era una comida modesta para el nuevo rey de un reino, pero era todo lo que la casa de Hakon pudo reunir en tan poco tiempo. Hakon se abstuvo de comer la carne sacrificada, pero se atiborró de pan, queso y bayas.

Mientras comía, se acomodó más profundamente en la silla de roble de sus antepasados y sintió cómo el estrés le abandonaba. Por primera vez en semanas, se permitió relajarse y simplemente disfrutar de la charla y las risas de sus invitados, de la pálida noche de verano, el crepitar de la hoguera y la calidez de la comida en su estómago. En una de las mesas más cercanas, sus hirdman Didrik y Toralv estaban enganchados en una pelea de bebidas. Cada uno tenía cuatro copas alineadas ante sí y cuando Ottar dijo: — ¡Ya! —bebieron una tras otra en una carrera para vaciarlas todas. Estuvieron igualados, pero Didrik ganó finalmente y se puso de pie con las manos en alto mientras el resto de las mesas aclamaban su destreza.

— ¡Otra vez! —farfulló Toralv. —Sólo estoy calentando.

Didrik, cuya complexión era como una pequeña roca, le eructó. —Puede que seas el doble de alto que yo, Toralv, pero todavía no eres rival para mí en la mesa. Ottar, enséñale a este joven cómo se hace. ¡Esclavo! ¡Tráenos más cerveza!

—Esa cerveza no es para que la engullas —refunfuñó el Jarl Tore que, como Hakon, había estado observando la competición desde la mesa principal. —Es demasiado buena para los gustos de esos bribones. Casi tan buena como la cerveza que tengo en More —se jactó. —Apuesto dos anillos de plata a que cambiamos su cerveza por pis en la próxima ronda y ni siquiera se darán cuenta.

Hakon se rio: —Aceptaré esa apuesta. ¡Por nosotros!

Tore sonrió, estirando la cicatriz de su cuello. —Por nosotros —repitió ya borracho. —Esa cerveza no debería desperdiciarse.

—Es de Erik —dijo Hakon. —Tuvo la amabilidad de dejarnos un poco.

—Ah —dijo Tore mientras tomaba otro trago—, eso es aún mejor. El botín pasa al vencedor, ¿eh? ¿Dejó también a su cervecero?

—Tristemente no.

Sigurd resopló: —Basta de Erik y su cerveza. Disfrutemos de cosas más felices, ¿eh? Tengo una sorpresa—. Sigurd aplaudió dos veces: — ¡Astrid! —gritó.

Todos los ojos se volvieron hacia la hija de Sigurd, que se levantó de su banco cerca del fuego crepitante y caminó hacia el centro del espacio del banquete. En apariencia, era un poco torpe, con extremidades largas y desgarbadas y un amasijo de salvajes rizos castaños que se disparaban en todas direcciones. Pero había algo en la paz que adornaba su rostro y la forma en que mantenía los ojos medio cerrados y la cabeza inclinada, que era totalmente cautivador. Era como si escuchara una voz inaudita que nadie más que ella podía oír.

Se inclinó levemente ante Hakon, cerró los ojos, y luego levantó la barbilla, ignorando los comentarios sobre ella. Una suave voz surgió de su garganta de cisne. Uno por uno, los invitados se dieron cuenta y silenciaron su charla. La voz de Astrid llenó el silencio con una fluidez y profundidad que contradecía sus miradas desgarbadas. Cantó sobre una joven ninfa del bosque cuyo amor prohibido por un muchacho humano la obligó a elegir entre el amor mortal y la vida inmortal. Ella mantuvo los ojos cerrados, como si cantara a una visión en su mente que solo podía compartirse a través de la dulzura de su voz. Cuando la canción acabó, nadie habló. Nadie se atrevió a destrozar el momento.

Astrid no esperó el reconocimiento ni abrió los ojos para ver si la audiencia la aprobaba. En cambio, se lanzó a cantar la siguiente canción, una que hablaba del amor apasionado e imprudente compartido entre el rey Harald y su tercera esposa, Swanhild. Si la primera canción encadenó a Hakon, esta nueva canción lo llenó de asombro. Aunque había oído la historia muchas veces de boca de los escaldos de su padre, nunca la había oído cantar a una mujer. De hecho, excepto a su madre en la oscuridad del salón de su padre cuando su energía juvenil le robaba el sueño, nunca había escuchado cantar a una mujer, porque tales cosas estaban prohibidas en los salones cristianos de Engla-lond.

Cuando la canción terminó, el público se sentó cautivado. Incluso los niños pequeños y los perros de caza yacían quietos. Fue el estruendoso aplauso de Sigurd lo que rompió el hechizo. Los que estaban a su alrededor rápidamente siguieron su ejemplo, Hakon incluido.

Sigurd dio un codazo de nuevo a su rey: —Mi hija se va a Is-land siendo una niña pequeña, apenas incapaz de piar, y regresa como una joven con la voz de una hechicera, ¿eh?

Hakon se sonrojó. Sólo podía asentir ante las palabras de Sigurd.

—Gracias, Astrid —dijo el Jarl Sigurd a la chica—. Eso es todo.

Se inclinó de nuevo en dirección a Hakon y se sentó junto a su madre.


		 

A la mañana siguiente, con pesadez de cabeza por las festividades de la noche anterior, Hakon convocó a los nobles a su salón. Los jefes de tribu y los jarl, los bonder y los guerreros entraron en grupos según sus lealtades y se sentaron en las plataformas que alineaban las paredes. A medida que el salón se llenaba, las esclavas se movían silenciosamente entre los invitados, repartiendo tazas de cerveza y trozos de pan duro. Hakon se sentó en silencio frente a ellos en el Trono con Egil y Sigurd de pie a su lado.

Cuando se acomodaron, Hakon comenzó. Agradeció a sus partidarios y dio la bienvenida a aquellos que se habían mantenido neutrales en la lucha contra Erik. Luego recordó a todos su promesa de que desde este día en adelante, todos los hombres nacerían con derecho odal sobre su propiedad así como había sido en el tiempo anterior a Harald. Los hombres aplaudieron las palabras de Hakon, ya que su promesa aseguraría que una vez más, la tierra podría pasar de padre a hijo sin discusión.

Pero poseer tierras traía consigo obligaciones, y en esto también les insistió Hakon. Los hombres tendrían que asistir a las asambleas de la ley, o encuentros, para resolver las disputas pacíficamente y pagar sus impuestos. Si la flecha de la guerra llegaba a sus hogares, debían acatar la llamada con hijos, armas, o con ambos. A quienes no aceptaran las obligaciones se les revocarían sus derechos odales. Algunos de los nobles discutieron sobre los aspectos prácticos, insistiendo en que el Norte aún no era un reino unificado, y cada distrito, o fylke, traía profundas historias y necesidades individuales. El cumplimiento de esas obligaciones, insistieron, podría ser difícil debido a las querellas de antaño entre vecinos, el mal tiempo o las malas cosechas.

Hakon refutó el argumento rotundamente: —Os he presentado una simple proposición. Restableceremos los aspectos regionales el próximo verano y la ley gobernará a todos los hombres una vez más. Si no podéis encontrar una manera de dejar de lado vuestras diferencias y cumplir con vuestras obligaciones, podríais perder vuestros derechos odales. Recordad esto. Todos los que aceptéis estos términos, poneos en pie.

Como un solo hombre, se pusieron en pie.

Hakon sonrió: —Gracias. Ahora, regresad con vuestras familias y amigos. Esta noche volveremos a festejar.

Cuando la asamblea se retiró, Hakon se dirigió por un sendero que conducía al lado sur de la colina en la que se asentaba la propiedad. Era un camino que había tomado muchas veces cuando era niño cuando algo le preocupaba, o cuando veía cómo su padre maltrataba a su madre. Ahora recorría esos mismos pasos de nuevo, sus pies recordaban el camino cuando pasaban del bosquecillo de pinos a una roca que sobresalía de la ladera sur como si fuera un grano. Se subió a la roca y se sentó con las piernas colgando del borde. Ante él, el estrecho se extendía hacia el sur. Al este yacía el mosaico entrecruzado de Rogaland con sus brillantes vías de agua a causa del sol. Hakon volvió su rostro hacia el cielo azul y dejó que el sol calentara su piel clara.

—Veo que hemos tenido la misma idea.

Hakon se giró. Astrid estaba de pie a la sombra de uno de los pinos detrás de él con esa misma mirada divertida en su cara pecosa. Era como si supiera de un gracioso secreto del que nadie más estaba al tanto.

— ¿Te molesto? —preguntó educadamente.

—No —respondió Hakon demasiado apresuradamente—. Señaló a un lugar a su lado: —Por favor.

Astrid se sentó junto a Hakon, alisando su vestido sobre sus largas piernas mientras lo hacía. Ciertamente no era tímida.

—Solía venir aquí cuando era pequeño —explicó Hakon. Era un comentario sin importancia, pero quería evitar un silencio incómodo. —Cuando trataba de escapar del trabajo.

Astrid sonrió: —No puedo imaginarte escondiéndote.

Hakon le devolvió la sonrisa, recordando cómo su madre siempre lo encontraba. —No era muy bueno en eso.

Astrid abrazó sus rodillas acercándolas al pecho. Hakon la miró desde el rabillo del ojo, consciente de repente de que sabía muy poco sobre esta muchacha, aparte del hecho de que sabía cantar y de que su naturalidad en su presencia lo hacía sentir incómodo.

— ¿Por qué dejaste que Erik se fuera?

La pregunta pilló a Hakon por sorpresa. Esperaba algo simple, algo inocuo para iniciar la conversación. Hakon pensó en reprenderla por su franqueza, pero se detuvo. Se dio cuenta de que su pregunta no tenía la intención de hacer daño, simplemente la hacía por curiosidad. — ¿Por qué lo preguntas?

—La gente dice que lo dejaste ir por tu religión. ¿Es cierto?

—Eres atrevida al hacer tales preguntas. Apenas me conoces.

Ella se giró para encontrarse con su mirada y, por primera vez, Hakon se dio cuenta de lo sorprendentemente verdes que eran sus ojos. Eran más como esmeraldas que como agujas de pino. —Mi padre me enseñó a ser directa —dijo ella sin malicia. —Lo siento si te ofende.

—Entonces has aprendido bien la lección.

Ella sonrió ante la broma sutil de Hakon, pero no dejó de interrogarle: —Entonces, ¿es verdad?

Él se rascó los pelos de la barbilla, tratando de encontrar una explicación que Astrid pudiera entender: —Sí. Hasta cierto punto lo es—. El pensamiento de Hakon le llevó al Padre Otker y las palabras que le había dicho a Hakon poco antes de que Hakon llegara al Norte: —Un maestro me dijo una vez que es fácil matar, pero se necesita valor para perdonar. Esas palabras me impidieron matar a un hombre llamado Udd en un duelo. Ciertamente, aquello fue un error. Pero también me impidieron matar a mi hermano, y eso no fue un error. Supongo que en el fondo no quería matarlo. Él es mi familia. Además, todos mis otros hermanastros están muertos. Había que detener tantas muertes, y me alegro de haberlo hecho con Erik—. Se encogió de hombros y la miró: —Supongo que esa es la mejor explicación que tengo para haber dejar ir a mi hermano.

—No parece que tu maestro fuera un guerrero—. Se retiró un rizo de su mejilla pecosa. Fue un gesto mecánico, pero encendió a Hakon.

Le llevó un momento responder: —Tienes razón. Es un sacerdote.

— ¿Un sacerdote cristiano?

—Sí, un sacerdote cristiano —dijo con cautela.

— ¿Por qué sigues las palabras de un sacerdote cuando eres un rey?

Una vez más, una pregunta franca nacida de la curiosidad pero hecha con una audacia sorprendente. Hakon giró la cara para que ella no viera la creciente molestia en sus ojos. No le gustaban sus preguntas, pero no quería que se fuera. —Es difícil de explicar. Mi padre no gobernó con sabiduría, sino con violencia. Mi hermano gobernó con codicia, ira y sospecha. Yo quiero reconstruir este reino, hacerlo más seguro, con más derechos. Los hombres no pueden ser gobernados solo con miedo.

— ¿Y las palabras de un monje pueden ayudarte a hacer esto?

—Las palabras del monje son mi piedra solar. Me guían y me ayudan a mostrar a la gente una forma diferente.

— ¿No puedes mostrarle a la gente una manera diferente sin usar una religión que pocas personas aquí aceptan?

Hakon la miró de reojo: —Piensas que soy tonto —dijo, incapaz ya de contener su ira—. Los dioses aquí enseñan a los hombres a luchar, a engañar, a fornicar, a robar. Mira las historias que nos han contado desde que éramos niños. Odín, el dios de la guerra que cambia de forma. Thor, el dios ardiente de las tormentas y el clima. Loki, el embaucador. Son rebeldes, impredecibles. Nos sacrificamos para apaciguarlos, y sin embargo nunca lo están. Nos enseñan que la violencia y la guerra son la forma natural de las cosas. Nos enseñan que la astucia y el engaño son bienvenidos. ¿Cómo pueden tales dioses proporcionar orientación para un reino de derechos y unido?

— ¿Crees que los seguidores del Dios-Cristo son diferentes? —la agudeza de su voz coincidía con la de Hakon. —Vuestros reyes y guerreros cristianos se matan unos a otros tan libremente como nuestros reyes, sólo que en el nombre de un dios diferente. He escuchado las historias de Mercia y Wessex y Northumbria y del resto. He oído hablar de la matanza que Carlomagno trajo a la gente de sus tierras. No creas que no sé nada acerca de sus guerras y sus engaños y su derramamiento de sangre. El imperio de la ley existía a causa de la espada, no por un dios-hombre que murió en una cruz—. Se detuvo y apartó la mirada, y por un largo rato mantuvieron sus labios apretados y sus pensamientos para sí mismos.

Fue Astrid quien rompió el incómodo silencio: —Tus palabras son peligrosas, Hakon. Especialmente aquí.

—Lo sé —admitió, con la esperanza de calmar la situación antes de que ella se retirara furiosa. —No son palabras que suelo decir a los demás. Pero es que los demás no suelen hacerme preguntas como las tuyas. El asunto es que ya sea que gobierne en el nombre de mi dios o del tuyo, se necesitará valor. Así que prefiero poner mi confianza en mi Dios.

Ella volvió la cabeza. Él se miró los pies. El silencio se extendió.

—Tu canto de anoche —dijo finalmente Hakon cuando el silencio se hizo insoportable. —Fue hermoso.

—Gracias—. Ella debía haber escuchado elogios antes, porque solo provocó en ella la más leve de las sonrisas. O tal vez su ira todavía ardía dentro de ella y era reacia a dejarla ir.

— ¿Dónde aprendiste a cantar así?

—Una de mis criadas me enseñó. Solía cantarme por la noche antes de acostarme. Su voz era hermosa, y al crecer, busqué imitarla. Cuando Erik tomó el mando y tuvimos que irnos, empecé a cantar algunas de sus canciones para calmarme. Fue un tiempo aterrador—. Astrid hizo una pausa antes de cambiar de tema: —Padre me ha dicho que te casarás pronto.

Hakon frunció el ceño: —Sí.

—Lo siento. ¿Te he disgustado otra vez? Yo…

Hakon desvió la disculpa: —No, era una pregunta adecuada.

— ¿No deseas casarte?

—No con esa mujer.

― ¿Por qué no?

Hakon suspiró y luego le contó la historia de Aelfwin. —Groa y nuestro matrimonio abren mi herida de nuevo, e Ivar lo sabe —concluyó Hakon. Dejó de lado lo poco atractiva que realmente era Groa y cómo despreciaba su aspecto tanto como la despreciaba a ella y a su familia. —La única razón por la que me caso con Groa es por mi juramento a Ivar. Pero nunca eliminará el odio que tengo hacia ellos—. Miró al horizonte para que Astrid no viera la ira y el dolor en sus ojos.

Fue entonces cuando vio el gran barco de guerra que se dirigía hacia el estrecho en dirección a la propiedad. Se levantó.

—Lo siento —dijo ella, también de pie. —No quise entretenerte.

Hakon gruñó una respuesta mientras su mente trataba de averiguar quién podría ser el nuevo visitante. La nave era demasiado grande para ser un jefe local.

Astrid siguió su mirada hacia la nave. —Oh —dijo ella.

—Ven —. Él le agarró del brazo, y juntos se dirigieron de regreso a la finca.

Sigurd estaba en la puerta del salón de Hakon con Egil, estudiando la nave que se acercaba. Cuando Hakon llegó, el jarl miró primero a Hakon y luego a su hija. Astrid inclinó la cabeza sin decir palabra y entró en el salón.

—Pareces un zorro que ha sido atrapado robando huevos —gruñó Sigurd. Egil se rio entre dientes.

Hakon ignoró la broma: — ¿Quiénes son esos?

—No lo sé —dijo Sigurd. —Pero vamos a averiguarlo.

La nave rodeó la península y entró remando lentamente en la bahía por debajo de Avaldsnes. Hakon y sus jarl se reunieron en la playa junto a un grupo de curiosos invitados. La nave se detuvo a un tiro de flecha de la playa y un hombre apareció junto a la proa decorada con la cabeza de un dragón. Era un hombre grande con el pelo negro como un cuervo y una barba igualmente negra que cubría una gran parte de su brillante byrnie.

—Vengo en busca del rey Hakon, hijo de Harald Fairhair, y el muchacho que derrotó a mi amigo Erik.

—Estoy aquí —respondió Hakon, apartándose del grupo. —Y ¿quién eres tú?

—Mi nombre es Ragnvald. Algunos me llaman el danés. Mi rey, Gorm, te saluda —gritó desde el otro lado del agua— y te felicita por tu victoria contra tu hermano.

Las palabras golpearon a Hakon como una bofetada en la cara. A su alrededor, su pueblo se agitó, porque la matanza en Kaupang era ahora de conocimiento común. — ¿El mismo Ragnvald que asesinó a mujeres y niños en Kaupang?

—Puede que algunos lo vean de esa manera.

Hakon vio de nuevo los muertos hinchados, las moscas, los restos carbonizados del mercado. — ¿Hay otra forma de verlo? Tienes mucho coraje para venir aquí después de lo que has hecho.

—No estoy aquí para hablar de Kaupang. Vengo aquí a petición del rey Gorm. ¿Puedo bajar a tierra?

—Si deseas morir, puedes desembarcar. De lo contrario, puedes hablar desde ahí para que todos puedan escuchar el mensaje de tu rey.

Ragnvald encogió sus grandes hombros, indiferente a las amenazas de Hakon. —Como desees. Mi rey busca la amistad entre nuestro pueblo.

— ¿Y qué precio le atribuye tu rey a la amistad?

—Ah. Esa es una buena pregunta. Tu hermano se benefició mucho de nuestra relación. Tú podrías disfrutar de lo mismo.

— ¿Hablas del comercio con Kaupang?

—Sí. Ese y otros tratos.

La sonrisa en la cara de Ragnvald puso nervioso a Hakon. — ¿Dices que mi hermano se benefició? Quieres decir que se prostituyó para ganar. Y al final, ¿dónde estabais tú y tus daneses en su lucha final?

Ragnvald dudó.

—Te diré dónde. Estabas matando a mercaderes inocentes, comerciantes y familias en la ciudad de la que mi hermano te dejó el control. Entonces corristeis como niños cuando la pelea se volvió contra vosotros. Tengo una pregunta para ti, Ragnvald, el Corredor: ¿Estás preparado para darme el control de Hedeby para que pueda devolver la amabilidad que mostraste a mi gente en Kaupang?—. Hakon se volvió hacia sus hombres y gritó: — ¿A quiénes de los que estáis aquí os gustaría controlar Hedeby y todo su comercio?

Los guerreros vitorearon.

— ¿Y bien, danés?

Ragnvald mantuvo sus labios apretados.

—O aquí hay otra pregunta para que tu rey la considere: si Gorm no está dispuesto a proteger las ciudades que le permití controlar, ¿está dispuesto a venir en mi ayuda cuando más lo necesito? Basándome en lo que he visto, diría que la respuesta a eso es no. ¿Qué dices, Ragnvald?

Mientras Hakon hablaba, los guerreros a bordo de la nave de Ragnvald se agitaban cada vez más y comenzaron a lanzar maldiciones hacia Hakon. Ragnvald los silenció con un gesto de la mano. — ¿Ves cómo tus palabras molestan a mis hombres, Hakon? Recuerda estas palabras cuando quememos tu reino, esclavicemos a tu pueblo y violemos a tus mujeres. Y recuerda también que las cosas podrían haber sido diferentes para ti.

—Destruirías mi reino a pesar de mis palabras, Ragnvald. Lo único que podría evitarlo sería entregarme a tu rey como lo hizo mi hermano, y eso no lo haré. Di a tu Rey Gorm que puede mostrar su amistad deteniendo las incursiones danesas en nuestras tierras, y hablando sobre el comercio justo, abierto y seguro entre nuestros pueblos. También puede ofrecer wergeld a la gente de Kaupang para ayudarles a reconstruir lo que tan despiadadamente destruisteis. Comencemos con eso, y veremos si podemos construir una amistad duradera a partir de después.

El jarl escupió sobre la borda: —Hablaré a mi rey de este intercambio.

—Hazlo —dijo Hakon.

El hombre hizo un gesto para que su tripulación remara alejándose de la bahía. Hakon los observó hasta que desaparecieron más allá de la península.

—Los lobos huelen la presa —comentó Sigurd. —Los desafíos a tu trono han llegado más rápido de lo que imaginaba.

Hakon ignoró al jarl e hizo un gesto para que Egil se acercara a su lado. —Vigila a Ragnvald hasta que se haya ido de la zona. Asegúrate de que no haga ningún daño.

Egil asintió.

—Bastardo —se maldijo Hakon a sí mismo y se volvió de la playa. Debería haber sabido que los daneses no perderían el tiempo.
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— ¡Maldita sea! —Hakon dejó caer su espada y agarró su muñeca donde la espada de Egil le había cortado la piel. La sangre carmesí corría entre sus dedos. Era una herida superficial, pero a pesar de todo palpitaba.

—Te he advertido de que seas paciente, Hakon—. Las mejillas de Egil brillaban rojas por el esfuerzo y la adrenalina, y sonreía como un lobo. —Viste caer mi escudo y en tu prisa por acabar conmigo, bajaste tu propia guardia. Asumiste que como mi cabello ahora es blanco por la edad, ya no puedo soportar un escudo en un combate cuerpo a cuerpo durante tanto tiempo como tú—. Egil apuntó su espada de prácticas hacia la muñeca de Hakon. —Ocúpate de eso rápidamente. Es impropio que los reyes se desmayen.

Hakon se fue ofendido hacia su salón, ignorando las miradas de sus invitados que habían estado observando con interés la práctica de la espada. Al entrar, Astrid se dio la vuelta desde el telar en el que trabajaba con su madre, Bergliot. Al ver su herida, ella se apresuró hacia él. Bergliot retrocedió, con las cejas levantadas mientras miraba a su marido.

— ¿Puedo?

Hakon extendió su muñeca para que Astrid la examinara. —Necesitarás un vendaje. Espera aquí.

Sigurd, que había estado sentado en una mesa, negó con la cabeza: — ¿Llamas a eso una herida? He visto a niños pequeños con peores cortes que ese.

—Sin embargo —dijo Astrid mientras regresaba— necesita una venda.

Hakon sonrió tímidamente, haciendo todo lo posible para evitar las miradas paternas de Sigurd y Bergliot.

—Sostén esto con fuerza sobre la herida —dijo, entregándole a Hakon un paño limpio. —Ahora siéntate—. Señaló el banco junto a la chimenea, donde ardían los troncos. —Cuando te diga, quítate el paño.

—La mayoría de la gente no daría órdenes a un rey así —la reprendió Hakon mientras se sentaba en el banco.

—Yo no soy la mayoría de la gente —respondió Astrid.

—Eso es cierto —respondió Hakon.

—Me temo que no la he enseñado bien —confió Sigurd mientras veía a su hija trabajar.

—La has criado para que tenga confianza. No hay nada de malo en eso.

—Quítate el paño —ordenó a pesar de que sus mejillas enrojecieron con el comentario de Hakon. Hakon obedeció y la dejó envolver firmemente la herida con un segundo paño que había impregnado con algún tipo de cataplasma. —Mantenlo limpio y vendado hasta que comience a formar costra, luego retira las vendas durante el día. Trata de no usarla demasiado hasta que la costra esté a punto de desaparecer.

Hakon sonrió cortésmente a pesar de la ridícula idea. Por supuesto que la usaría.

Sigurd ordenó a las esclavas de Hakon que trajeran cerveza. —Gracias, Astrid —le dijo a su hija cuando las esclavas volvieron a entrar en la habitación y colocaron tazas delante de los dos hombres. —Eso es todo.

Entendiendo inmediatamente, se inclinó levemente ante ellos y salió del salón con su madre.

—Cantante y sanadora. Tienes una gran hija, Sigurd. Será una buena esposa para alguien.

Sigurd tomó un sorbo de cerveza y eructó: —No te hagas ninguna idea, Hakon.

Hakon cambió de tema antes de que la conversación se volviera incómoda. — ¿Entonces?

Sigurd miró a su joven carga con seriedad. Era una mirada que rara vez adornaba su rostro, y Hakon sintió que su estómago se revolvía.

—Es hora de que mis hombres regresen a sus hogares—. Sigurd estudiaba su taza de cerveza mientras hablaba.

El estómago de Hakon se retorció más fuerte. Sabía que este día estaba cerca, pero finalmente escuchar las palabras fue más difícil de lo que imaginaba. Desde su llegada al norte, Sigurd había sido su guía, su consejero y su amigo. A pesar de lo polémica que había sido su relación en algunos momentos, Sigurd era la razón por la que hoy estaba sentado en Avaldsnes. Ahora las decisiones serían suyas. Solo de él.

—Nos iremos con el próximo viento favorable... con tu bendición, por supuesto.

Las palabras de Sigurd hicieron reír a Hakon a pesar de sus recelos. — ¿Mi bendición? ¿Desde cuándo has pedido eso en cualquier cosa que hayas hecho?

Sigurd sonrió suavemente ante la broma: —Me conoces tan bien. En cuanto a ti...

Hakon levantó la mano, enmascarando su malestar con un gesto de valentía. —Perdóname, Sigurd. Sé lo que se avecina.

Sigurd asintió: —Ivar espera. Si te vas antes de la próxima luna llena, estarás allí a tiempo. No te retrases, porque los daneses acechan. Sigurd sorbió su cerveza mientras Hakon se tragaba el mensaje amargo de sus palabras: el matrimonio con Groa tendría que celebrarse pronto. —Necesitarás hombres —continuó Sigurd. —Tore y yo hemos hablado, y pensamos que algunos de nuestros propios hombres, los más jóvenes, se quedarán contigo, como es su derecho. Estoy seguro de que algunos de tus invitados más jóvenes también se quedarán—. Había pasado una semana desde la fiesta del solsticio de verano, y algunos de los invitados habían comenzado a marcharse. Como si fuera una respuesta a ese pensamiento, Sigurd dijo: —Haz que Egil los encuentre antes de que muchos más se vuelvan a casa.

Hakon estiró su brazo bueno sobre la mesa y agarró la muñeca de Sigurd. —Has sido un buen amigo y un sabio consejero, y te lo agradezco. En el próximo viento favorable, navegarás hacia tu hogar.


		 

Los vientos llegaron dos días después, a última hora de la tarde. Sigurd, Tore y sus hombres pasaron las menguantes horas del día cargando las naves y preparándolas para el largo viaje hacia el norte.

Hakon abrió los barriles de la buena cerveza de Erik, y dejó que los hombres festejaran juntos por última vez. Él lo celebró junto a ellos, aunque su estado de ánimo era de tristeza. Los echaría de menos, sobre todo a Sigurd. El hombre oso de pelo castaño rojizo era más que un consejero y amigo, era la brújula de Hakon. Sin habérselo agradecido demasiado, había ayudado a Hakon a navegar por el Norte, su gente y su política. Aunque Hakon no siempre había acogido con agrado sus decisiones, no podía discutir los resultados. Ahora las decisiones serían solo de Hakon, y él tendría que cargar con las consecuencias. La idea había reconcomido a Hakon durante días, pero esta noche, mientras festejaban juntos por última vez, la idea se convirtió en realidad.

Hakon se ventiló su copa de cerveza, luego se puso de pie y salió del salón. Le dolía el estómago por haber comido demasiado, y le ardían los ojos por el humo del hogar. Necesitaba un poco de aire y un lugar para vaciar su vejiga. En un punto oscuro a lo largo de la empalizada, se desató los pantalones y dejó que su orina se acumulara ante sus pies. Cerca, una pareja semidesnuda se acariciaba detrás de la herrería.

— ¿Has terminado?

Hakon miró por encima de su hombro y encontró a Astrid de pie detrás de él, con una sonrisa en su rostro y una pesada capa cubriendo sus delgados hombros. Hakon se ató los pantalones, se enderezó y sin pensar limpió las migajas de su túnica. —Estaba... solo estaba…

—Sé lo que estabas haciendo—. Le ofreció una capa. —Te vi salir del salón. ¿Te gustaría dar un paseo?

Hakon cogió la áspera capa y sonrió: —Un paseo estaría bien.

Ella comenzó a bajar por la pista que conducía fuera de la empalizada y luego giró a la derecha hacia la cima de la colina. Hakon se puso la capa, que colgaba casi hasta sus tobillos, y la siguió.

— ¿De dónde has sacado esta capa? —preguntó mientras se dirigían al lado oriental de la colina cubierta de hierba. —Es enorme, y huele a jabalí muerto.

—Es de mi padre —dijo sin mirar atrás. —Nunca he oído referirse a él como un jabalí muerto.

Justo en ese momento, Astrid tropezó. Hakon la agarró del brazo antes de que cayera al suelo. —Cuidado. Por aquí… sígueme. Pisa donde lo hago yo.

Él tomó la iniciativa y aflojó el paso para permitir que ella le siguiera. Ella era ágil para ser una chica tan desgarbada y se abrió camino a lo largo de la oscura senda sin más incidentes. Cuando llegaron a la roca de Hakon, se sentaron y contemplaron el estrecho de Karmsund.

—Es maravilloso —remarcó Astrid, dando voz a los pensamientos de él. Ante ellos, la luz del sol bajo del norte extendía su resplandor escarlata a través de las aguas del canal, mientras que muy por encima, las estrellas brillaban en el azul intenso de la noche de verano.

—Debes estar deseando volver a casa —comentó Hakon después de un tiempo.

—Casa —repitió ella. —Es extraño, pero no pienso en Lade como mi hogar. Is-land es más hogar para mí que Lade—. Se encogió dentro de su capa. —Supongo que eso cambiará con el tiempo.

Aunque no lo dijo, Hakon no pensó que Astrid estaría en Lade por mucho tiempo. Conociendo a su padre, ya estaría tramando casarla con alguien que pudiera aumentar su área de influencia. Tal vez un hombre de Halogaland o de More. Ese lugar, dondequiera que sea, sería su hogar.

Un lobo aulló a lo lejos, interrumpiendo sus pensamientos. Estaba muy lejos, al otro lado del canal. Astrid miró en la dirección del sonido mientras un segundo aullido siguió al primero, y luego otro. —La manada está cazando —observó Hakon.

—Si —asintió mientras sacaba una daga de debajo de su capa y la sostenía ante ella, dejando que la luz roja bailase sobre su hoja. Era una daga fina, con una hoja grabada y un mango de hueso pulido. Hakon se puso tenso, pero rápidamente se dio cuenta de que la daga no parecía peligrosa.

Calmándose, dijo: —Es una bonita espada, pero servirá de poco para protegernos de una manada de lobos hambrientos.

Ella se rio y le entregó el arma. —No está destinada a protegernos de los lobos.

Hakon movió la espada entre sus manos, apreciando su equilibrio y la desgastada suavidad de su mango. — ¿Te lo dio tu padre?

—Sí. Así es. Aunque su propietario original era otro. Mira aquí—. Ella señaló a un grabado rúnico en la hoja.

Hakon lo retorció hasta que pudo leer las runas. —Thora. Ese era el nombre de mi madre.

Astrid sonrió.

— ¿Esto es de mi madre?

La sonrisa de Astrid se ensanchó ante la sorpresa de Hakon.

— ¿De verdad?— Él estudió la espada de nuevo con un deleite sin disfraz, porque era la única cosa de su madre que había visto aquí en Avaldsnes. Erik efectivamente había borrado su existencia de este lugar. El mango y la vaina exterior eran de asta, muy probablemente de caribú. El interior de la vaina era de lana, destinada a evitar que la hoja se oxidase. Además de la inscripción rúnica, el herrero había grabado un pequeño e increíblemente intrincado dibujo de una serpiente en ambos lados del metal.

— ¿Por qué tienes esto?— preguntó.

—Mi padre me dijo que era un regalo de agradecimiento. Tu madre estaba al final de su embarazo y sabía que ibas a nacer pronto. Mi padre, que estaba aquí en esta propiedad en ese momento, accedió a ayudarla a encontrar a tu padre, que estaba fuera. Ella dio a luz en el camino, en una playa. Por suerte, mi padre había tenido la previsión de traer sirvientas en caso de que decidieras venir pronto, y lo hiciste—. Se balanceó de un costado a otro de Hakon para reprenderlo. —Como hombre al mando en su presencia, dejó que mi padre te pusiera nombre. Te dio el nombre de mi abuelo por parte de mi padre. Y como agradecimiento, ella le dio la espada, que era la única posesión valiosa que tenía consigo y que fuera adecuada para un hombre. Mi padre la guardó, y me lo dio cuando me envió a Is-land. Y ahora te lo devuelvo como agradecimiento por derrotar a Erik y permitirme volver a casa. El círculo ahora está completo.

Hakon estaba maravillado con la daga. Representaba mucho más que una muestra de aprecio compartida entre la madre de Hakon y el padre de Astrid. Era un símbolo de la conexión que Hakon y Sigurd tenían entre sí. Había estado allí desde los primeros pasos de Hakon. Más padre que su propio padre. Más amigo que leal súbdito. No es de extrañar que hubiera guiado a Hakon tan inquebrantablemente hasta el trono. La mayoría de los demás se habrían resistido a la fe, la edad y la falta de experiencia de Hakon. Sigurd no lo había hecho. Esa hoja, y la historia que la rodeaba, eran el núcleo de la lealtad de Sigurd.

— ¿Hakon?

Hakon se liberó de sus pensamientos y se concentró una vez más en la espada. —No sé qué decir.

—Un simple agradecimiento sería suficiente—. Ella sonrió.

Él también sonrió. —Entonces te lo agradezco.

La sonrisa de Astrid se desvaneció. —Solo recuérdame cuando lo sostengas. Es todo lo que pido.

Hace mucho tiempo, en Engla-lond, sentado junto al río Itchen, Aelfwin se había sentado a su lado. Entonces, como ahora, la muchacha se iba a vivir otra vida. Si pudiera tener ese tiempo con Aelfwin ahora, habría intentado obligarla a quedarse. Pero ella, como Astrid, se habría negado. Miró a Astrid ahora, preguntándose qué destino le esperaba, y oró para que fuera bueno. Ella bajó la mirada hacia el agua, con la cara escondida entre sus rizos.

Él tragó saliva y respondió torpemente: —Lo haré—. Era todo lo que podía decir.


		 

A la mañana siguiente, los respectivos hogares se reunieron en la playa debajo de Avaldsnes. Hakon observaba desde la puerta de su salón mientras Sigurd sacrificaba un pollo y extendía su sangre a través de las proas inclinadas de cada nave que partía. Sigurd entonces vertió aguamiel sobre las olas y levantó sus manos a los cielos. Habló a los reunidos a su alrededor, aunque desde esta distancia, Hakon no podía discernir sus palabras.

Antes de la fiesta de la noche anterior, Sigurd había dado a todos sus hombres la opción de quedarse en Avaldsnes si así lo deseaban. Tore y los locales restantes hicieron lo mismo. En total, casi cien hombres votaron a favor de permanecer, muchos de ellos jóvenes, solteros, con poco a lo que regresar. Estos se despedían ahora de los camaradas y de la familia.

Hakon se unió a ellos en sus despedidas y lo encontró mucho más difícil de lo que imaginaba, ya que muchos de los que partían habían estado con él a lo largo de su ascenso al Trono. Eran sus hermanos de armas, y su gratitud hacia ellos no conocía límites. Los brazaletes de plata y las monedas que distribuyó eran un escaso intercambio por los sacrificios que habían hecho en su nombre.

Encontró a Sigurd en el centro del grupo de hombres. —Ven aquí, patán —gritó Sigurd. Aplastó a Hakon con un abrazo de oso. —Odio las despedidas, así que considera esto un «hasta luego por ahora». ¡Y nada de regalos! No puedes satisfacer mi codicia.

Hakon despidió a la esclava que llevaba consigo una caja que contenía un regalo para Sigurd. —Qué mal. Iba a darte las llaves del reino.

— ¡Ja ja! Ahora que iba a ser algo. Adiós, Hakon, y por favor lleva mis saludos a Ivar. Siento perderme tus esponsales—. Los ojos de Sigurd brillaron juguetonamente.

—Te lo contaré todo la próxima vez que nos veamos. Adiós, Sigurd. El salón no será lo mismo sin tu voz para llenarlo.

—Te refieres a sus eructos calientes —dijo el Jarl Tore, que estaba cerca.

Hakon se volvió hacia él y le agarró de la muñeca. Antes de que Hakon pudiera hablar, Tore acercó a Hakon hacia sí y le habló al oído. —Hemos formado un buen equipo juntos, Hakon, y por eso te doy las gracias. Aunque la vida es incierta, espero que nos reúna de nuevo. Hasta entonces, que te vaya bien y recuerda nuestros días juntos con cariño, como yo lo haré.

Hakon sintió una emoción muy dentro de él. —Te agradezco todo lo que has hecho, Tore. Te echaré mucho de menos, amigo mío.

Luego Hakon encontró a Astrid, que estaba al lado de su madre. Bergliot los miró con una sonrisa consciente y una cierta tristeza en sus ojos, como si sintiera el vínculo creciente entre Hakon y su hija y entendiera el dolor de esta separación.

Astrid se adelantó y extendió las manos, que Hakon tomó entre las suyas. Ella bajó la mirada hacia los pies de Hakon. Hakon le levantó la barbilla y sonrió viendo su cara pecosa. Ella, melancólica, le devolvió la sonrisa. La alegría había desaparecido de sus ojos.

—Cuídate, Hakon.

—Tú también, Astrid.

Astrid apartó las manos y caminó hacia la nave de su padre.

Bergliot se adelantó y se inclinó ante Hakon. —Ojalá este fuera un momento diferente y que fueras un hombre diferente —dijo. —Ven a vernos en Lade cuando puedas, mi rey.

Hakon asintió y sonrió, sin confiar en sus propias palabras.

Ella se alejó y se unió a la multitud de hombres que partían. Las naves se fueron poco después, y con una última ola, Hakon se dirigió de vuelta a su salón, con el rostro como una máscara de piedra y un pesado corazón. Nadie se atrevía a hablar con él ni él habría respondido si lo hubieran hecho.

Era hora de que comenzara su propio viaje.
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		Su poder debe usar todo hombre sagaz con discreción;

		porque hallará, cuando venga entre los valientes,

		que nadie en soledad es el más intrépido.
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—N o mucho más lejos —gritó Egil desde su montura a la cabeza de la columna.

—Y ello gracias a los dioses —respondió Toralv, dando voz a los pensamientos de todos.

—Da gracias a tu yegua, Toralv. No a los dioses —le regañó Egil sin volver la vista. —Cómo se las ha arreglado para traer tu gordo culo tan lejos, nunca lo sabré.

Toralv se rio y dio una palmada a su corcel. —Ella me trata bien. Te lo garantizo.

Había sido un largo viaje y los hombres estaban cansados. Primero habían navegado de regreso a la playa donde habían capturado los barcos de Erik y donde todavía yacían los huesos de los hombres de Erik. Desde allí, la mitad del ejército marchó hacia el norte, mientras que Didrik y Ottar llevaron al resto de los hombres de Hakon de regreso a Kaupang. En total, habían estado en movimiento durante doce días.

Hakon miró al pequeño ejército que caminaba detrás de él. Así como crecía la panza de Toralv, también su ejército se estaba incrementando. Detrás de él caminaban unos cincuenta guerreros. La mayoría habían sido hombres de Sigurd y Tore, veteranos de batallas con Erik que ahora seguían a Hakon y habían sido elegidos por Egil para este viaje. A algunos, sin embargo, los habían reclutado a lo largo del camino. Eran en su mayoría fornidos muchachos locales, segundos y terceros hijos que abandonaron sus arados y palas y sus parcelas de tierra rocosas en busca de fama y fortuna con Hakon. Aunque Hakon había sido reacio a llevárselos consigo, Egil estaba seguro de que podía convertirlos en guerreros, por lo que habían reunido sus miserables posesiones y se habían ido con ellos.

El pequeño ejército de Hakon viajó por un camino arbolado que ahora terminaba en una pequeña colina. En su cresta se detuvieron a contemplar la vista que se extendía ante ellos. A diferencia de la escarpada costa oeste, donde los hombres rascaban una existencia miserable de las pocas parcelas de hierba que podían encontrar, las Tierras Altas eran un lugar maravilloso, lleno de ricas colinas onduladas y vastos bosques cruzados por ríos y lagos de un azul chispeante. Esta rica tierra era la envidia de muchos reyes, incluidos el padre y el abuelo de Hakon, que habían luchado por ella más de una vez.

—Unos días más, unos votos de boda y un revolcón con Groa, y serás el amo de todo lo que ves delante de ti. No es un mal negocio, ¿eh, muchacho?

Hakon hizo una mueca, descontento con el comentario de Egil.

—Ah, venga —dijo, manteniendo su sonrisa. — ¿Por qué tan triste?

Hakon lo ignoró, porque Asger, un adolescente rubio con la cara llena de espinillas que conocía estas partes de viajar a la asamblea legislativa regional, o algo así, durante los veranos, acababa de regresar. Era uno de los nuevos muchachos, y Hakon lo había enviado a explorar por delante en busca de posibles problemas. — ¿Qué noticias traes?

—Ninguna, señor. Solo los lugareños dedicándose a sus negocios.

— ¿Podemos llegar a Ringsaker al anochecer?

El chico negó con la cabeza, y su pelo fibroso azotó sus mejillas moteadas. —Está demasiado lejos de aquí, señor. Pero si seguimos el Vorma —señaló al río que serpenteaba por la tierra a poca distancia—, llegaremos al extremo sur del lago Mjosa al anochecer. Ringsaker está a otra caminata de dos días a lo largo de la orilla del lago.

—Muy bien, Asger. Guíanos.

Caminaron colina abajo y salieron a un valle plano lleno de granjas dispersas, sus campos fluyendo alrededor de islas de bosques. No había señales de sus habitantes, pero esto no les sorprendió. Grandes grupos de hombres armados solían obligar a la gente a esconderse. Los hombres recogieron manzanas verdes de los árboles de un agricultor, pero por lo demás dejaron las casas en paz. Por la tarde, llegaron a las orillas del Vorma y lo siguieron hasta que encontraron un lugar adecuado para vadearlo. Una vez hubieron cruzado, se dirigieron al norte hasta llegar al extremo sur del lago Mjosa, donde acamparon.

La mañana siguiente rompió nublada y fría. Los hombres se pusieron sus capas y se marcharon en silencio, siguiendo una pista que se aferraba a la orilla norte del lago. Hakon cabalgó en silencio a la cabeza de la columna, con sus pensamientos en el pueblo y los eventos que le esperaban. Solo imaginar a Ivar y a Groa en su mente le hacía hervir la sangre. Haría falta una buena pizca de auto-control para terminar esta boda. Y cuando terminara, y Groa fuera su esposa, no sabía cómo se manejaría, porque cada vez que la mirara vería a Aelfwin en su mente y su corazón sufriría con su recuerdo. Toda esta historia estaba podrida y le reconcomía como una enfermedad enconada, empujándolo más y más profundamente hacia un oscuro estado de ánimo. Sus hombres adoptaron su sombría disposición, caminando sin decir una palabra.

El tiempo se estropeó por la tarde. Nubes oscuras rodaron sobre el lago y comenzó a caer una suave lluvia, formando charcos fangosos bajo sus pies. Los hombres siguieron adelante hasta que encontraron un bosque lleno de robles en el que acampar. Algunos de los hombres trataron de hacer fuegos, pero el cielo estalló en rayos y truenos, y la lluvia cayó más fuerte, arruinando sus esfuerzos.

—Thor está enojado por algo —remarcó Toralv mientras se acurrucaba debajo de su capa de viaje en la base de un árbol y levantaba los ojos al cielo, recibiendo una gota de lluvia en el ojo.

—No tan enojado como lo estaré yo si esta maldita tormenta me roba el sueño —respondió Egil.

—Advertiré a los hombres para que se mantengan alejados de ti mañana —respondió Toralv mientras se limpiaba la cara—, porque esta lluvia no se detendrá pronto—. Parecía desconcertado por la idea.

—Así que ahora sabes adivinar qué tiempo hará, ¿verdad? —Egil refunfuñó.

Toralv cerró los ojos. —Un ciego podría adivinarlo.

Egil lanzó una maldición entre dientes a su joven camarada y dejó de hablar del tema.

Pero al final, Toralv tuvo razón. La lluvia cayó durante toda la noche y finalmente cesó temprano a la mañana siguiente. Ateridos y empapados, los hombres se movieron de nuevo bajo un cielo plomizo que parecía listo para estallar en cualquier momento.

A mediodía, se detuvieron para comer algo bajo el dosel de algunos árboles.

— ¿Cuánto falta, Asger? —preguntó Hakon.

—No mucho. Una vez que salgamos de esta floresta, deberíamos estar allí.

Hakon examinó a su ejército. Los hombres estaban cansados, sucios y gruñones. Sus ropas mojadas se aferraban a sus cuerpos; sus cabellos colgaban lacios sobre sus hombros.

—Deberíamos detenernos —dijo Egil. —Tal vez bañarnos y secar nuestras ropas antes de que lleguemos a Ringsaker.

Hakon había pensado lo mismo, pero no estaba seguro de que el tiempo se calmaría. — ¿Bañarnos solo para volver a ser meados de nuevo? No, seguimos adelante —dijo. —Podemos bañarnos una vez que lleguemos allí.

—Seremos un grupo con un aspecto impecable, cuando lleguemos a Ringsaker en nuestro estado actual.

—Me importa más calentarme que dar buena impresión a Ivar y a su gente. Seguimos adelante.

Egil se aclaró la garganta y escupió una gran flema en el suelo. —Así sea.

Fiel a la palabra de Asger, el bosque pronto dio paso a un gran prado abierto en el que se encontraban las altas murallas de troncos de Ringsaker. Una serie de estacas de madera rodeaban las murallas, cada una adornada con una cabeza decapitada — algunas recién cortadas, otras viejas y marchitas, con las cuencas de sus ojos vacías y sus bocas abiertas mirando fijamente a un mundo que ya no podían ver. El lugar era exactamente como Hakon recordaba. Más un fuerte que una propiedad, con un aire de maldad que colgaba sobre ella como un hedor y ponía los nervios de Hakon al límite.

—Ivar mantiene una extraña compañía —comentó Egil, señalando con la barbilla a un mar de tiendas de cuero que estaban justo al norte de Ringsaker. —Algunos de ellos pertenecen a los suecos.

— ¿Estás seguro?

—Sí.

— ¿Por qué iban a estar aquí los suecos?

—Tal vez han venido a saludarte —reflexionó Toralv sardónicamente.

Egil resopló y se volvió hacia los hombres: —Mantened vuestras armas cerca.

—Hablas como si estuviéramos entrando en batalla —dijo Hakon en voz baja.

— ¿Batalla? No. ¿Territorio enemigo? Sí.

Un toque de cuerno alertó a todos de la llegada de Hakon. A su derecha, hombres y mujeres salieron de sus tiendas y escudriñaron al grupo que se aproximaba. Sobre las murallas de Ringsaker, se reunieron los lanceros. Hakon se puso tenso y los escaneó en busca de señales de ataque. Aunque no vio ninguna, su mera presencia hizo poco para aliviar sus recelos.

En ese momento, la puerta oriental de Ringsaker se abrió con un crujido para revelar una gran multitud de personas. Ivar estaba a la cabeza del grupo, parecía que hubiera envejecido diez años desde que Hakon lo había visto por última vez, aunque solo habían sido unas pocas lunas. Ivar nunca había sido alto, pero su cuerpo robusto siempre había estado erguido. Ahora parecía encorvarse como una hoja cargada de lluvia, un efecto acentuado por el pelo plateado que colgaba lacio de su cabeza y la pesada capa de piel que cubría sus hombros. Levantó su rostro huraño para mirar a los invitados que llegaban. Estaba claro incluso desde la distancia que el supuesto rey no estaba bien.

Ivar se apoyó en el brazo de su hija de pelo castaño, Groa, que había heredado la complexión rechoncha y agachada de su padre. Ella podría haber tenido un rostro hermoso, con sus rasgados ojos azules y sus labios carnosos, si no fuera por la grasa que rodeaba sus mejillas y engrosaba sus extremidades —una corpulencia que se había inflado alarmantemente desde su último encuentro—.

Detrás de ellos, la esposa de Ivar, Holmfrid, y su hijo, Thorgil, estaban de pie, altos y orgullosos. Ambos eran hermosos, con grueso pelo castaño, mejillas firmes y ojos oscuros como de halcón. Podrían haber sido hermano y hermana, si no fuera por las hebras de plata que asomaban en las sienes de Holmfrid.

—Ojalá te casaras con Holmfrid —susurró Toralv desde la comisura de su boca. —Apuesto a que podría enseñarte una o dos cosas.

—Mantén tu boca cerrada —siseó Egil.

Hakon sonrió y desmontó.

—Llegas tarde —dijo Ivar de manera poco convincente—…y apestas. Y sin embargo, nos sonríes como si todo esto fuera una broma—. El esfuerzo de esas pocas palabras provocó una tos profunda y temblorosa que lo dobló por la cintura.

La sonrisa de Hakon se desvaneció y miró a Groa buscando una explicación. Ella lo fulminó con la mirada, pero no articuló palabra alguna. Ahora él pudo ver que los granos habían brotado en su frente y mejillas. Los meses transcurridos desde que la había visto por última vez no habían sido amables con ella.

—Nos retrasamos —dijo finalmente Hakon a modo de explicación.

Ivar se limpió la baba de los labios con la parte posterior de su manga y examinó a los hombres de Hakon. — ¿Dónde está tu sacerdote cristiano? ¿No necesitas uno para la ceremonia?

—Es bueno que recuerdes nuestro trato, Ivar. Tristemente, no tuve tiempo de conseguir que viniera un sacerdote.

Ivar hizo un gesto evasivo ante la respuesta de Hakon como si fuera una mosca molesta. —No tiene ninguna importancia. Ven. El salón de invitados está listo para ti y tus hombres—. Agitó la mano vagamente en dirección al vestíbulo. —Haré que calienten mi casa de baños para aquellos de vosotros que deseéis bañaros. Festejaremos al anochecer y podremos hablar más. Thorgil, cuida de sus caballos—. Con eso, Ivar se dio la vuelta y, con la ayuda de su hija y esposa, se alejó cojeando.

—Tu padre no está bien —le dijo Hakon a Thorgil cuando Ivar estaba fuera de alcance.

—Mi padre está bien —respondió Thorgil. —Es solo tos.

Lo que Hakon acababa de presenciar era más que tos, pero guardó sus pensamientos para sí mismo.

—Bjarni —gritó Thorgil a uno de sus hombres— ¡cuida de sus caballos!—. Luego agarró el hombro de Hakon y lo llevó hacia el salón de invitados. —Es bueno tenerte aquí. Francamente, mi familia se preguntaba si al final aparecerías.

Sus palabras encendieron una llama en las entrañas de Hakon. —Se me pasó la idea por la cabeza, pero no voy a quebrantar mi juramento, a pesar del dolor que me causa mantenerlo.

Thorgil sonrió maliciosamente: —Sí. Recuerdo lo que mi padre le hizo a tu preciosa esclava. Sería suficiente para hacer que cualquier hombre dudara de su unión con esta familia, ¿eh? Eres fuerte por dentro, Hakon.

El punzante comentario le golpeó profundamente, y Hakon luchó por mantener la compostura. —Caminas sobre fino hielo con esa cojera tuya, Thorgil—. Señaló con la barbilla a la pierna de Thorgil, que había sido herida en la batalla contra Erik. — ¿Cómo está tu pierna, por cierto?

La sonrisa de Thorgil desapareció. —Curándose —dijo secamente.

Llegaron a la puerta del salón de invitados y Thorgil hizo un gesto para que Hakon entrara. —Perdóname si no te muestro el lugar, pero creo que ya estás familiarizado con este salón. Tristemente, esta vez no encontrarás ninguna esclava por aquí.

Fue en este mismo salón donde Hakon se había reunido con su amiga de la infancia, Aelfwin. Hakon se tragó el amargo recordatorio de ese recuerdo con el ceño fruncido. Thorgil sonrió, sabiendo muy bien que sus palabras habían dado en el clavo. En ese momento, Toralv pasó por delante de los dos y estrelló su alforja contra la pierna mala de Thorgil. La pierna de Thorgil se dobló, y él agarró el marco de la puerta para estabilizarse.

—Te ruego me disculpes, príncipe Thorgil.

Los ojos oscuros de Thorgil destellaron: —Torpe —masticó las palabras y se volvió hacia Hakon.

—Parece que esa pierna tuya todavía está un poco tierna —dijo Hakon.

Thorgil le ignoró. —Comemos al atardecer. No llegues tarde.

—Boñiga de caballo —refunfuñó Toralv cuando Thorgil se había ido. Hakon sonrió y apartó de su mente a Thorgil que se retiraba.

Dentro del salón de invitados, todo estaba exactamente igual a como había estado tres lunas atrás. Nada había cambiado. Ni las posiciones de los catres ni el escaso mobiliario. Ni el lugar donde estaba la tinaja de agua ni la tela de araña en la esquina. Nada. Era como si hubiera entrado en un mal sueño del que conocía el final y del cual no podía escapar. Hakon se armó de valor contra los recuerdos y tiró su alforja sobre una cama cercana.

Los hombres de Hakon entraron detrás de él y se dispersaron por todo el salón. Algunas estiraron sus extremidades y sus espaldas doloridas. Otros se despojaron de sus ropas mojadas o se pusieron manos a la obra para lograr hacer fuego en un pequeño hogar que había en medio del salón. Con cincuenta hombres, los aposentos estaban apretados, pero al menos estarían calientes y secos.

Mientras los hombres se relajaban, Egil llamó a Toralv y Hakon a su presencia. Se quedó de pie junto a la puerta, mirando hacia el patio donde los guerreros se mezclaban y las esclavas se apresuraban a obedecer las órdenes de sus amos. —Escuchad —comenzó en voz baja, luego miró por encima de su hombro para asegurarse de que nadie estuviera cerca. —Toralv, busca una salida alternativa de este salón, pero hazlo discretamente. No quiero asustar a los hombres. Asegúrate de que incluso tú puedas pasar. Si no hay ninguna, constrúyela, pero mantenla escondida.

Toralv frunció el ceño: — ¿Crees que Ivar intentaría algo en la boda de su propia hija?

—No es Ivar el que me preocupa —dijo. —Algo malo está ocurriendo. No estoy seguro de lo que es, pero lo siento aquí —se golpeó en el pecho.

Hakon sabía que no debía ignorar la intuición de un viejo guerrero. —Toralv —dijo. —Espera hasta que esté oscuro. Entonces dedícate a estos asuntos como sugiere Egil.

— ¿Y qué hay de la fiesta?

Las severas miradas de Hakon y Egil le respondieron. El joven gigante se rascó la barbuda barbilla, con aspecto decepcionado. —Si tú lo dices. Pero traedme algo de comida y bebida.


		 

Mientras la luz del cielo se atenuaba, Hakon y sus hombres salieron del salón de invitados para ir la fiesta. Todos se habían lavado la mugre de sus cuerpos y habían cepillado el barro y las ramas y hojas de sus ropas. Antes de irse, Egil les advirtió que se mantuvieran alerta y que no bebieran demasiado. Con las advertencias de Egil frescas en sus mentes, depositaron sus armas fuera de la ruidosa sala de banquetes y entraron. Los otros invitados ya habían llegado y estaban de pie hombro con hombro, hablando y riendo y bebiendo. Los que estaban más cerca de la puerta se detuvieron y se quedaron mirando, sus conversaciones se quedaron a medias mientras los recién llegados entraban al salón. El efecto se replicó a través del oscuro interior hasta que todos se quedaron en silencio, mirando a Hakon y a sus hombres. Hakon ignoró su rudeza y llevó a sus guerreros entre la multitud.

— ¡Hakon! —llamó Ivar desde el otro lado del pasillo, su voz apenas audible. — ¡Ven! Indicó a Hakon que se acercara al estrado antes de lanzarse a un nuevo ataque de tos. —Vosotros —Ivar se dirigió a los hombres de Hakon cuando la tos había disminuido. —Sed bienvenidos a mi salón. Podéis disponer de mi comida, mi cerveza y mis esclavas.

Hakon se sentó junto a Ivar mientras sus hombres se dejaban llevar por la multitud. Apenas se había hundido en su silla, una esclava colocó un tazón delante de él. Era lo suficientemente bonita, a pesar del feo corte y el moretón reciente que estropeaba su mejilla izquierda. Hakon le ofreció una sonrisa. Ella desvió la mirada y se alejó apresuradamente.

—Veo que sigues haciendo ojitos a las esclavas—. Era una referencia directa a Aelfwin.

Hakon le contestó: —Sigue golpeando a tus esclavas, Ivar, y encontrarás veneno en tu copa. Es mucho más saludable hacerles ojitos.

—Vaya. Es raro encontrar sabiduría en las palabras de un muchacho. Dime, ¿cómo fue tu viaje?

Hakon se encogió de hombros. —Bastante fácil para un muchacho como yo. Sospecho que no habría sido tan fácil para ti.

—Es descortés faltarle el respeto a un hombre en su propio salón.

Hakon sonrió: — ¿Qué es peor? ¿Un anfitrión que no respeta a su huésped o un huésped que no respeta a su anfitrión?

Ivar gruñó y tomó un profundo trago de su copa. —Al menos mi hija no se va a casar con un tonto.

Una tregua, entonces.

Un ataque de tos sacudió repentinamente el cuerpo de Ivar. Fue profundo y le hizo temblar, doblándolo por la cintura con fuerza. Cuando terminó, se limpió los labios con la manga y tomó un trago de cerveza. Su cara estaba colorada cuando se sentó de nuevo.

Hakon pensó en decir algo, pero sabía que el hombre mayor simplemente evitaría su comentario. En cambio, mordió un poco de pan duro y se detuvo a mirar alrededor del salón. En una mesa, los hirdman de Ivar se reían, echaban pulsos y coqueteaban con las mujeres. Los muchachos mayores miraban con envidia y ojos abiertos a los bulliciosos guerreros y a las chicas que les miraban. No hacía mucho tiempo que Hakon había hecho lo mismo en el salón de Athelstan, rezando por la oportunidad de probarse a sí mismo y encontrar su camino hasta la mesa de los guerreros. Cerca de los muchachos había un grupo de mujeres finamente vestidas y hombres que Hakon reconoció como los terratenientes del reino de Ivar.

Más lejos, a su derecha, estaba sentado un grupo diferente, probablemente los suecos, un grupo de hombres bien parecidos, altos y majestuosos, finamente vestido con ropas coloridas que reflejaban claramente que eran extranjeros. Entre ellos estaba sentado un hombre bien parecido con un mechón de pelo rubio platino, mejillas rubicundas y ojos del color del hielo azul. Esos ojos ahora estudiaban a Hakon. Thorgil se sentó al lado del joven sueco y le susurró al oído. La visión de esos dos juntos dejó en ascuas a Hakon.

Hakon hizo un gesto con la barbilla: —Tienes suecos aquí. ¿Por qué?

Ivar gruñó: —Las tensiones comenzaron a aumentar en la frontera casi inmediatamente después de la batalla contra Erik. Para calmar las hostilidades, invitamos a algunos de los clanes más amistosos a la boda. Ese hombre que está con Thorgil es el hijo del jarl que vive en nuestra frontera, justo al este de aquí. Se llama Gudmund. Su padre es una rata, pero Gudmund es un tipo bastante decente para ser sueco. Bastante fácil de matar con una espada, o eso me han dicho.

Los suecos habían codiciado durante mucho tiempo la rica tierra y los bosques de las tierras altas, pero a través de una combinación de política y guerra, Ivar y el padre de Hakon, Harald, habían logrado mantenerlos en sus propias tierras. Cuando Erik tomó el trono y trajo el caos al reino, los suecos se habían levantado de nuevo, que es lo que hacía que su presencia en la boda de Hakon fuera tan extraña.

— ¿Son rehenes?

—Gudmund lo es.

— ¿Por quién lo cambiaste?

—Por el hijo de uno de mis nobles. Alguien importante, pero prescindible.

— ¿Y han disminuido los disturbios?

—Por ahora.

En ese momento, Gudmund sonrió ante algo que dijo Thorgil. —Thorgil parece llevarse bien con ese Gudmund.

Ivar evitó el comentario con un gesto como si estuviera espantando una mosca: —Se llama diplomacia.

Hakon gruñó. Él también estaba empezando a sentir como si algo no estuviera del todo bien. Como Egil, podía sentirlo en sus tripas. Esa sensación le hizo pensar a Hakon en Toralv, que se había quedado en el salón de invitados para buscar su vía de escape. Dudaba de que Ivar intentara algo tan pronto, pero no le dolió estar preparado.

Hakon tomó un sorbo de cerveza, y luego miró fijamente a su copa. ¿También sabía demasiado rara? Hakon bajó su bebida y obligó a su mente a volver al presente.

— ¿Dónde está Groa?

—Descansando para su gran día—. Ivar tosió.

El comentario revolvió el estómago de Hakon: —Que será… ¿cuándo?

—Mañana, a mediodía.

—No pierdes el tiempo.

Ivar se las arregló para parecer malicioso y desconcertado al mismo tiempo. —Oh, habría sido una fiesta larga e interminable, debido a tu tardanza. Tristemente, ya no puedo entretener más tiempo a mis invitados: ya es hora de que tomes la mano de mi hija y de que mis invitados se vayan antes de que devoren todas mis existencias. Además, últimamente no me he encontrado bien y necesito descansar—. Dio un sorbo a su cerveza y se aclaró la garganta: —Háblame de Erik. ¿Asumo que él y su miserable familia se han ido para siempre?

—Sí. Ellos ya no están.

— ¿Muertos?

—Exiliados.

—Exiliados —Ivar dijo la palabra lentamente.

Hakon suspiró: —Ahórrate los comentarios, Ivar. Ya lo he oído todo antes.

—Estoy seguro de que sí, y lo oirás de nuevo. Sin Sigurd, Tore y yo, seguirías siendo un náufrago en la corte de Athelstan. Un don nadie—. Sus mejillas se habían enrojecido con el esfuerzo de decir esas pocas palabras sin toser. —Te dimos la oportunidad de librarnos de Erik y, al hacerlo, convertirte en el rey de este reino. Pero no has cumplido tu parte del trato. Ahora Erik y su familia nos acechan, escondidos a la espera de su oportunidad de volver otra vez—. Ya no podía aguantar más y se dejó llevar por un ataque de tos tan grande que hizo que los huéspedes cercanos se preocuparan.

Hakon no sintió nada de su lástima y se inclinó más cerca de él tan pronto como la tos se detuvo, susurrando ferozmente: —Seamos claros. Fue Sigurd quien me trajo de vuelta desde Engla-lond, no tú. No tenías la visión o las pelotas para confiar en un cristiano. Sólo después de que estuve aquí te valiste de mí para tu provecho, pero me quitaste algo a cambio. ¿Crees que me importa si te molesta el posible regreso de Erik o de sus hijos?

La tregua había terminado.

Ivar golpeó la mesa con el puño, sacudiendo platos y copas y llamando la atención de todos en el salón. Las conversaciones se detuvieron. —Maldito seas, Hakon. La batalla con Erik también a mí me quitó algo—. Y eso era cierto, porque el hijo de Ivar, Brand, había muerto en la pelea.

Todavía susurrando con ferocidad, Hakon dijo: —Los cristianos llaman a eso ojo por ojo, Ivar, aunque para mí no fue suficiente. Desearía que la batalla os hubiera llevado a todos. Te veré por la mañana.

Hakon se levantó, satisfecho con lo mucho que había enfadado a su futuro suegro, el hombre que había golpeado y matado a Aelfwin y que luego se deleitaba con el dolor que había infligido al futuro esposo de su hija. Más lejos, a la derecha de Hakon, el sueco sorbió con desinterés de su copa incluso mientras sus ojos helados estudiaban a Hakon. Hakon hizo un gesto al compañero y se alejó del estrado. Sus hombres formaron con él. Los otros invitados observaron en silencio mientras estos se marchaban.



		 

		CAPÍTULO OCHO

		 

Hakon y Groa se casaron al día siguiente. Era un viernes, conocido por los hombres del norte como el día de Frigga en honor a la esposa de Odín, la diosa del matrimonio. Los invitados se reunieron a orillas del lago Mjosa bajo nubes grises. Desde el cobijo de los árboles cercanos, Hakon los vio reunirse, sus espíritus tan sombríos como el clima.

— ¿Estás listo, muchacho?—. La pregunta provenía de Egil, quien, como amigo mayor de Hakon en la boda, accedió a escoltar a Hakon hasta el altar, donde entregaría la mano de Hakon a Groa.

—Sí —murmuró.

Hakon había temido este día durante meses, y no podría haber empezado peor. Esa mañana, había sido sacado del salón de invitados y había sido limpiado simbólicamente de su antiguo yo por asistentes femeninas. Habían llegado al amanecer y lo condujeron a una pequeña estructura en la que había un banco y una bañera de agua humeante perfumada con hojas de menta. Habría preferido que lo dejaran solo, pero las mujeres no lo habrían hecho. Le dieron la espalda mientras se sumergía, y luego lo atacaron con cepillos, jabón y un peine.

Una vez que se hubo bañado y secado, tiraron de su cabello dorado para hacer una trenza apretada que entrelazaron con una cinta teñida de azul. Le aplicaron un polvo de ojos azul en los párpados, dándole una apariencia mística y femenina. Ni siquiera su barba adolescente escapó de su cuidado. Aunque todavía no era muy larga ni poblada, la peinaron y cortaron y engrasaron hasta que colgó rígidamente de su mandíbula. Para completar su aspecto, las asistentes cubrieron sus hombros con un manto de lana teñido de azul oscuro, regalo de Ivar.

Desde algún lugar sonó un cuerno, arrancando a Hakon del recuerdo de su mañana y llamándole a su nueva vida.

Egil escupió: —Está bien, sigamos con esto.

Hakon salió de debajo de los árboles y caminó hacia los invitados reunidos, que le miraban con aprecio.

—Ahora lentamente —Egil le daba orientaciones desde la comisura de su boca. —Esto es una ceremonia.

Hakon suspiró y se obligó a dar pasos más lentos y tomarse su tiempo. Le dolía, porque la necesidad de abrirse camino a toda prisa a través de este trámite era fuerte.

La multitud se separó, dando paso al novio y a su acompañante. Aquí y allá, reconoció algún rostro entre la multitud y saludó con gesto diligente, aunque su estómago se revolvía y su alma gritaba. A pesar del aire frío y los cielos grises que los cubrían, sus mejillas estaban calientes por la vergüenza y el sudor goteaba por su columna vertebral.

Cuando llegaron al altar, otro cuerno sonó. Groa surgió de una línea de árboles diferente, acompañada por un godi encorvado y decrépito. El sacerdote la guio, llevando en sus manos nudosas un cuenco de madera. Groa le siguió con una dignidad rígida y deliberada, con la barbilla levantada y los hombros hacia atrás. Su piel imperfecta brillaba por efecto de la exfoliación. La pintura roja acentuaba sus ojos marrones y hacía juego con el vaporoso vestido rojo que se adhería a su redondez. Una corona de novia plateada con guirnaldas de cordones amarillos y verdes rodeaba su cabeza. Detrás de ella caminaba su padre, con su estatura de enano y arrastrando los pies de forma laboriosa. En retaguardia estaban Holmfrid y Thorgil, ella con sus largas y elegantes extremidades y orgullosa, erguida, él con su hermoso rostro, su musculatura y su visible cojera.

El godi pasó por delante de Hakon y caminó hacia el lado opuesto de la roca que servía como su altar, con trozos de hueso traqueteando en los nudos de su cabello. Groa se detuvo junto a su futuro marido. Miró rápidamente a Hakon y le ofreció una breve sonrisa. Él le devolvió la mirada, sin intentar ocultar la ira en sus ojos. La sonrisa de Groa se desvaneció y se volvió hacia el godi, que había colocado su recipiente de madera sobre la roca que tenían enfrente y sacado un cuchillo de sacrificio curvo de los pliegues de su manga. Pasó su viejo pulgar a lo largo de la espada para probar su filo. Gotas de sangre salpicaron la roca.

Aparentemente satisfecho, levantó sus brazos en alto y clamó al cielo con una voz que sorprendió a Hakon con su fuerza: —Benditos Aesir, creadores del hombre y de la tierra, del cielo y el mar, desde el amanecer del tiempo nos habéis provisto y habéis velado por nosotros desde vuestro salón celestial. Mirad a estos dos ahora y bendecid el vínculo que está a punto de unirlos. Frigga, Madre de los Dioses, Diosa de las Bodas, bendice este día para que viva en la memoria de los hombres por la eternidad. Odín, Padre de Todos, oh Gran Comunicador, mira a estos dos y proporciónales la sabiduría para aprender el uno del otro y las lenguas para decir las palabras que cada uno escucharía. Freya, planta tus semillas de fertilidad que llevarán el linaje Yngling a lo largo de los siglos.

Un grupo de jóvenes apareció, tirando de una cerda que chillaba —representación de Freya—, dándole patadas y empujándola hasta el altar. El sacerdote recogió el cuenco y el cuchillo, se volvió hacia la cerda, y con una mano experimentada en el oficio de matar, rebanó el cuello del animal. Tan preciso fue el corte que la cerda apenas lo notó, permitiendo que el sacerdote llenara su cuenco sin ser molestado mientras la vida escapaba de su cuerpo. En tres movimientos rápidos, el sacerdote colocó el tazón de nuevo sobre la roca, se enfundó de nuevo en su túnica, y sacó un manojo de ramas de abeto. Lo sumergió en la sangre de la cerda, y mientras entonaba cánticos en una lengua que Hakon no reconoció, arrojó la sangre sobre los que estaban reunidos alrededor de la roca. Hakon giró la cabeza y maldijo mientras las gotitas voladoras salpicaban su ropa. A su lado, Groa levantó la cara hacia la sangre como un niña podría voltear su rostro hacia una lluvia purificadora, luego se volvió y sonrió con regocijo mirando a Hakon. Él la miró con desdén.

—Los anillos —insistió el godi con un codazo.

Egil empujó a Hakon. Volviendo en sí, Hakon desenvainó su espada y la entregó, con el mango por delante, a Ivar. Ivar hizo lo mismo con su propia espada. Hakon entonces colocó un anillo de oro sobre el mango de la espada y se lo ofreció a Groa, quien lo arrebató con sus manos y lo forzó para ponerlo en su regordete dedo anular. Groa entonces ofreció el anillo de su familia a Hakon en el mango de la espada de Ivar.

—Volveos hacia vuestros invitados y agarraos de la mano.

Hakon agarró la mano de Groa, que estaba sudada y algo mórbida. Entonces, el godi envolvió una sola tira de lana de cordero alrededor de las manos de la pareja para significar el nuevo vínculo y su inocencia.

—Que todos los presentes vean que Groa, hija de Ivar, ahora está vinculada a Hakon, hijo de Harald, en matrimonio. ¡Que comience la procesión de la boda!

Con las manos unidas, la novia y el novio condujeron a los invitados por un camino entre los árboles cercanos que terminaba en un gran claro. Dentro del espacio abierto había varias filas de mesas y bancos para comer y, en el lado más alejado, una tarima sobre la que estaba situada otra larga mesa con bancos. Cintas de colores colgaban del dosel hecho de ramas, que bailaban en la ligera brisa sobre el prado del festín. Era mucho más hermoso de lo que Hakon había esperado de Ivar, y entonces, dudaba que la mano de Ivar hubiera adornado este lugar.

Antes de que pudieran entrar en el claro, había un último paso que realizar. Hakon desenvolvió su mano de la de Groa y desenvainó su seax. Sosteniéndola ante él, se subió a una rama que yacía atravesando el camino —el umbral del matrimonio— para mostrar a su nueva esposa y a los invitados que ella estaría a salvo para siempre bajo su cuidado. Una vez «dentro» del prado, Hakon empuño su espada contra la parte superior de un tocón cercano. El godi inspeccionó la espada de cerca y proclamó que el golpe fue fuerte y verdadero, una señal de que el matrimonio disfrutaría de cualidades similares. Hakon puso los ojos en blanco mientras los invitados vitoreaban, porque dudaba que el godi hubiera proclamado alguna boda menos que favorable para una pareja casada. Hakon arrancó su espada de la madera, la envainó, y condujo a Groa sobre el umbral y hacia su nueva vida juntos.

Cuando los invitados se hubieron sentado, Groa se adelantó con un cuenco de plata lleno de aguamiel. Le pasó este cuidadosamente a Hakon, quien dio un largo trago antes de devolvérselo a Groa. Ella también bebió del dulce líquido.

Hakon recuperó el cuenco y lo mantuvo en alto. —Os saludo a todos. Hace mucho tiempo, soñé con convertirme en el rey del reino de mi padre, y con vuestro apoyo, ese sueño se ha cumplido—. Reunió toda la emoción que pudo, pero las palabras aún sonaban planas e impasibles en sus oídos. —Y por eso levanto el cuenco de aguamiel ante vosotros, ante mi nuevo padre, ante mi nueva familia y ante mi nueva esposa, en agradecimiento. ¡Que Dios bendiga esta unión! ¡Skol!

¡Skol! —respondió la multitud al unísono.

Ivar se puso de pie y levantó su copa lentamente hacia Hakon. —No olvidemos que sin este joven guerrero y rey, no nos habríamos unido en una causa común, y Erik todavía gobernaría esta tierra. Los dioses nos han sonreído a todos. Que continúen sonriendo a Hakon y a Groa mientras nos conducen hacia el futuro—. Levantó su copa más alto. — ¡Skol!

—¡Skol! —respondió la multitud.

Antes de que pudiera beber, un nuevo ataque de tos sacudió a Ivar. Fue tan fuerte que Thorgil, Groa y Holmfrid corrieron a su lado. Los invitados que estaban más cerca miraron impotentes mientras Ivar ignoraba a su familia.

—Por favor, comed —instó Holmfrid cuando el ataque había terminado. —Ivar estará bien —añadió, aunque no tenía buen aspecto, encorvándose en su asiento con la cara roja y los ojos llorosos. Holmfrid dirigió su atención a Thorgil, que se sentó a su lado, y le susurró algo al oído. Él sonrió brevemente, lo que a Hakon le pareció extraño. La mirada de Hakon se encontró con la de Gudmund, que estaba sentado en la mesa más cercana al estrado. Los ojos helados del sueco robaron miradas a Holmfrid y a su hijo. Cerca del sueco estaban sentados los hombres de Hakon, que mantenían un ojo en sus copas y el otro en los invitados. No habría fiesta esta noche para ellos.

Groa, por supuesto, era ajena a todo. Su atención estaba en el plato de su marido, donde yacía una trucha cocida. — ¿Por qué comes pescado mientras tus invitados comen cerdo? ¿No te gusta el cerdo?

—Es viernes. Los viernes solo como pescado—. Podría haber seguido explicando que abstenerse de comer carne era un pequeño sacrificio a Cristo para honrarlo por el sacrificio que Él hizo en nombre de todos los hombres, pero sabía que Groa no lo entendería. En cambio, solo dijo: —Es la tradición de los cristianos, que aprenderás muy pronto.

Ella apretó la cara: —Es una religión estúpida que te impide comer como quieras el día de tu boda.

Hakon se metió algo de pescado en la boca para evitar decir las palabras que realmente quería decir. Afortunadamente, un hombre se puso de pie en ese momento y se dirigió al centro del prado. El hombre se inclinó ante el estrado, luego se lanzó a recitar el poema de Frey, el dios de la virilidad y la prosperidad. En la conocida historia, Frey asciende a la sede de Odín y mira desde arriba su reino. Mientras Frey mira hacia el norte, contempla a una joven doncella llamada Gerda, que entra en la casa del gigante de las heladas, Gymir:


		 

«En la corte de Gymir la vi moverse,

La doncella que incendia mi pecho de amor;

Sus brazos blancos como la nieve y sus blancos senos

Brillaban encantadores, encendiendo el mar y el aire.


		 

Ella es para mí deseada,

Más que la doncella anhela la juventud ante ella;

Pero dioses y elfos, yo bien lo sé,

Prohiben que habitemos juntos».


		 

— ¡Puf! —gimió Groa. — ¿Otra vez esto, padre? —gritó a Ivar, que estaba desplomado sobre su plato, sin apenas poder levantar la cabeza. — ¿No hemos oído esta historia anoche y la noche anterior? ¿Es que no sabe nada más?

El escaldo, que había oído a Groa, se detuvo y miró a Ivar, no muy seguro de si continuar o sentarse. Ivar miró cansado a su hija, pero no tenía la energía para protestar, así que con un gesto despidió al pobre hombre. El escaldo se inclinó y regresó a su asiento, acompañado por las risas de los invitados a la boda.

Groa resopló. —Siempre he odiado esa historia—. Luego se volvió hacia su comida, ajena a la mirada incrédula de Hakon.

Hakon dio un profundo trago a su copa de aguamiel. Al lado, Ivar tosió de nuevo.


		 

A la mañana siguiente, los ojos de Hakon se abrieron lentamente. Parpadeó, con la esperanza de aliviar el latido de sus sienes, pero solo logró intensificar el dolor con el repentino movimiento de sus párpados. Durante un largo rato yació en la oscuridad, tratando de recordar dónde estaba y por qué sentía como si su boca hubiera tragado barro.

Lentamente al principio, y luego con creciente rapidez, las imágenes inundaron su dolorida cabeza. Imágenes del rostro amargo de Groa en medio de jactanciosos juerguistas borrachos cantando; de platos de comida y una copa detrás de otra de aguamiel; de Ivar, destrozado por la tos, siendo escoltado por Holmfrid desde el prado; de Gudmund y Thorgil acurrucados juntos; de los invitados que buscaban refugio bajo los árboles mientras los cielos se abrían y el viento y la lluvia apagaban el fuego en el que cocinaron.

Su mente navegó por las visiones, colocando a cada una en su orden correcto hasta que llegó a un recuerdo confuso de Groa acostada en la cama con su corona de novia aún pegada a su cabeza y sus criadas silenciosas de pie a su lado, cada una con una vela en la mano. Al igual que los cuervos de Odín que le informaban sobre las noticias del mundo, las criadas estaban allí para presenciar la consumación de la boda e informar de ello a Ivar. Porque solo entonces la boda sería reconocida como válida. Hakon recordó haber hurgado en el vestido de novia de Groa y lo incómodo que se sintió cuando el vestido se abrió para revelar su piel lechosa y sus pechos redondos, la gordura de su vientre de niña, el vello, por supuesto, entre sus piernas. Él también estaba desnudo, su miembro viril rígido entre sus piernas. Qué extraña era esta experiencia para él y qué torpes sus caricias, más torpe si cabe por la pública vigilancia de las criadas.

Fue entonces cuando Aelfwin vino a su mente. Y tan rápido como se había puesto rígido, se ablandó en las manos de Groa. Ella lo miró horrorizada. Las criadas se quedaron a la espera, silenciosas observadoras de su incompetencia. Él cerró los ojos, tratando de concentrarse. Su cabeza nadaba por haber bebido demasiado. No recordó nada más...

Ahora, estudiaba la forma de dormir de Groa en el suave resplandor de una vela chisporroteante. Ella dormía de espaldas a él, enterrada bajo las mantas de piel con su cabello grasiento tendido en la almohada como las patas de una araña. Las criadas se habían esfumado.

Su estómago gorgoteaba y un repentino calor llenó su boca. Respiró hondo para sofocar la subida de la bilis, pero no sirvió de nada. Incorporado, escudriño los oscuros contornos de la habitación, buscando desesperadamente un lugar para vaciar su estómago, pero no encontró ninguno. Podía correr hacia la puerta, pero incluso si su cabeza palpitante permitía tal movimiento, su desnudez impediría que lo hiciera. La bilis se elevó y su estómago se sacudió. Dando vueltas, dejó caer los pies sobre las tablas del suelo y vomitó su gula.

Hakon no necesitaba mirar a su esposa para ver el horror en su cara redonda. Podía oírlo en su jadeo y verlo en el blanco de sus nudillos rechonchos mientras agarraban la manta de piel de oso que estaba a su lado. No estaba seguro de qué era peor: la visión nauseabunda ante sus ojos o la vergüenza de su efusión no deseada. Y sin embargo, había una parte de él que sonreía ante la destrucción, un sentimiento de que había, de alguna manera, contraatacado contra todo lo que era impío y no deseado en esta unión.

— ¡Vaya! —espetó ella. —No me casé con un rey. ¡Me casé con un muchacho que no puede sostener ni una erección ni su aguamiel!

Si Hakon hubiera podido ponerse de pie y escupir su indignación por sus comentarios, lo habría hecho. Había tanto que podía decir para hacerle daño, para hacerle sufrir por lo que ella y su familia le habían hecho. Él podía decirle que ella le repugnaba, que provocaba escalofríos en su piel, que el olor del aceite en su cabello le daba arcadas. Podía decirle que la razón de su ansia por beber era adormecerse ante la idea de tener que acostarse con ella. Podía decirle que estaba demasiado gorda, que sus modales en la mesa no eran mejores que los de un cerdo, que su verdadero amor había muerto por culpa de su padre y que nunca le perdonaría ese mal. Pero por más que lo intentó, no pudo emitir más que un gemido.

La bilis subió de nuevo. Respiró hondo, pero no logró detener la oleada. Se inclinó y vomitó una segunda vez. Apoyando su dolorida cabeza en las manos, escupió la suciedad de su boca.

Fue entonces cuando oyeron los gritos. Y en ese instante, todo cambió.



		 

		CAPÍTULO NUEVE

		 

Para cuando Hakon llegó al salón de Ivar, sus esclavas y sus guerreros ya se habían reunido. Una Groa llorosa, que había corrido al salón tan pronto como oyó el escándalo, se sentó llorando en un banco con Holmfrid a su lado. Miró a Hakon mientras él entraba, y luego enterró su cabeza bajo el brazo de su madre. Por los susurros de la conversación, Hakon entendió que algo le había sucedido a Ivar; pero no podía atisbar la seriedad de lo ocurrido.

El godi salió entonces de la cámara de descanso y susurró al oído de Thorgil. Él asintió gravemente.

—Está confirmado: Ivar ha muerto —proclamó Thorgil a la sombría audiencia. —Preparad una nave. Honraremos a mi padre con un funeral que sea recordado. Tú —Thorgil señaló a la hermosa muchacha con la cara amoratada que había servido a Hakon en su fiesta de llegada—, acompañarás a mi padre a su próxima vida.

—No —gritó jadeando una mujer mayor que estaba al lado de la muchacha. —Por favor.

Los duros ojos de Thorgil cayeron sobre ella: —Y tú la prepararás para la ceremonia—. Thorgil se volvió hacia los demás: —Traed el caballo de mi padre, la brida y la silla de montar y llevadlos al barco. Yo traeré su espada y su armadura.

Las lágrimas de Groa crecieron en sollozos incontrolables. Por mucho que la despreciara y por mucho que le doliera la cabeza, era duro para Hakon ver su tristeza y no sentir cierta lástima por la pérdida que ahora interrumpía su boda y su vida.

—Permíteme servirlo en la muerte como lo he servido en la vida —dijo un viejo guerrero con el pelo del color del acero. —Sería un honor.

Thorgil asintió bruscamente: —Te lo agradezco, Einar, ya que estoy seguro de que mi padre te lo agradecerá cuando lo vuelvas a ver.

Hakon había oído suficiente. Su cabeza palpitaba y su estómago se revolvió. Estas noticias sólo le hicieron sentirse peor. Se escabulló del salón y entre la multitud de invitados que ahora se reunían en el patio. Gudmund estaba cerca, al frente de la multitud, estudiando la escena y a Hakon intensamente. Hakon miró al sueco a los ojos hasta que Gudmund apartó la mirada. Hakon pasó rozando junto a él y encontró a sus hombres.

— ¿Es verdad? —preguntó Toralv, con sus poderosos brazos cruzados sobre el pecho. — ¿Ivar está muerto?—. Su joven rostro estaba casi alegre. Claramente, le importaba poco que el cacique hubiera muerto.

—Sí —confirmó Hakon, sus propias emociones reflejaban la mirada en la cara de su amigo.

—Un poco de tos —sonrió.

Hakon luchó para mantener oculta su propia alegría. Lo último que necesitaba era que su sonrisa hiciera enojar a algún exaltado hirdman de Ivar.

Egil escupió para mostrar su disgusto. —Mantened la boca cerrada, vosotros dos —gruñó. —Sea él u otro, no es la muerte que le corresponde a un guerrero como Ivar.

La muerte gloriosa en la batalla era la muerte que todos los guerreros y reyes buscaban. Hakon, por supuesto, no compartía tal sentimiento por Ivar. En cambio, resopló ante el comentario de Egil: —Ivar ha conseguido lo que se merecía.

Egil frunció el ceño.

Por detrás de ellos, Holmfrid y Thorgil aparecieron en el camino de entrada al salón. La multitud reunida se quedó en silencio, y Hakon y sus hombres se volvieron a mirar.

—Ivar, hijo de Eystein, Rey de las Tierras Altas, ha muerto —dijo Thorgil. Una nueva ola de gemidos y llantos se extendió entre la multitud. —Siento traer noticias tan tristes a lo que debería ser una ocasión feliz: la boda de mi hermana. Ahora estamos preparando el funeral y esta noche celebraremos la fiesta de mi padre y sus hazañas. Si tenéis regalos que deseéis entregar para él en su viaje al otro mundo, por favor dejadlos aquí en esta puerta. Nos aseguraremos de añadirlos a su barco funerario.

—Deberías ir hacia él —le susurró Egil a Hakon. —Proclama a Thorgil como el nuevo jarl y haz que te rinda juramento.

Hakon levantó la mano. —Paciencia. Esperaré hasta que Thorgil se despida. Entonces, iré hacia él.

Egil se acercó a Hakon: —Pero hazlo antes de que el maldito sueco se acerque a él.

En su mente, Hakon vio de nuevo a Gudmund y Thorgil hablando juntos en su fiesta de bodas. —Puede que sea demasiado tarde para eso.


		 

Al anochecer, un solo tambor comenzó a sonar, convocando a seis miembros del hird de Ivar. Acarreaban desde el salón una camilla de madera en la que yacía el cuerpo en cuclillas de su rey caído. La orgullosa Holmfrid iba detrás con un vestido de encaje blanco cubierto en el hombro por un manto de piel de lobo. Detrás de ella, Thorgil cojeaba con la mandíbula apretada y Groa con los ojos hinchados por el llanto. Einar los seguía, con la barbilla alta y sus ojos hacia adelante, con una leve sonrisa en su rostro, como si estuviera al tanto de una broma que los demás aún no habían escuchado.

La sombría procesión caminaba entre dos líneas de guerreros con antorchas desde la puerta de Ringsaker hasta un pequeño muelle en la orilla del lago Mjosa, no muy lejos de donde recientemente había tenido lugar la boda. Las antorchas chisporroteaban en el viento que se agolpaba, lanzando un espeluznante y bailarín resplandor sobre el grupo mientras se dirigía hacia el final del muelle, donde esperaban una pequeña nave y el viejo godi. Los guerreros pasaron el cuerpo del jarl cuidadosamente al barco y colocaron la camilla sobre una cama de heno limpio y seco que había sido apilado debajo del mástil. Luego colocaron su espada, su casco, su escudo, su armadura y varios de sus efectos personales al alcance de su brazo. Los necesitaría en Valhall, el salón de los muertos, aunque a Hakon le parecía más probable que se dirigiera al inframundo ardiente llamado Infierno. Los transeúntes se alineaban frente el muelle y la orilla, quietos y silenciosos. Algunas de las mujeres enjugaban las lágrimas de sus mejillas. Un niño lloraba.

El guerrero elegido, Einar, subió a bordo y se puso frente al godi. Dos guerreros se unieron a él, cada uno sosteniéndolo de un brazo. Aunque Hakon no podía oír lo que decían, su estómago se tensó, porque sabía lo que iba a suceder. Y así fue, con una bendición y un hábil golpe de la espada del godi. El cuerpo del guerrero se retorció por un momento, y luego cayó sin vida. Los asistentes lo tumbaron suavemente al lado de su amo, con la túnica teñida de carmesí. En el muelle, Thorgil abrazo a su madre, quien enterró su rostro en su pecho.

Después vino la joven esclava, aunque ella no fue complacida. Dos guerreros tuvieron que arrastrar su cuerpo mientras ella se retorcía y gritaba desde el salón y hasta el muelle. Luchó como una guerrera cuando los guerreros la sujetaron y el godi le rebanó la garganta. Incluso entonces, se retorció y luchó como un pez moribundo, obligando a sus guardias a sostenerla para que no cayera al lago. Cuando la sangre finalmente drenó de su herida, los guerreros empapados en sangre arrastraron su cuerpo al barco y arrojaron su cadáver a los pies de su señor muerto. Hakon dijo una oración silenciosa por su alma con la esperanza de que Dios pudiera tener en cuenta su difícil posición. No sabía si Dios prestaba atención a tales súplicas, pero valía la pena el esfuerzo.

El funeral continuó. El viejo godi levantó sus brazos por encima de los cadáveres y pronunció palabras desde demasiado lejos para que Hakon las oyera. Luego salió de la embarcación mientras Thorgil arrojaba una antorcha sobre el heno seco que yacía debajo de su padre. Los guerreros agarraron las cuerdas y los remos y empujaron la nave desde el muelle hasta que se balanceaba a una distancia segura. Más guerreros arrojaron antorchas dentro del barco hasta que las llamas danzaron a gran altura en el aire y su reflejo se extendió mucho más allá de la superficie del lago Mjosa.

La familia de Ivar estuvo observando por un tiempo, luego Holmfrid llevó a la llorosa Groa de vuelta al salón. Poco a poco, los otros espectadores se alejaron hasta que solo Thorgil se permaneció en el muelle, silencioso y vigilante. Hakon, que había estado sentado en la orilla, se acercó.

—Lamento tu pérdida, Thorgil.

Los ojos de Thorgil permanecieron fijos en las llamas. Aunque el fuego había disminuido un poco, Hakon todavía podía sentir su calor sobre la piel.

—No me vengas con cumplidos, Hakon. Tú odiabas a mi padre.

—Se debe nombrar un nuevo jarl de las Tierras Altas —propuso Hakon, ignorando el arisco comentario de Thorgil, aunque era cierto. —Antes de que surjan otros pretendientes, es justo que las Tierras Altas sean para ti. Ríndeme juramento y proclamaré mi apoyo hacia ti esta misma noche, a tus invitados reunidos.

Thorgil permaneció en silencio durante un largo e incómodo momento. Cuando habló no había confusión en el filo de su voz: — ¿No podría esperar esto hasta que la nave de mi padre haya terminado de arder y su memoria se haya celebrado?

—Pensé en preguntarte antes —admitió Hakon—, pero sentí que era mejor esperar. Pero no puedo esperar más. La noticia de la muerte de Ivar viajará tan rápido como el fuego que lo envuelve. Debo pensar en el bienestar de este reino—. Pensó mencionar a los suecos, pero algo le dijo que sujetara su lengua sobre este asunto.

—Así que ¿eso es todo? ¿Simplemente inclino mi cabeza hacia tu rodilla y el reino de mi padre es mío? —preguntó finalmente.

Hakon se armó de valor para proferir sus próximas palabras: —Sí. Aunque hay una cosa más que te pido.

— ¿Y cuál sería esa cosa?

—Quiero que se anule el matrimonio con Groa.

Thorgil se giró. Sus cejas se inclinaron amenazadoramente hacia su nariz. — ¿Anularlo?— El fuego por detrás de él hizo que pareciera que su cabello oscuro estaba ardiendo.

El efecto inquietó a Hakon, aunque se mantuvo firme: —La boda con Groa no se ha consumado, por lo que no es necesario un divorcio.

— ¿No se ha consumado? ¡Mientes!

Hakon le contestó con el ceño fruncido: —Ignoraré esa acusación. Solo tienes que preguntar a Groa o a las criadas para saber que digo la verdad.

— ¿Y si no estoy de acuerdo con tu condición?

—Entonces, estás solo. No te reconoceré como jarl. Los suecos vendrán, al igual que otros pretendientes de los fylker vecinos, y yo no te apoyaré.

—¿Romperías el juramento que le hiciste a mi padre y arriesgarías la pérdida de las Tierras Altas a favor de los suecos, sin mencionar la furia de los Tronds, solo para deshacerte de mi hermana?

Hakon señaló la nave en llamas. —Mi juramento murió con tu padre. No tengo ningún juramento contigo.

— ¿Y qué será de Groa?

—Ella puede mantener la dote de novia que prometí y el regalo de la mañana. Es suficiente para que ella viva cómodamente durante el resto de sus días, o hasta que encuentres un marido adecuado para ella.

Thorgil no dijo ni una palabra. Detrás de él, las llamas en el barco de su padre estallaron, arrojando al aire ceniza roja.

Hakon siguió adelante: —Dime que sí y te declararemos públicamente como jarl esta noche. Seguiré apoyándote, y serás libre de ofrecer a Groa a otro. Dime que no, y tendrás que luchar por el condado sin apoyo. Groa languidecerá aquí en las Tierras Altas, como esposa mía solo de nombre.

La expresión de Thorgil se había transformado de furia en disgusto: —Veo una tercera opción —dijo—, y es esta: Tomaré el condado de mi padre, y tú tomarás a mi hermana y te irás por la mañana con la cabeza sobre los hombros. Si no la tomas, sufrirás una muerte lenta y horrible aquí en Ringsaker, pero no antes de presenciar la muerte de tus hombres.

Las opciones estaban sobre la mesa. La línea había sido trazada. Aun así, Hakon lo intentó por última vez: —Tu ira habla por ti, Thorgil. Hazme un juramento y tendrás mi apoyo. Mátame, y tendrás a Sigurd, a Tore y a mis sobrinos sobre ti. No pasará mucho tiempo antes de que tu propia cabeza se pudra en las estacas a las afueras de Ringsaker.

Thorgil escupió en el muelle a los pies de Hakon: —Al menos moriré sabiendo que te maté. Ahora vete de aquí antes de que cambie de opinión. Quiero que tú y tu nueva esposa os vayáis con las primeras luces.



		 

		CAPÍTULO DIEZ

		 

Partieron a la mañana siguiente, cuando aún estaba oscuro y el frío de la mañana hacía brotar nubes en cada respiración. La despedida fue tan fría como el aire, con Thorgil y sus lanceros observando en silencio mientras Hakon y sus hombres se reunían en el patio, con los ojos soñolientos tras una noche de incertidumbre. Sus hombres no habían asistido a la fiesta, ni habían dormido. Más bien, descansaron en el salón de invitados, armados y preparados para un ataque que todos sentían sería inminente. Pero por alguna razón, Thorgil nunca vino. Tal vez la cerveza de la fiesta del entierro de su padre había sacado lo mejor de él, o tal vez se deleitaba sabiendo que tenía a Hakon y a sus hombres a su alcance, como un cruel gato jugando con un ratón.

Hakon desvió su mirada hacia Groa, que estaba sentada en el adornado asiento de un carro de bueyes con una criada corpulenta a su lado, sosteniendo las riendas. El carro llevaba en su interior tres grandes cofres, las pertenencias mundanas de Groa. Tenía un aspecto abatido.

—Te arrepentirás del día que trataste de deshonrarme a mí y a mi familia, Hakon.

Hakon giró en su silla de montar. —Espero con ansia nuestra próxima reunión, Thorgil, y ruego a Dios que los suecos no te maten primero.

Thorgil se rio. —No lo harán—. Se volvió hacia sus hombres: — ¡Abrid las puertas!

Las puertas se abrieron hacia el interior para revelar seis cuerpos femeninos colgando del cuello sobre la entrada, las asistentes de la boda. Con ellas, todo el conocimiento de la incompetencia de Hakon había perecido, excepto por el que residía en la mente de Groa, y ella sabía que era mejor no hablar. Hakon las miró con frialdad, luego puso su montura en movimiento, perseguido mientras cabalgaba en el frío de la mañana por la risa sádica de Thorgil y sus hombres.

Cabalgaron hacia el sur durante una hora hasta que llegaron a un pequeño asentamiento sin nombre en la orilla del lago. Pastos abiertos y verdes colinas con bosques rodeaban el asentamiento, que olía a humo de pino. La compañía pasó de largo en silencio, siguiendo los contornos del lago hasta que comenzó a doblarse más hacia el sur. Después de un tiempo, Hakon pidió una parada y ordenó a sus hombres que abrevaran a sus caballos y llenaran sus odres de agua. Luego desmontó y caminó hacia el carro de bueyes, estudiando su magistral mano de obra antes de volverse hacia las mujeres sentadas rígidamente en su asiento de madera. Ellas mantuvieron sus ojos alejados de su aguda mirada.

—Esto es lo más lejos que vas a llegar.

Groa se volvió hacia Hakon: — ¿Perdón?

— Esto es lo más lejos que vas a llegar —repitió con calma. —Ahora darás la vuelta a este carro y viajarás tan rápido como puedas de vuelta a Ringsaker.

La sorpresa en la cara de Groa se convirtió rápidamente en indignación. —No haremos tal cosa.

Hakon miró a Groa a la cara regordeta y llena de espinillas, manteniendo el tono de su voz tan firme como pudo: —Si no dais la vuelta a este carro en los próximos segundos, mataré a los bueyes aquí mismo—. Sacó a Quern-biter de su vaina y mostró cómo probaba su filo con el pulgar.

La arriera no era tonta y entendió al instante que para dos mujeres con un carro lleno de mercancías quedar varadas en el bosque era una cosa peligrosa. Inmediatamente comenzó a persuadir a sus bestias para que giraran ampliamente, ignorando las protestas de Groa. Hakon caminó junto a ellos, guiando a un buey por el yugo.

—No olvidaré esto, Hakon —gritó Groa desde su asiento mientras el carro avanzaba. —Tampoco lo hará mi hermano.

—Confía en mí. Estarás mejor bajo el cuidado de Thorgil.

— ¡Que los dioses te maldigan!—escupió por encima de su hombro.

Hakon se detuvo y dejó que el carro se moviera hacia adelante. Pensó en decir algo a su esposa al separarse, pero no se le ocurría nada que expresara suficiente y con inteligencia sus verdaderos sentimientos. Así que, en su lugar, se santiguó para alejar la maldición de Groa y dejar que el carro retrocediera por donde había venido.

Toralv se acercó junto a su señor: —Estás loco, Hakon.

Hakon no respondió.

— ¿Deberíamos seguirlas para asegurarnos de que regresen a Ringsaker?

— ¿Y arriesgarse a que Thorgil nos vea? ¿Ahora quién está loco? No, las dejamos cabalgar solas. Todavía es temprano y Ringsaker no está lejos de aquí.

Toralv sonrió: —Qué noble por tu parte.

Hakon se volvió hacia sus hombres, que estaban todos mirando el carro de bueyes. —Dejad de mirar embobados y llenad vuestros odres de agua. Partiremos pronto.

Hakon caminó hasta el borde del lago y sumergió sus manos en el agua fría. Se formaron ondas suavemente, distorsionando su reflejo mientras las palabras de Toralv resonaban en su oído. ¿Estaba loco? Desde la primavera, había vivido con el peso opresivo de este matrimonio en su mente y de la presencia aplastante del espíritu de Groa en su vida. Y ahora estaba libre, un pensamiento que le produjo una amplia sonrisa en la cara y una grandeza de espíritu que no había sentido en bastante tiempo. Tal vez estaba un poco loco, pero si la locura era tan liberadora, podía aceptarlo.

Entonces Egil se arrodilló junto a Hakon: — ¿Qué estás haciendo, muchacho? —susurró bruscamente, y tan pronto como el ánimo de Hakon se había levantado, este decayó.

Hakon miró al viejo guerrero. —Enviando a Groa de vuelta.

Los ojos de Egil se entrecerraron. —Eso ya lo veo. Entiendes que las decisiones que tomas nos afectan a todos. Esa decisión —Egil señaló en dirección al carro de bueyes que ahora había desaparecido en el bosque— traerá consigo una tormenta. Solo que en esta tormenta, la lluvia será de acero y el trueno será el sonido de los ejércitos en marcha—. Su voz comenzó a subir de tono, lo que a su vez atrajo las miradas de los hombres en su dirección. —Eso es, siempre y cuando lleguemos a Kaupang. Tan pronto como Thorgil vea a Groa, él y sus hombres vendrán a buscarnos, porque no habrá nada más que los detenga. Acabas de cortar el hilo que nos mantenía vivos.

—Y era solo un hilo, Egil. Tú mismo viste a los suecos en medio de él, y la muerte de su padre. Extraño cómo sucedió todo tan rápidamente después de mi ascensión al trono.

—Sin embargo, era el único hilo que teníamos. Ahora estamos aquí solos. En sus tierras. Con su hermana rechazada y su honor manchado—. Egil elevó la mirada hacia los árboles. —Si yo fuera él, enviaría una nave. El viento sopla en nuestra dirección. Groa seguramente le dirá hacia dónde nos dirigimos y una nave será más rápida. Si seguimos el lago, nos atrapará. ¿Pero supongo que has pensado en eso?

Si sus más recientes guerreros no entendían la fragilidad de la relación de Hakon con las Tierras Altas, ahora lo hicieron. Y así también entendieron el peligro en el que Hakon los acababa de colocar. Hakon ignoró sus miradas mientras subía a su montura.

— ¿Has terminado, Egil? —preguntó lo suficientemente fuerte como para que todos sus hombres lo escucharan.

Egil miró fijamente a su señor.

—Bien. Hay asentamientos cerca. Asentamientos de pescadores con embarcaciones. Cabalguemos hacia ellos.

Toralv, que había estado observando la conversación, se volvió hacia los hombres: —Ya habéis oído a vuestro señor. Preparaos para partir.

Los hombres de Hakon no necesitaban ser persuadidos. Cogieron sus cosas y lo siguieron.

El grupo se trasladó hacia el sur a lo largo de la orilla del lago Mjosa hasta que encontraron un asentamiento con varios botes de remos. Los pescadores trabajaban duro cerca de los botes, apilando redes y cestas en los espacios abiertos por debajo de los bancos. Los hombres detuvieron su trabajo al ver a Hakon y a sus hombres.

Hakon cabalgó hacia delante, sus manos visibles para mostrar que no tenía intención de hacer daño. —Soy Hakon Haraldsson, hijo de Harald Fairhair y el hombre que expulsó a Erik Hacha Sangrienta del reino. Necesitamos vuestros botes.

El mayor de ellos miró a sus camaradas y luego se adelantó. Era un pobre hombre con el pelo gris, la piel arrugada por el clima y la ropa hecha jirones. Incluso desde la distancia olía a pescado. —He oído hablar de ti. Y puedo ver que eres un poderoso señor que puede tomar lo que desea. Pero te lo ruego, por favor, no te lleves nuestros botes, son nuestro sustento.

Hakon levantó la bolsa que colgaba de su cinturón. —También necesitamos vuestros servicios. No soy un ladrón. Yo no robo. Más bien, pagaré por la travesía. Una moneda de oro para cada uno de vosotros.

Los ojos del hombre se abrieron. Era más de lo que podían conseguir en un año de trabajo. — ¿Qué hay de las bestias? No podemos llevarlas en los botes.

—Se quedan.

— ¿Y una vez que lleguemos a la otra orilla? ¿Qué nos sucederá entonces?

—Viejo —gritó Egil—, si quisiéramos haceros daño, ahora estaríais muertos—. Agarró la empuñadura de su espada. — ¿Qué dices?

—Subid —dijo el hombre sabiamente. —Podemos llevar a ocho por barca. No más.

Eso no era suficiente, por supuesto, pero Hakon tenía un plan.

— ¿Tienes remos de más?

—Sí.

—Tráelos rápidamente.

El anciano se alejó corriendo mientras Hakon desmontaba. Le ordenó a Egil que hiciera lo mismo. —Toralv —llamó a su amigo, entregándole las riendas de su montura. —Elige a dieciocho hombres, incluidos algunos de los nuevos muchachos, y guía a las bestias hacia el norte, hacia las montañas. Rápido. Vuelve cuando creas que es seguro y dirígete hacia Kaupang. Los muchachos serán vuestros guías. Vete ahora—. Hakon palmeó la rodilla de Toralv al separarse, no había tiempo para despedidas prolongadas.

Luego caminó hasta la nave más cercana y desató las cuerdas atadas a su proa. Otros se unieron a él. —Debemos irnos ahora —llamó a los pescadores mientras Toralv formaba su comitiva y se alejaba.


		 

Después de una hora de duro remo, los barcos de pesca llegaron a la orilla contraria del lago Mjosa. Les había llevado más tiempo de lo esperado debido al peso de los hombres y sus pertenencias, así como a un viento que llegaba desde el norte y salpicaba agua sobre las bordas. Empapados, pero alentados porque habían llegado a la orilla sin ser detectados, Hakon pagó a los pescadores lo prometido.

—Thorgil, señor de Ringsaker, puede preguntaros si me has visto. Es importante que le digáis que he cabalgado hacia el norte. Mostradle las huellas si es necesario. Si se entera de que me habéis ayudado a cruzar el lago, os matará. A todos. ¿Entendéis lo que os digo?

Los hombres asintieron.

—Idos ahora, y olvidad que alguna vez nos habéis visto.

Sin decir palabra, los hombres subieron a sus barcos y se alejaron remando. Hakon los observó hasta que estuvieron fuera del alcance de sus oídos, y luego se volvió hacia sus propios hombres. —Nos dirigimos a Kaupang. Egil, elige a dos exploradores para que nos guíen y asegúrate de que evitamos el contacto.

El grupo comenzó a trotar a lo largo de un estrecho sendero que se alejaba del lago y se dirigía hacia una cordillera rocosa de colinas. A su alrededor, la alta hierba ondeaba en el viento creciente, un viento que traía consigo los olores de las hogueras para cocinar de las viviendas invisibles cercanas. Hakon se preguntó por un momento si los pescadores revelarían su ubicación a Thorgil, luego apartó el pensamiento de su mente; no podía preocuparse por eso ahora. Se centró en poner distancia entre sus hombres y Thorgil antes de que ese bastardo se enterara de su paradero. Nada más tenía importancia.

Cuando llegaron a las faldas de la primera colina, uno de los hombres silbó suavemente. Hakon se giró. Cruzando las aguas apareció la nave de Thorgil. Egil tenía razón. Hakon y sus hombres se arrodillaron lentamente y observaron cómo la nave se deslizaba hacia el sur, abrazando la otra orilla. Hakon se santiguó y susurró una oración de agradecimiento, luego se volvió y siguió a sus hombres hacia el sur de camino a Kaupang.



		 

		CAPÍTULO ONCE

		 

Hakon y su pequeña comitiva llegaron a los restos de Skiringssal a través de una pista de carros que habían estado siguiendo toda la mañana. Estaban cansados, hambrientos y mojados. Una fina niebla era todo lo que quedaba del fuerte aguacero que había comenzado temprano en el segundo día de su viaje y que duró cinco días sin descanso. La lluvia fría había empapado sus ropas y sus botas, robándoles el sueño y el calor y los animales para cazar. Los hombres subsistieron a base de nueces, bayas, y ocasionalmente pescado, su ánimo cayendo como la dura lluvia. Pero también había algo bueno en ello, porque las lluvias formaban charcos y arroyos inundados que cubrían las huellas dejadas por Hakon y sus hombres, lo que hacía casi imposible rastrearlos.

Y ahora, con Skiringssal a la vista, sus ánimos se elevaron.

Hakon les hizo detenerse y escaneó la escena ante él en busca de señales de posibles problemas. En el poco tiempo que había estado fuera, las cosas habían cambiado claramente. El «Salón Luminoso» había sido transformado en una especie de fortaleza protectora, sus vigas ennegrecidas ahora apuntaban hacia afuera para formar un anillo defensivo feo pero efectivo en la base del alto donde el salón había estado antes. Dentro de este anillo había un montículo inclinado de tierra donde ahora estaban los guardias. Hakon estudió al grupo desde la protección de los árboles. En la niebla, era difícil decir si eran amigos o enemigos.

En ese momento, un hombre se volvió y miró en su dirección, y Hakon sonrió. —Venid —dijo a sus hombres.

El grupo salió del dosel de árboles y se movió con esfuerzo hacia adelante sobre el suelo húmedo. En la fortaleza que estaba ante ellos, los guerreros miraban a los recién llegados, con las armas preparadas.

— ¿Qué queréis? —gritó el hombre que Hakon había visto.

Hakon se quitó la capucha mojada y sonrió a su sobrino. Gudrod se quedó boquiabierto: — ¿Hakon?

—Sí.

Gudrod caminó hacia adelante para saludar a su tío: — ¿Groa te echó tan pronto? —preguntó sonriendo. — ¿Por qué estás aquí?

— ¿Son esas las únicas palabras de bienvenida que tienes para tu tío, Gudrod? —dijo Hakon.

—Perdóname, pero no te esperaba, y sobre todo no de esta manera. ¿Dónde están tus caballos? ¿Dónde está Groa? ¿Dónde están tus hombres?—. Se rascó la cabeza. — ¿No estabas en tu boda?

—Te lo contaré cuando mis hombres y yo hayamos tenido la oportunidad de descansar, comer y calentarnos.

Gudrod agarró la muñeca de su tío en señal de saludo: —Entonces ven.

Hakon hizo un gesto a sus guerreros, que siguieron a Gudrod y Hakon por un camino fangoso en dirección a Kaupang.

No habían ido muy lejos cuando Hakon se detuvo: — ¿Eso que escucho es un martilleo?

—Sí. Tus oídos están afilados.

—Tú y Trygvi habéis estado ocupados.

—Ocupados es poco. Desde que te fuiste, hemos estado reconstruyendo la ciudad o enterrando a los muertos que los daneses dejan atrás—. Señaló vagamente un cementerio a su izquierda.

La visión sorprendió a Hakon. — ¿Más muertos en Kaupang?

—No, gracias a los dioses. En otras partes. Al Norte. Al Sur. Al Este. Prácticamente en todas partes, excepto aquí.

— ¿Ragnvald?

—Sí —dijo Gudrod con cierta agudeza en su voz. —Nunca se queda el tiempo suficiente para encontrarnos en una batalla. El bastardo sólo se aprovecha de los asentamientos de arriba a abajo y a través del Vik, cogiendo el botín y a los hombres sanos como esclavos y dejando atrás solo destrucción. Traemos a los heridos aquí y tratamos de ayudarles. La mayoría muere.

— ¿Dónde está ahora?

Gudrod se encogió de hombros: —Nuestros exploradores nos dicen que está al norte de aquí, aunque no está claro exactamente dónde. Parece estar en todas partes y en ninguna parte a la vez.

Subieron a un pequeño alto poblado de pinos y contemplaron un nuevo Kaupang. Hakon apenas podía creer lo que veía. La última vez que había estado aquí, las estructuras todavía ardían y el olor a muerte colgaba espeso en el aire. Pero Gudrod y su primo habían hecho mucho para erradicar ese triste recuerdo. Habían reparado o eliminado las viviendas dañadas y ahora mismo se estaban construyendo otras nuevas. También se había construido un nuevo embarcadero y desde él se extendía una pasarela recién entablada que conducía colina arriba hasta la ciudad. Aunque no había naves comerciales amarradas en la ensenada, pronto lo harían si Gudrod y su primo podían mantener Kaupang a salvo.

—Estoy impresionado —dijo Hakon.

Gudrod sonrió: —La mayor parte de esto se lo debemos a los lugareños. Han trabajado duro para reconstruir lo que se había perdido. Ahora el lugar vive de nuevo—. Golpeó el hombro de Hakon. — ¡Hasta las putas han vuelto!

Hakon se rio y siguió a su sobrino al interior de Kaupang. Caminó en zigzag a través de la gente trabajadora, buscando las señales reveladoras de las luchas anteriores de la ciudad. Vio pocas. Cada tablón ennegrecido, cada caña rota, cada pedazo de paja quemada habían sido eliminados, limpiados o reparados. A lo largo de las pasarelas cubiertas de madera, los comerciantes vendían sus mercancías y pesaban las bolsas que los compradores de plata les traían. Hakon vio colmillos de morsa del lejano norte, ámbar y pieles de los bosques, cuentas y otras joyas, peines hechos de marfil, armas y esclavos, además de una miríada de otros artículos.

—Hacéis de Kaupang un premio digno para Ragnvald.

—Sí. Lo hacemos. Pero lo estamos teniendo en cuenta.

— ¿Cómo? —preguntó Hakon mientras pasaban junto a un herrero golpeando poderosamente una vara carmesí en su herrería.

—Estamos construyendo nuestras defensas, así como un sistema de balizas que se extiende hacia arriba y hacia abajo del fiordo de Vik, e incluso más allá. ¿Ves allí?

Hakon miró en la dirección que señalaba Gudrod, a través de Kaupangskilen hacia la orilla opuesta. Allí vio por primera vez una fortaleza en una colina no tan diferente del montículo defensivo que solía ser Skiringssal. Se encontraba en el punto más alto del terreno, rodeado de árboles, pero con una vista imponente del fiordo de Vik y sus innumerables islas.

—Hay otra fortaleza parecida al sur, en el promontorio que domina la boca del fiordo de Vik, y otra más cruzando el fiordo de Larvik en Stavern. Las cuatro fortalezas —Skiringssal y estas tres— forman un perímetro defensivo alrededor de la ciudad y el salón, y estamos construyendo otro en el interior.

Luego Gudrod se giró e hizo un gesto con su barbudo mentón hacia la colina detrás de la ciudad. —También hemos construido defensas alrededor del salón principal.

Hakon pudo ver entonces el nuevo salón principal — una enorme estructura apoyada como una nave al revés sobre la colina. Detrás de ella, en varias elevaciones, había otras estructuras más pequeñas. Debajo del salón, una red de paredes de troncos se extendía a varios niveles alrededor de la colina. Habían sido meticulosamente entretejidos en el paisaje, escondidos detrás de árboles y helechos, junto a rocas y otros contornos de la ladera. La única forma de llegar al salón era pasar a través de esa red. Poniendo guerreros entrenados detrás de esos muros, Trygvi y Gudrod podrían negar el acceso a la mayoría de los ejércitos.

— ¿Las murallas se extienden por todo el camino alrededor de la colina?

—Sí. Ragnvald, o cualquier que lo intentara, sería un tonto por venir. Pero esperamos que lo haga. Sería bueno deshacerse de él de una vez por todas.

— ¿Dónde está tu primo?

— ¿Trygvi? Fuera en el agua. Ya lo conoces, es un luchador, no un constructor—. Gudrod sonrió: —Ven.

Hakon despidió a sus hombres y subió con Gudrod por el camino sinuoso hasta el salón principal, donde las esclavas cogieron sus cosas. Gudrod llevó a Hakon a una mesa junto al hogar crepitante. Egil se unió a ellos.

A medida que el calor calentaba su piel y el vapor se elevaba de sus prendas húmedas, una joven esclava sacaba pan caliente, mantequilla y cerveza. Permaneció más tiempo de lo habitual junto al hombro de Gudrod. Él le dio una palmadita en el trasero. —Vete, Siv. Nuestras palabras no son para tus oídos.

Hakon no pudo contener su sonrisa. —Tiene mi edad, Gudrod. ¿De qué te sirve?

—De mucho —dijo riendo antes de tomar un largo trago de cerveza. —Entonces —dijo, inclinándose hacia delante y volviéndose repentinamente serio. — ¿Qué hay de nuevo? ¿Dónde está Groa?

Hakon miró a Egil, luego se lanzó a contar la historia de la muerte de Ivar y de cómo mandó a Groa de vuelta. Omitió los detalles de su conversación con Thorgil: no había necesidad de empeorar las cosas, ya que podía ver durante la narración de su historia que el ánimo de Gudrod se iba oscureciendo. Cuando terminó, Gudrod miró a Egil de nuevo, y luego de nuevo a su tío más joven: —Podría contarte todas las razones por las que tus acciones tienen poca cabeza, pero puedo ver por su expresión que Egil ya lo ha hecho—. Sin pensar, hizo girar su copa en la mano. —Has hecho lo que has hecho y ahora debemos actuar. Bien…—. De repente Gudrod se levantó de su banco, golpeando su taza con un dedo anillado mientras comenzaba a caminar. —Thorgil no tomará tus acciones a la ligera. Tú y él nunca os habéis llevado bien, y esto solo lo enfadará más. Si yo fuera él, me repondría rápidamente y acabaría contigo.

El pensamiento de Hakon volvió a recordar al sueco que estaba en el salón de Thorgil. Esa sería una opción probable, pero dada las malas relaciones entre los de las Tierras Altas y sus vecinos del este, dudaba que confiaran lo suficiente los unos en los otros para luchar juntos por el control del reino. Además, ¿qué pasaría si tuvieran éxito en derrotar a Hakon? Entonces seguramente deberían pelear entre ellos como siempre lo han hecho. ¿Correría Thorgil ese riesgo? Pero si no era con los suecos, ¿con quién entonces? ¿Los daneses? ¿Ragnvald? Hakon había estado rumiando estos pensamientos desde que dejó Ringsaker y una y otra vez había llegado a la misma conclusión: había numerosas posibilidades, y ninguna de ellas era buena.

—Lo que significa —continuó Gudrod, trayendo a Hakon de vuelta al presente—, que debemos aliarnos igualmente.

—Sigurd nos apoyará —dijo Hakon con demasiada facilidad.

Gudrod se detuvo y frunció el ceño ante su joven rey: — ¿Lo hará? Te trae de vuelta de Engla-lond. Apoya toda tu campaña. Encuentra una manera para que controles todo el reino. ¿Y tú, qué haces?—. Las mejillas de Gudrod se enrojecieron. —Yo ya no pensaría más en él como un aliado dispuesto. Además, está de vuelta en Lade y lejos de aquí—. Gudrod se detuvo y tomó otro trago de cerveza, limpiándose la espuma de su bigote rubio con la manga. —Si yo fuera Thorgil, encontraría un aliado pronto y atacaría antes de que llegara la cosecha. O tal vez justo después. Lo que significa que debemos prepararnos rápidamente—. Gudrod agitó la cabeza. —Has elegido luchar, Hakon. Ahora debemos prepararnos. Haré un llamamiento al amanecer a las áreas vecinas. Es hora de presentarles a su nuevo rey.

—No creo que Thorgil pueda actuar tan rápido —dijo Hakon.

—Entonces eres el doble de tonto —contestó Gudrod rotundamente. —Ivar era astuto, pero su hijo es impulsivo. Actuar sin pensar es exactamente en lo que Thorgil es hábil. Recuerda, Trygvi y yo vivimos con ellos por un tiempo. No lo subestimes.

Gudrod siguió caminando. —Y ahora tenemos otro problema en nuestras manos.

Egil y Hakon se miraron el uno al otro. — ¿Qué problema? —preguntó Egil.

—Venid. Creo que es mejor mostrároslo.

Salieron del salón y caminaron en silencio hacia una estructura que estaba detrás de él, un poco más arriba hacia la colina. Era una cabaña baja, sin ventanas, construida con gruesos tablones de roble. Incluso su techo estaba hecho de vigas en lugar de la paja habitual. Hakon habría pensado que era un cobertizo de almacenamiento o una despensa, si no fuera por los dos guerreros que custodiaban su puerta.

— ¿Qué es este lugar? — preguntó Hakon mientras se detenían ante la puerta y Gudrod hacía un gesto a los guardias.

—Ya verás —contestó.

Uno de los guardias abrió la puerta y el otro niveló su lanza ante la oscuridad interior. Hakon miró en la oscuridad. Podía ver formas que se movían —personas—, pero no podía diferenciar nada sobre ellas más que su hedor, que era horrible.

—Salid —ordenó Gudrod.

La gente se arrastraba allí dentro y se hablaban unos a otros con palabras amortiguadas. Finalmente, alguien se acercó a la puerta y asomó la cabeza fuera de las sombras.

Hakon se quedó petrificado. El hombre alto y bizco parecía un topo medio hambriento que salía de su guarida subterránea. La suciedad manchaba la cara demacrada del hombre y enmarañaba su canoso cabello, pero no había duda de su identidad.

— ¿Padre Otker?

— ¿Conoces a este hombre? —preguntó Gudrod.

Hakon asintió, incapaz de ocultar la conmoción y la alegría que luchaban por conquistar sus emociones. —Sí —dijo mientras una amplia sonrisa se extendía por su rostro. —Claro que sí.
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Los mechones grises que formaban las cejas del padre Otker se elevaron sorprendidos: — ¿Hakon? ¿Eres tú?

Hakon agarró al viejo por sus delgados hombros y se rio: — ¡Soy yo!

Una sonrisa estiró el sucio rostro del padre Otker mientras una lágrima se deslizaba por sus ojos y rodaba por su mejilla hundida. —Entonces estamos salvados. Alabado sea Dios.

Hakon se volvió hacia su sobrino: — ¿Cuánto tiempo han estado aquí estos hombres?

Gudrod se encogió de hombros, como si no tuviera ninguna importancia: —Varios días —. Mientras hablaba, más monjes salieron de la oscuridad con las piernas tambaleantes, entornando los ojos mientras se dirigían hacia la suave luz. Hakon contó a aquellos hombres frágiles y sucios. Doce en total, incluyendo otra cara que Hakon pensó que nunca volvería a ver: la del joven novicio Egbert. Hace varios inviernos, el pelirrojo de tez pecosa había curado a Hakon después de una pelea con el hermano menor del rey Athelstan, Edmund. Y ahora estaba aquí en el norte con sus rizos naranjas disparando en todas direcciones y sus pecas cubiertas de polvo.

—Doce en total —declaró en latín.

—Sí —respondió el padre Otker. —Como los apóstoles de Cristo. Sólo que tú no eres Cristo y esto no es Galilea. Pero estos hombres son tan malvados como los romanos. ¿Cuál es el significado de mantenernos prisioneros? Soy el emisario del rey Athelstan —le dijo a Gudrod, sin tratar de ocultar su ira. El padre Otker siempre había sido un hombre animoso. Era bueno ver que no se había suavizado con la edad.

Gudrod miró a Hakon en busca de una explicación, porque no hablaba la lengua latina.

Cuando Hakon hubo traducido las palabras del padre Otker, Gudrod se encogió de hombros de nuevo: —Este —señaló a un robusto compañero— nos dijo que habían sido enviados por el rey Athelstan. Nos costó creer que un grupo tan variopinto pudiera ser vasallo de un rey, especialmente de uno tan famoso como el rey Athelstan. Explicaron que te conocían y que lo probarían, por lo que les dijimos que tendrían que esperar.

— ¿El capitán de la nave no respondió por ellos?

—No había nadie con ellos. Encontramos a estos hombres solos en la playa.

Hakon se volvió hacia el padre Otker y en lengua latina dijo: —Mi sobrino dice que os encontró en la playa. ¿Dónde estaba Halldor, el capitán del barco?

—Nos dejó frente la ciudad. Dijo que había ido demasiado lejos. Me dijo que te dijera que te quedases con tu plata.

—Tiene suerte, Padre Otker. El Norte no es amable con los extraños, y especialmente con los sacerdotes extranjeros. Es una suerte que yo haya venido en este momento, porque mi primo podría haberos retenido aquí muchos días más. Sin embargo, me disculpo por haberos maltratado, pero alabo a Dios por vuestro bienestar. Eres bienvenido bajo mi techo, y esta noche festejarás conmigo—. Se volvió hacia Gudrod: —Prepara algo de comida y jabón para que estos hombres puedan bañarse. Y trasládalos a alojamientos más cómodos. No son prisioneros, son mis invitados.

Gudrod se mantuvo firme: —Son sacerdotes cristianos, Hakon.

—Sí, lo son. Yo los llamé —dijo Hakon, poniendo deliberadamente más agudeza en su voz. —Ahora haz lo que te pido.

Los ojos firmes de Gudrod estudiaron la cara de Hakon durante un largo rato. Hakon se preparó para la cólera que nunca llegó. —Geir —dijo finalmente Gudrod, hablando desde la comisura de su boca —, asegúrate de que estos sacerdotes se bañen y sean trasladados a mi salón de invitados. Después tráelos a mi salón para comer.

Con una última mirada amarga a Hakon, se apartó. Hakon lo vio irse, sin saber si sentía euforia o un presentimiento. A su lado, Egil escupió en el sotobosque.


		 

Hacia la noche, los sacerdotes llegaron al salón de Gudrod. Se habían bañado, habían lavado sus hábitos y habían tonsurado de nuevo su cabello. En la penumbra llena de humo del salón, Hakon observó las miradas hostiles de los guerreros mientras estudiaban a los hombres con hábitos. Algunos miraban con curiosidad desde sus mesas, otros con frialdad. Otros incluso escupieron con fuerza en el fuego del hogar, que siseó en respuesta, como si compartiera su disgusto.

Si la atención molestaba al padre Otker, no mostraba ninguna señal de ello, ya que entró en el nublado salón como el campeón del rey que venía a reclamar su premio. Los otros miraron a su alrededor tímidamente mientras seguían a su líder al espacio cavernoso. Gudrod no hizo ningún gesto para darles la bienvenida, por lo que Hakon se levantó en su lugar.

— ¡Amigos míos! Bienvenidos. Venid a cenar y relajaos—. Hakon dirigió a los monjes hacia las mesas de debajo del estrado donde él, su sobrino, y unos pocos invitados de honor se sentaban. —Haced espacio —gritó a algunos de los guerreros y mujeres sentados a la mesa.

—Confío en que os sintáis mejor —les preguntó Hakon en latín mientras tomaban sus asientos.

—Mucho mejor —respondió el padre Otker.

—Mis disculpas de nuevo por haberos tratado tan mal. Vuestra aparición aquí cogió a mi sobrino por sorpresa. ¿Vuestro nuevo alojamiento es más adecuado?

—Los dormitorios son más que suficientes. Gracias—. Señaló con su aguda barbilla hacia Gudrod: —He oído que antes lo has llamado tu sobrino. ¿Quién es?

—Es Gudrod Bjornsson—. Hakon hizo un gesto hacia su sobrino, que escuchó mencionar su nombre y miró interrogativamente a Hakon. —Preguntaron tu nombre —explicó Hakon antes de regresar al latín. —Es el hijo de Bjorn el comerciante, uno de mis hermanastros que fue asesinado por Erik Hacha Sangrienta hace unos inviernos. ¿Puede que recuerde la historia? Sucedió alrededor del tiempo de mi bautismo.

—Lo recuerdo—. El padre Otker se inclinó ante su anfitrión.

Las sirvientas trajeron cuencos con guiso de venado, utensilios y una copa de cerveza para cada uno de los monjes. Incapaz de contener su emoción, Egbert arrancó un trozo de pan de la hogaza y lo sumergió en el recipiente humeante antes de que el último de los monjes hubiera sido servido.

— ¡Hermano Egbert! Olvídate de ti mismo.

Los guerreros sentados cerca no entendían las palabras del padre Otker, pero podían apreciar la reprimenda en su tono, y sus ojos se volvieron hacia el viejo monje.

—Lo siento, Padre—. Sonrojándose, Egbert dejó caer su pan en su guiso y se unió a sus hermanos en una rápida oración de agradecimiento por su llegada a salvo al norte, por la comida que tenían ante ellos y por su fortuna al encontrar a Hakon.

— ¿Qué están haciendo? —gruñó Gudrod. Normalmente era un hombre equilibrado, pero los monjes le estaban sacando de quicio.

—Están dando gracias a Dios —explicó Hakon.

—Deberían dar gracias en otro lugar. No quiero sus oraciones cristianas en mi salón—. Hakon podía ver el disgusto de Gudrod reflejado en las miradas maliciosas y los murmullos de los invitados del salón. Un hombre se levantó de su mesa y salió a paso largo del salón.

—Nunca han visto rezar a los monjes —dijo Hakon a los confusos monjes. —No les gusta.

—Tendrán que aprender a aceptarlo —respondió sencillamente el padre Otker.

Hakon levantó las manos para detener a su antiguo tutor: —Padre Otker, es más sabio ir poco a poco. Vuestra aparición aquí, como ya habéis experimentado con su maltrato, no es exactamente bienvenida. Con el tiempo, la gente aprenderá.

El viejo monje se sujetó la lengua y volvió a su comida. A su lado, Egbert y los demás comieron atentos, picando de su comida mientras lanzaban miradas a los hombres del norte.

Entonces Gudrod se inclinó hacia Hakon: —Tendrás suerte si sobreviven una semana.

Hakon resopló burlonamente: —Por el aspecto de aquella celda en la que los tenías y la acogida de tus guerreros, me sorprende que hayan sobrevivido tanto tiempo, Gudrod.

Gudrod empujó su cuenco y se puso de pie, tirando su silla mientras lo hacía. Esta aterrizó con estrépito. —Primero Groa. Ahora esto. Juegas a un juego peligroso, Hakon.

Con su partida, Hakon se sentó solo en la mesa principal, mirando hacia un salón lleno de invitados tensos e infelices. Era muy consciente de los susurros y miradas que se lanzaban en su dirección, y sabía que sentarse solo y parecer derrotado solo empeoraría las cosas para él y los monjes. Así que en su lugar, se levantó y llamó al escaldo, un hombre llamado Hrolf, para contar las historias más obscenas que conocía. La mayoría de los invitados parecieron dar la bienvenida a la distracción y dirigieron su atención al famoso tejedor de palabras. Hakon usó ese momento para dirigirse a la mesa de los monjes.

—Dígame, Padre —dijo Hakon mientras se deslizaba sobre el banco frente al Padre Otker. — ¿Qué hay del rey Athelstan?

El padre Otker terminó de masticar un trozo de venado y se limpió la boca con la parte posterior de la manga. A su alrededor, los invitados se burlaban ante una de las historias del escaldo. —Por la gracia de Dios, Athelstan todavía gobierna, y cada día su reino florece. Después de que te fueras, luchó contra los escoceses por tierra y mar y conquistó grandes victorias contra esos canallas. Continúa cosechando éxitos y alaba al Todopoderoso con la construcción de nuevas iglesias y monasterios. Dios le sonríe de verdad, Hakon, y a nosotros.

—Me agrada oír eso. ¿Y Louis? ¿Cómo está?

Louis era el hijo de la hermana de Athelstan, Eadgifu, y del rey de los francos occidentales, Charles III, a quien muchos llamaban «el Simple». Cuando Charles hubo perdido el control de su reino, Eadgifu llevó a Louis a la corte de su hermano para ser criado allí. Hakon llegó el mismo año, y rápidamente los dos se hicieron amigos, a pesar de su herencia diferente.

—Él también florece, aunque me temo que vive ansioso en la corte de Athelstan. Al igual que tú, Louis ha madurado y ahora anhela luchar por su reino como lo has hecho tú aquí. Con la gracia de Dios, ruego que esto suceda.

El pensamiento de Hakon volvió hasta hace mucho tiempo, cuando él y Louis fingieron estar de guardia en las antiguas murallas de Winchester con el fyrd local. El recuerdo dibujó una sonrisa en la cara de Hakon. —Yo también rezaré por eso —dijo. —Será un rey sabio algún día—. Hakon bebió de su copa de cerveza. —Entonces, dime: ¿Cómo es que tú y tus hombres estáis aquí? ¿Y tan pronto? No esperaba ver sacerdotes aquí hasta el próximo verano, si es que venían. Creo que tenéis mucho que contar.

El padre Otker se limpió la boca y colocó los codos sobre la mesa frente a él, entrelazando los dedos. —Desearía tener una gran historia que contar, pero todo surgió simple y rápidamente. El rey Athelstan me convocó un día a sus aposentos y me habló de la misiva que le enviaste. Me preguntó si querría emprender este viaje, dado mi conocimiento de ti. Después de orar por ello, acepté la oferta y pedí traer a otros once conmigo. Hermanos de mi elección.

— ¿Y cómo los elegiste?

—Oh, esa parte fue fácil. Elegí a mis camaradas por sus habilidades. Todos son capaces de dirigir varias partes de un monasterio. Maestros como yo. Un jardinero—. Señaló con un gesto a Wulfstan. —Un enfermero—, dirigiéndose a Egbert. —Un carpintero—. Junto a Egbert, un hombre moreno asintió. —Y así sucesivamente—. El padre Otker hizo un gesto vago hacia el resto. Algunos escucharon atentamente las palabras de su líder. Aquellos que estaban fuera del alcance de sus palabras sorbían su estofado. —A los pocos días, tuve a mis once. Como el barco estaba allí y el verano estaba acabando, pensé que era mejor irnos tan pronto como pudiéramos. Y así estamos aquí.

—Ya veo. ¿Entonces el plan es fundar un monasterio?

El padre Otker sonrió y levantó sus delgadas manos: — ¡Paciencia! Esas cosas llevan su tiempo. Pensé en comenzar con una iglesia humilde, siempre que eso te parezca bien.

Hakon miró a los guerreros que estaban en el salón, y luego a su antiguo tutor. —Mi pensamiento inicial era que usted y sus hombres difundieran la palabra de Cristo como misioneros. Pero he revisado ese pensamiento. Creo que, por el momento, estaréis más seguros aquí. Al menos hasta que la gente se acostumbre a vuestra presencia.

—Que así sea—. El padre Otker sonrió: —Nos estableceremos aquí, si Dios quiere.

— ¿Dónde debemos construir esta iglesia? —preguntó el corpulento jardinero llamado Wulfstan. Era un hombre de casi veinte años, de tez clara, cabello del color del trigo joven y un entusiasmo juvenil que brillaba en sus ojos azules.

—Cerca de la ciudad sería lo mejor—. Hakon sonrió a Wulfstan. —Kaupang ha sido un puerto comercial durante generaciones. Mi hermano Bjorn, padre de Gudrod a quien acabas de conocer, lo convirtió en una ciudad próspera. Y como probablemente viste a vuestra llegada, la estamos expandiendo diariamente. Es aquí donde muchas personas vienen a comerciar, a reunirse y luego regresan a sus hogares.

— ¿Te quedarás aquí? —preguntó Egbert mientras se rascaba el cuero cabelludo recién tonsurado. — ¿Con nosotros?

—Durante un tiempo, Egbert. Aunque tengo mucho que hacer en otras partes del reino. Estaréis a salvo aquí después de que me vaya. Gudrod posee la misma habilidad que su padre para el comercio, y su primo Trygvi es un guerrero formidable. Si Dios quiere, los dos transformarán este lugar en un centro de comercio y poder.

Los monjes, todos sin excepción, parecían dudosos ante la mención de seguridad de Hakon.

— ¿Tu misiva mencionaba una boda?—. Esta pregunta la hizo Wulfstan.

Hakon asintió: —Efectivamente, aunque el matrimonio ya no existe.

—Lo siento, mi señor —contestó Wulfstan.

—No es necesario que lo sientas, Wulfstan. Yo mismo rompí el matrimonio. Es una larga historia —se apresuró Hakon a explicar a los confusos monjes—, que algún día contaré, pero no hoy—. Bebió su cerveza. —Por ahora, debemos empezar vuestra misión. Y el primer paso —levantó un dedo— es enseñaros el idioma de los hombres del norte. No podéis convertir a personas cuyo idioma no habláis.

—Estamos un paso por delante de ti —dijo orgullosamente Wulfstan en un dialecto de la lengua de los hombres del norte. —Me crie en Nottingham y he estado enseñando a mis hermanos—. Nottingham estaba en la zona de Engla-lond controlada por los daneses, conocida como Danelaw. Aunque Athelstan había arrebatado el área de sus señores daneses años antes, muchos todavía hablaban la lengua danesa, que no era tan diferente de la lengua nórdica.

—Estamos aprendiendo —dijo el padre Otker en nórdico, y luego cambió rápidamente al latín. — ¿Creíste que pasaría por alto una necesidad tan básica?—. Sonrió.

Wulfstan guiñó un ojo. —Tienen un largo camino por recorrer, pero estoy decidido.

Hakon se rio.
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La convocatoria se extendió por las zonas locales y varios días después llegaron los bonder . Estaba lloviendo afuera de nuevo, así que Hakon celebró la reunión en el salón de Gudrod. Aunque el salón era grande, los hombres estaban de pie hombro con hombro desde el estrado hasta la puerta. El hedor a cerveza rancia, a venado y a puerros y el olor corporal colgaba denso sobre ellos. Era temprano y el estado de ánimo de los hombres era tan amargo como el aire.

—A estas alturas —comenzó Hakon, yendo directamente al grano—, la mayoría de vosotros habéis visto o habéis oído hablar de los sacerdotes de Engla-lond que han venido a nuestras costas—. Al oír sus palabras, la asamblea lanzó miradas malignas a los sacerdotes, que estaban de pie a la derecha de Hakon justo debajo del estrado. —Si aún no los habéis visto, entonces ahora los veis delante de vosotros. Son hombres como vosotros y como yo, solo que usan túnicas graciosas, tienen el pelo raro e inclinan la cabeza ante un dios diferente.

La broma de Hakon se encontró con un silencio huraño. Se aclaró la garganta y continuó: —Estos sacerdotes son invitados bajo mi cuidado. Construirán una iglesia aquí en Kaupang y vivirán entre vosotros. Y ellos, como vosotros, estarán protegidos por la ley.

— ¿Y nosotros qué? ¿Cómo vamos a protegernos de su hechicería?—. Esta pregunta vino de parte de uno de los hirdman de Trygvi, un hombre alto y ágil llamado Vidar a quien muchos llamaban Un-Ojo debido al serpenteante tatuaje que le partía del cuello y rodeaba su ojo izquierdo. Se rumoreaba que el tatuaje honraba a su dios patrón Odín, quien sacrificó su propio ojo en el Pozo de Urd para obtener su conocimiento cósmico.

—Si temes a su así llamada hechicería, Vidar, entonces reza bien a tu dios patrón para que te proteja. Seguro que Él te protegerá, ¿no es así?

La burla provocó que Vidar frunciera el ceño y amortiguó las maldiciones en la boca de los que lo rodeaban.

Hakon siguió adelante: —Los sacerdotes habitarán entre nosotros, y observarán sus costumbres, y serán tratados como huéspedes en nuestro reino. El día que llaman Dominica, o Día de Dios, celebrarán un servicio religioso, que se llama «Misa». Todos estáis invitados. Hombres y mujeres. Jóvenes y viejos Si tenéis curiosidad, id. Si no, no lo hagáis. Nadie os obligará a asistir.

— ¿Qué es lo que dicen en esta misa? ¿Cómo sabemos que no nos están maldiciendo o llamando a su Dios para que nos aniquile?—. Esta pregunta la hizo otro hombre a quien Hakon no reconoció.

En esto, Wulfstan dio un paso adelante. —Mi nombre es Wulfstan —comenzó en lengua danesa. —Nací en una casa danesa en Engla-lond y, cuando era niño, aprendí las historias de vuestros dioses. Cuando mis padres murieron, los monjes que vivían cerca me acogieron, aunque yo seguía una fe diferente. De esa experiencia, y de mi experiencia con la Palabra del Cristo Blanco, que está escrita en los libros sagrados que guardamos, os puedo asegurar que maldecir a la gente nunca ha sido el camino cristiano. Si os place, celebraremos nuestra misa en vuestra lengua para que podáis escuchar por vosotros mismos nuestras palabras. O mejor aún, que algunos de vuestros hombres se queden con nosotros por un tiempo y escuchen nuestras oraciones. No oirán maldiciones.

—Para que todos aquí tengáis claro este asunto —añadió Hakon, —esto no es un debate. No requiere ningún voto. No estoy preguntando si estos sacerdotes pueden quedarse o irse. Se quedarán. Os pido que aceptéis su presencia y os aseguréis de que no les pase nada malo.

La respuesta de la asamblea vino como un murmullo en voz baja, como el trueno lejano.

—Eso es todo lo que quería decir esta mañana. Podéis iros.

— ¿Qué hay de tu matrimonio, señor?

Hakon se detuvo y se volvió hacia su primo Trygvi, que había hecho la pregunta. Trygvi había regresado de su patrulla la noche anterior y parecía que había dormido poco desde entonces.

— ¿A qué te refieres?

— ¿No les dirás a los hombres, la mayoría de los cuales lucharon contigo para derrotar a Erik, qué ha sido de la alianza con las Tierras Altas? Acabamos de enterarnos de que el matrimonio no se llevó a cabo, pero no has dado ninguna explicación a nadie. Para nosotros, parece que te has alejado de tu juramento hacia Ivar y, al hacerlo, ha desatado los lazos por lo que tanto hemos luchado, los lazos que necesitábamos para defendernos contra los daneses que ahora nos acosan día y noche. Antes de aceptar a tus nuevos invitados entre nosotros, ¿no podemos escuchar de tu boca por qué has hecho estas cosas? Teniendo en cuenta que muchos valientes guerreros murieron por tu causa, creo que nos lo debes.

Hakon no había esperado un desafío público sobre Groa en esta asamblea, especialmente de Trygvi. Como resultado, le llevó un tiempo responder: —Tu pregunta es buena, Trygvi, pero nace de la ignorancia —comenzó. —Deserté de mi boda, eso es cierto. Pero no me alejé de mi juramento, que era hacia Ivar—. Hakon atravesó a Trygvi con la mirada. —Ivar murió antes de que se consumara el matrimonio. El juramento se rompió en el momento en que su corazón se detuvo. Le ofrecí a su hijo el condado, pero él se negó a aceptar mis términos y no prestó juramento hacia mí por ello.

— ¡Pero nos lo debes! —replicó Trygvi enfadado. —Se lo debes a cada hombre que dio su vida por ver a Erik derrotado y a la gente de este reino unida—. Algunos hombres, en su mayoría los de Trygvi, respaldaron a su líder con gritos de apoyo. —Ahora tenemos a los daneses atacando desde el sur y a una serpiente enojada llamada Thorgil al norte.

Hakon esperó a que los guerreros se calmaran. —Thorgil es una serpiente enojada, Trygvi, y también es ambicioso. Tienes razón en eso. Así que incluso si no me hubiera alejado, todavía podría haber venido. De hecho, sé que habría venido. Tal vez no mañana o incluso en un invierno. Pero recuerda mis palabras, él habría venido.

La multitud dudó.

—Esto os sorprende, pero no debería. Para aquellos de vosotros que no sois de aquí, os sugiero que os preparéis lo mejor que podáis. En cuanto a los sacerdotes, ellos predicarán sus palabras santas a cualquiera que se preocupe por escuchar. Cualquier ataque contra ellos es un ataque contra mí y como tal será tratado. ¿Son claras mis palabras?

Trygvi y sus hombres miraron fijamente a Hakon, pero se callaron. Los ojos de Hakon se dirigieron a Gudrod, luego a Egil. Nadie habló.

—Bien. Entonces estamos de acuerdo. Podéis volver a vuestros quehaceres—. Hakon vio a los hombres irse, sabiendo por su silencio y sus miradas robadas que no estaban contentos. Se había equivocado al interrumpir su boda, pero eso ya estaba hecho: ahora no podía dar marcha atrás respecto a esa decisión.

Hakon dirigió su mirada hacia Egil, que había permanecido detrás. El hombre mayor acariciaba su blanca barba descuidadamente. — ¿Tienes más palabras para mí, supongo?

El viejo guerrero esperó hasta que el gentío, incluidos los monjes, se alejó. Entonces habló: —Decidí doblar mi cabeza hacia tu rodilla sabiendo que adorabas a un dios diferente. Hablamos mucho de dioses, ¿recuerdas? Todavía no sé qué encontraré cuando llegue mi muerte, pero sí sé que los tiempos son inciertos y que tu reinado aún es joven. Veo cómo la religión cristiana tiñe sus decisiones y pone en peligro tu joven reinado. Tener a estos sacerdotes aquí no fortalecerá tu posición, ellos la pondrán en peligro. Ya lo han hecho.

Hakon se quedó mirando a Egil durante un largo rato mientras consideraba su respuesta: —Egil Woolsark. Tus palabras significan mucho para mí, porque me han guiado desde que regresé al Norte e incluso antes. He visto los problemas que mis recientes decisiones te han causado a ti y a otros, y no ha sido fácil verlo. Pero también me he dado cuenta de una cosa: esta tierra nunca estará libre de conflictos. Introduzca yo sacerdotes o no, algún principito descontento, o un danés, o un sueco, vendrá con su espada y séquito de guerreros para reclamar lo que él cree que es suyo. Por lo tanto, solo puedo hacer lo que creo que es correcto.

Egil asintió suavemente como si estuviera de acuerdo con lo que Hakon había dicho: —He visto muchos conflictos en mis muchos inviernos, muchacho, y en todo ese tiempo, una verdad siempre ha sido cierta, el conflicto ocurre donde reside la debilidad. Estos sacerdotes debilitan tu poder, porque introducirán una nueva religión —una religión en la que no confiamos—, que avivará el miedo y obligará a los hombres a tomar partido en un momento en que los necesitas unidos bajo tu estandarte. Lo diré una última vez: Envía lejos a estos sacerdotes antes de que sea demasiado tarde.

Hakon suspiró y lanzó su mirada sobre la cabeza calva de Egil hacia los monjes que se retiraba: —No puedo.

Egil agitó la cabeza y se alejó.


		 

Más tarde ese mismo día, Hakon recogió a sus hombres y cabalgó hasta la casa de Halldor, ya que tenía una cuenta que saldar con el comerciante. La casa se situaba cerca de la boca de la bahía que conducía a Kaupang, a la sombra de los pinos costeros que la rodeaban y protegida de los vientos del mar por un promontorio rocoso hacia el sur. Una valla de acacias rodeaba el pequeño salón y sus diversos cobertizos y corrales. La lluvia de la mañana había cesado y unas pocas ovejas pastaban sobre la hierba húmeda que crecía a la sombra de los árboles. El humo serpenteaba desde el agujero de la chimenea sobre el techo de paja de su modesta vivienda, llevando consigo el aroma de puerros y setas.

Más allá a su izquierda, cerca del agua, descansaba el barco de carga que había transportado a los sacerdotes desde el reino de Athelstan. Era allí donde el capitán del barco trabajaba, calafateando las tracas del knarr junto a un puñado de sus compañeros de barco. Halldor vio a los guerreros acercarse y se limpió las manos empapadas de brea en una toalla de lana. No intentó huir. Detrás de él, su tripulación miraba con severidad.

Hakon detuvo su caballo y bajó la mirada hacia el curtido capitán marino. Unos ojos de bordes enrojecidos miraron fijamente a Hakon. Parecía que no hubiera dormido en semanas. — ¿Vuelves al mar a estas alturas del año?

—Sí. Tenemos unos pocos viajes más que hacer. Los mares no se volverán demasiado hostiles durante otra luna.

—Entonces te gusta correr riesgos. He oído que ahora solo los daneses están surcando estas aguas.

—El riesgo no es amigo de los comerciantes. Pero un hombre debe comer.

— ¿Te diriges a Hedeby?

— ¿Estás aquí para hablar de mis negocios, o quieres saber por qué abandoné a tus monjes?

Junto a Hakon, Egil se rio entre dientes: —Sí que tiene pelotas, sí.

Antes de que Hakon pudiera hablar, Halldor dijo: —Te lo diré, señor, pero solo a ti.

Hakon miró a la tripulación de Halldor, muchos de los cuales tenían herramientas afiladas en sus manos. —Egil—. Hakon señaló con la barbilla hacia el barco. —Toma a los hombres y vigílalos.

Egil se encogió de hombros: —Es tu cuello, señor.

Cuando los hombres se hubieron ido, Hakon consideró a Halldor en silencio, luego lentamente retiró su espada Quern-biter de su vaina y niveló su punta hacia el pecho de Halldor. — ¿Y bien?

Halldor miró a su alrededor, como para ver si alguien estaba escuchando. Satisfecho, se volvió hacia Hakon: —Yo veo cosas, señor.

—Ves cosas —repitió Hakon lentamente, sin creer lo que oía. — ¿Qué cosas?

—Cosas extrañas —continuó Halldor. —Veo batallas. Tormentas de sangre. Cruces y cuerpos cristianos yaciendo en pilas sobre el suelo. Un banquete para los cuervos, señor—. Las palabras salieron de su boca rápidamente, como si las hubiera estado sosteniendo dentro y ya no pudiera hacerlo. Ellas volvieron a evocar las propias visiones de Hakon, las que le habían acosado después de la batalla con Erik. Un escalofrío recorrió lentamente la columna vertebral de Hakon. —Las visiones me llegaron por primera vez cuando navegaba con tus monjes. Incluso ahora, las visiones persiguen mis pensamientos. No me dejarán—. Agarró todos los amuletos que colgaban de su cuello y los apretó en su puño. Hubo una mirada repentina y desesperada en sus ojos que puso los pelos de punta a Hakon. —He traído algo a estas costas que enfurece a los dioses, y me están castigando por ello.

Hakon trató de permanecer inmóvil, pero francamente, la historia lo desconcertó. —Así que dejaste varados a los sacerdotes en esta orilla, esperando que alguien te librara de ellos—. Hakon empujó la punta de su espada contra el pecho de Halldor. — ¿Por qué no mataste a los monjes tú mismo, si pensabas estas cosas?

Halldor se encogió de hombros: —No sentí que dependiera de mí decidir su destino, así que los dejé. Además, son hombres santos, y matarlos podría poner al Cristo-Dios contra mí.

—Tienes suerte de que aún vivan, Halldor. Si hubieran muerto por tu traición, yo habría venido por ti y tu suerte seguramente se habría agotado entonces.

Halldor inclinó la cabeza. Por un momento, Hakon contempló el castigo, y luego rápidamente descartó la idea. La mente de Halldor lo estaba castigando lo suficiente; no tenía sentido hacerle más daño. —Recuerda este día como el día en que te perdoné, Halldor. Y recuerda también que ahora estás en deuda conmigo. Un día, tal vez venga a cobrarme esa deuda.

El capitán asintió, pero sabiamente mantuvo sus labios apretados.

Hakon llamó a sus hombres para que volvieran a él, luego se volvió y se alejó cabalgando con las palabras de Halldor resonando en su cabeza. Tormentas de sangre. Un banquete para los cuervos. Hakon se estremeció. Los dioses se estaban armando para la batalla.
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Fiel a su palabra, Hakon dio a los monjes rienda suelta para practicar su fe, y en los días siguientes, el Padre Otker transformó la vida de sus hermanos en algo con lo que estaban mucho más familiarizados. Dividió los días en horas litúrgicas como lo habían hecho durante años en el monasterio. Hakon se unía a ellos cuando podía en sus servicios, deleitándose con las voces suaves y monótonas que reforzaban su fe y le recordaban tanto a su tiempo en Winchester. Los domingos, los hermanos subían a la cima de la pequeña colina al norte de la ciudad y celebraban su misa. El padre Otker estaba de pie con los pinos a su espalda y recitaba el servicio en latín a sus monjes arrodillados. Mientras hablaba, Wulfstan traducía las palabras a los pocos pobladores lo suficientemente valientes o curiosos como para escuchar.

Entre sus oraciones, los monjes se ocupaban de su iglesia. Lo hacían lentamente por la lluvia impropia de la estación, pero para el comienzo del mes de la cosecha, tenían construidos los cimientos y la mayoría de los altos ristreles encajados sobre la estructura. Con la ayuda de Dios, para la primavera tendrían los mimbres entrelazados en los ristreles y para el otoño siguiente, las paredes enyesadas estarían duras y el techo de paja estaría en su lugar. Cuando estuviera completa, sería la estructura más permanente en la ciudad de Kaupang, salvando el salón de aguamiel de Gudrod.

A medida que el verano se deslizaba hacia el otoño, la rutina del monje se convirtió menos en una distracción y más en una parte del telón de fondo diario de Kaupang. Mientras los monjes fueran discretos, había paz en la floreciente ciudad. Hakon era muy consciente de ello, aunque no era tan ingenuo como para pensar que podía continuar. Un día un monje se aventuraría demasiado lejos, o un guerrero bebería demasiado y daría un paso más allá de sus límites. Y cuando ese día llegara, la paz se disolvería.

Aunque Hakon tenía poco tiempo para ocuparse de esas cosas, porque más allá de la ciudad, las cosas eran más caóticas. Ragnvald continuó evadiendo a sus perseguidores y deleitándose con la tierra fértil. Hakon a menudo se unía a sus sobrinos en sus esfuerzos por atrapar al danés, pero cada vez se desvanecía antes de su llegada, dejando nada más que una carnicería a su paso. Mientras tanto, en las Tierras Altas, Thorgil conspiraba. Los comerciantes de las tierras altas trajeron noticias de las embajadas de Thorgil a los suecos, y se corrió el rumor de que Holmfrid o Groa serían ofrecidas a cambio de su apoyo. Con el tiempo, Thorgil tendría su ejército, y vendrían a por Hakon y a por el trono. Parte de Hakon quería adelantarse a ese ataque e invadir las tierras de Thorgil, pero sacar a los hombres de la inminente cosecha y formar un ejército lo suficientemente capaz de derrocar a Thorgil, unido a que tenían a Ragnvald pisándoles los talones, estaba resultando imposible. Era mejor esperar hasta que la temporada de incursiones comenzara el verano siguiente.

A medida que se acercaban cada vez más los días de la cosecha, dos cosas sucedieron para levantar el ánimo debilitado de Hakon. La primera fue la llegada de Toralv y de sus hombres. Aunque estaban sucios por sus largos viajes a través de las montañas y bosques de las tierras altas, estaban sanos y con buen ánimo. Hakon se regocijó con su aparición y lo celebró con los muchachos que habían guiado a Toralv y a los demás a salvo hasta Kaupang.

El segundo evento fue un bautismo, que ocurrió de repente un domingo por la tarde. El Padre Otker vino donde Hakon después de la Misa y le contó su plan de bautizar a los pocos que habían estado asistiendo a la Misa regularmente. Hakon autorizó con entusiasmo la ceremonia, y al domingo siguiente, los pocos conversos —ocho en total— vistieron túnicas sencillas proporcionadas por los monjes y entraron en las aguas al final de la bahía, a unos cientos de pasos río arriba lejos del bullicio y la suciedad de Kaupang. Se corrió la voz del bautismo, y una multitud se reunió rápidamente para presenciar el asunto.

Emocionado de que las semillas de su fe estuvieran empezando a florecer, Hakon fue uno de los primeros en llegar. Mientras veía a los monjes reunirse en la orilla, no pudo evitar recordar las palabras de Athelstan: Como los misioneros de antaño, tienes la oportunidad de llevar la luz de nuestra fe al Norte. Y creo con el corazón que lo harás. Su corazón se hinchó de orgullo ante la perspectiva de hacer finalmente que esas palabras se hicieran realidad, y luego se vino abajo rápidamente cuando los conversos salieron.

A su lado, Toralv se rio, como hicieron muchos otros que se habían reunido, porque los conversos eran la escoria de la ciudad: mendigos y borrachos, lisiados y arpías. No precisamente la gente que Hakon imaginó como los primeros convertidos a la fe. Para los norteños, que adoraban la fuerza y la astucia por encima de todo, los desahuciados de la sociedad eran un pobre ejemplo para el poder del cristianismo. Aun así, mantuvo sus labios apretados y sus pensamientos para sí mismo.

El padre Otker y Wulfstan realizaron sus tareas con diligencia, el padre hablando en latín mientras su hermano traducía las palabras a los espectadores en la lengua nórdica. A pesar de todo su desprecio anterior, esos mismos espectadores no eran inmunes al poder de la ceremonia. Hakon notó que no pocos agarraban los talismanes de sus cuellos o echaban sus miradas al cielo, como si esperaran que los dioses del norte aparecieran de alguna manera. Pero si el Aesir los miraba, lo hacían en silencio. O tal vez fueron ellos los que avivaron las brasas de la hostilidad en los corazones de las gentes de Kaupang, ya que tan pronto como los conversos salieron del agua, alguien golpeó a uno de los nuevos cristianos en la mandíbula. El desafortunado no lo vio venir y cayó a la arena como una bolsa de piedras. Los guerreros de Gudrod se apresuraron a interrumpir la pelea antes de que pudiera ocurrir algo más serio, pero el mensaje había sido enviado: los monjes podían ser invitados y fuera de su alcance, pero los conversos serían el objetivo.

— ¿Sigues convencido de que tu fe puede afianzarse aquí? —dijo Gudrod mientras sus guerreros sacaban arrastrando de la refriega al sangriento converso.

Hakon no tuvo respuesta. Cerca, Egil escupió con dolor.


		 

Más tarde ese mismo día, después de que los monjes hubieran comido su comida del mediodía, Hakon se acercó al padre Otker para compartir sus sentimientos. Se sentaron en un pequeño claro de la colina cerca del salón de Gudrod, mirando hacia la ciudad mientras Hakon expresaba su consternación por el bautismo.

El padre Otker se sentó en silencio por un momento, contemplando un petirrojo que saltaba a lo largo de un tronco cercano. — ¿Qué te preocupa de lo que viste?

Hakon trató de poner palabras a sus pensamientos, pero no supo cómo expresarlas sin hundir el ánimo del Padre Otker, que todavía estaba eufórico después del bautismo. —No era lo que esperaba —se aventuró delicadamente.

— ¿A qué te refieres? ¿A las peleas que surgieron o a los propios conversos? ¿O quizá a ambas cosas?—. Sus cejas formaban medias lunas sobre sus inquisitivos ojos.

Hakon sonrió ante la agudeza de su antiguo tutor. —Ambas, supongo.

El anciano entrecerró los ojos mientras sonreía: —No nos corresponde a nosotros juzgar los caminos de Dios, Hakon, ni juzgar a aquellos que Lo buscan. En cuanto al pobre hombre que fue golpeado... no se merecía ese trato, sin duda, pero podría haber sido peor.

—Eso es cierto —admitió Hakon. —Aun así, me hace temer por vosotros y por vuestra misión aquí.

—Ya veo —. El petirrojo levantó el vuelo y el padre Otker estiró el cuello mientras desaparecía entre los árboles que había detrás de él. Cuando se hubo ido, retomó la conversación: —Permíteme contarte una breve historia. Cuando llegamos por primera vez, fuimos arrojados a esa celda sin tener idea de cuánto tiempo estaríamos allí o si viviríamos o moriríamos. Por primera vez en mucho tiempo, estaba realmente asustado. Era la primera vez en mucho tiempo que mi fe había sido puesta a prueba.

—Lo siento —dijo Hakon.

— ¡No, no! ¡No lo sientas! Fue lo mejor que me ha pasado. Mira, fue en esa celda oscura, con mi ánimo por los suelos, donde Dios me habló. No de la forma en que podrías pensar —añadió rápidamente. —No hubo voces resonantes ni grandes visiones. Solo hubo un pasaje de las Escrituras que seguía apareciendo en mis pensamientos. No pude deshacerme de ella. Me llevó un tiempo entender que Dios estaba tratando de decir algo, e incluso más tiempo escucharlo.

Hakon había oído hablar de que Dios hablaba a la gente, pero nunca había conocido a nadie a quien de hecho le hubiera sucedido. — ¿Cuál era el pasaje? —preguntó emocionado.

El padre Otker sonrió: —Lucas, Capítulo 10.

Hakon se quedó mirando fijamente a su viejo tutor.

—La historia del buen samaritano de las Escrituras —le recordó el Padre Otker. —Oh, vamos —dijo de nuevo cuando estaba claro que Hakon no lo recordaba. — ¿Tan mal lo hice como tutor tuyo? Lucas, Capítulo 10: «Y Jesús contestando, dijo: Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y cayó entre ladrones, que los despojaron de su vestimenta y lo hirieron, y se fueron dejándolo medio muerto. Y por casualidad pasó por allí un sacerdote; y cuando lo vio, pasó de largo. De la misma manera un levita, cuando llegó al lugar, vino y lo miró, pero pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje, vino donde él estaba: y cuando lo vio, tuvo compasión de él, fue hacia él y vendó sus heridas, vertiendo en ellas aceite y vino, y lo montó sobre su propia bestia, y lo llevó a una posada, y cuidó de él».

Hakon se sintió como un niño pequeño una vez más, haciendo todo lo posible para desentrañar las palabras del Padre Otker. —No entiendo. ¿Qué relación tiene eso con la conversión del reino y los riesgos que conlleva?

—Mucho. Aunque lo admito, también a mí me llevó un tiempo verlo. Mira, doce sacerdotes no pueden marchar a un reino y esperar que la gente se reúna instantáneamente con ellos para convertirse. Oh, ojalá pudiéramos, pero somos muy pocos y muy extraños. Solo podemos trabajar entre la gente, mostrarles bondad y los caminos de Cristo, incluso si no creemos en lo que creen ellos.

—Como el Buen Samaritano hizo con el viajero.

— ¡Precisamente!— Levantó su huesudo dedo índice para enfatizar su idea.

— ¿Tienes un plan sobre cómo podríais hacer esto?

—Sí —respondió. —Empezamos aquí, y empezamos pronto. Con la cosecha, habrá mucho trabajo que hacer, y cada uno de los hermanos tiene algo que ofrecer, aunque sea solo ayudando a reunir a los animales para el sacrificio. Solo necesitamos el valor para salir fuera y hacerlo, y la fe de que nuestro trabajo cambiará el corazón de las gentes.

Hakon miró hacia la ciudad, preguntándose si su pueblo estaba listo para que los sacerdotes trabajaran entre ellos. — ¿Y qué pasa con la iglesia?

—Seguiremos trabajando en ella cuando podamos. Pero la lluvia está obstaculizando nuestro progreso, y no hará más que empeorar. Parte de mí se pregunta si el Señor quiere que dirijamos nuestra atención a otra cosa. Ya sabes que todo sucede por algo.

Hakon sonrió al oír las palabras que el rey Athelstan había dicho tan a menudo. Y entonces sus pensamientos se tornaron hacia la escena en la playa aquella mañana y su sonrisa se desvaneció. —Es un riesgo. Has visto lo que ha pasado esta mañana.

—Lo he visto, pero tarde o temprano, tendremos que empezar a acercarnos a la gente y correr algunos riesgos. Preferiría que fuera cuanto antes.

Hakon suspiró. —Muy bien. Me aseguraré de que mis hombres estén atentos a vosotros, para mi propia tranquilidad.

El padre Otker acarició la rodilla de Hakon con su mano huesuda. —Dios nos protegerá, Hakon.

Hakon gruñó. No estaba tan seguro.



		 

		CAPÍTULO QUINCE

		 

— ¡M i señor!— gritó Egbert, interrumpiendo la sesión de entrenamiento de Hakon con Toralv.

Hakon comprobó su giro y miró al joven monje. La consternación en el rostro pecoso de Egbert congeló el corazón de Hakon. — ¿Qué pasa, Egbert?

—Es Wulfstan, señor—. Egbert giró sobre sus talones y corrió en dirección opuesta, sin esperar a que los guerreros respondieran.

Hakon miró a sus hombres, y corrió tras el monje. Sus hombres le siguieron. Corrieron a lo largo de la playa más allá de Kaupang y colina arriba hacia el norte de la ciudad donde los sacerdotes celebraban la misa y donde una pequeña multitud se había reunido. Fue allí, en esos árboles, donde encontraron a Wulfstan y a los ocho pobladores que habían aceptado el bautismo recientemente. Colgaban de una gruesa rama con los pies atados, boca abajo, con los brazos colgando rígidos hacia el suelo, sus ojos abiertos pero sin ver nada. La sangre seca manchaba sus caras por donde había salido de sus cuellos rebanados. Las moscas zumbaban fuertemente sobre ellos. El padre Otker estaba ante el cuerpo sacrificado de Wulfstan, con lágrimas corriendo por sus mejillas. Cerca, varios de los monjes se arrodillaban en oración, sus suplicas murmuradas mezclándose inquietantemente con la llamada de la carroña y el crujido de las cuerdas colgantes que patinaban a lo largo de la rama.

Hakon se giró evitando la escena y miró hacia la ensenada, luchando por mantener sus emociones bajo control y evitar que la bilis se elevara en su garganta. A su lado, Toralv murmuró una maldición mientras agarraba el amuleto que colgaba de su grueso cuello para alejar el mal que todavía podría acechar en este lugar.

—Bajadlos —gruñó Egil.

— ¿Que ha sucedido? — le preguntó Hakon a Egbert, que estaba de pie a su lado, mirando sin palabras mientras los hombres de Hakon cortaban las cuerdas y bajaban a Wulfstan y los otros sacrificados al suelo.

—No lo sé —respondió Egbert, su voz temblaba por la emoción. —Wulfstan fue a ayudar a algunos agricultores de la zona a atender a su rebaño y nunca regresó. Eso fue ayer.

— ¿Nadie estuvo pendiente de él?

—Wulfstan les dijo que no los necesitaba. Que Dios lo protegería.

Inicialmente, Hakon había enviado guardias con los monjes que salieron a ayudar con la cosecha, pero los monjes se sentían cada vez más seguros en su entorno, y más descuidados como resultado. Sin embargo, el descuido no había blandido la hoja que cortó la garganta de Wulfstan o lo colgó como un animal de un árbol. Todo esto lo entendía Hakon, pero en ese momento, no había otro lugar a donde dirigir su creciente ira, así que dejó que Egbert conociera su disgusto.

— ¿No pensasteis en ir a buscarlo cuando oscureció?

—Lo hicimos, señor, pero ha sido esta misma mañana —ahora— cuando lo hemos encontrado.

La desesperación en la voz de Egbert era como un cuchillo rastrillando el corazón de Hakon. Esto, como el dolor de la muerte de Wulfstan, dolía profundamente, pero Hakon no podía simplemente huir del dolor. Tenía que seguir adelante, para llegar al fondo de este acto sucio. — ¿Dónde están los granjeros a los que ayudó?

—No lo sé—. Egbert negó con la cabeza, con tono de desesperación: —No lo sé.

—Egil, encuéntralos y tráemelos—. Luego le dijo a Egbert con más suavidad: —Wulfstan y estos otros necesitan un entierro adecuado. Los enterraremos aquí.

Egbert asintió. —Sí, Señor—. Había lágrimas en sus ojos.

Hakon bajó por la colina, con la mente entumecida. Después de unos pasos, se sentó con pesadez y miró más allá de Kaupang y del agua. Sus pensamientos se remontaron a algo que Athelstan solía decirle. Athelstan estaba convencido de que Dios tenía un plan y que todo tenía una razón; que la miseria, el dolor y la tristeza no eran sino pruebas de fe y que su propósito era fortalecer a los líderes. Pero contemplar el cadáver sacrificado de Wulfstan no hacía que Hakon se sintiera más fuerte, lo que sentía era un fuerte pesar y un gran vacío. ¿A qué propósito podrían servir?

— ¿Puedo sentarme?

Hakon levantó la vista hacia la imponente mole que era su amigo Toralv y asintió.

Toralv gruñó mientras se sentaba con todo el peso de su cuerpo en el suelo junto a su rey. —Han pasado muchas cosas desde que nos separamos de la compañía en el lago Mjosa, Hakon. Y no todo bueno, ¿eh?

Hakon resopló: —Sí, han pasado muchas cosas —admitió. Era una mañana fría y el aliento de Hakon formaba una nube frente a él mientras hablaba. La frescura del otoño estaba en el aire.

Toralv se recostó sobre su codo. Estaba mirando a Hakon, pero Hakon se negó a devolverle la mirada. —Cuando hiciste traer a los monjes, sabías que esto podría pasar. Por todos los dioses, yo sabía que esto podría pasar. No son bienvenidos entre nuestro pueblo. En otra parte, seguro. ¿Pero aquí?

Hakon miró a su amigo: —Podría haber evitado esto.

Toralv suspiró: —Sí. Podrías haber dejado las cosas como estaban y nunca haberlos mandado a buscar. Y podrías haberlos despedido cuando entendiste cómo se sentía tu gente por su presencia aquí. Eso lo habría evitado. Pero ya no tienes que preocuparte por esas cosas. Lo hecho, hecho está. Tus pensamientos deben estar en aquellos que aún viven y en el pueblo que gobiernas—. Toralv cogió un palo y lo tiró colina abajo. —Y en los hombres que han ido directamente en contra de tu palabra.

Toralv miró a su amigo y esperó, como si aguardara una respuesta, pero no había nada que Hakon pudiera decir. No tenía palabras profundas ni ideas para combatir las observaciones francas y precisas de Toralv. Además, estaba luchando para sofocar su propia furia y tristeza por la pérdida de Wulfstan, sin mencionar la abrumadora carga de cómo mantener a salvo a los otros sacerdotes. Así que se encerró en sí mismo silenciosamente, manteniendo los labios apretados y sus ojos concentrados en la tierra y las aguas hacia el sur. Finalmente Toralv se cansó de esperar y se alejó con pesadez.


		 

Esa tarde, Egil trajo a un granjero hasta Hakon, tirando de él a la fuerza por medio de una tira de cuero que ataba los brazos del hombre por las muñecas. La ropa hecha jirones del granjero y su apariencia desaliñada hablaban de una vida pobre arrancada de lo que la tierra le daría. Su estado de ánimo, a diferencia de su cuerpo, no mostraba signos de resignación, porque había coraje en los ojos que miraban a Hakon.

—Suéltalo, Egil.

Egil sacó un cuchillo de su cinturón e hizo lo que le dijeron.

— ¿Cómo te llamas? —preguntó Hakon al granjero.

—Ulf —respondió el granjero mientras se frotaba las muñecas.

— ¿Eres granjero, Ulf?

—Sí.

Hakon señaló al cadáver hinchado de Wulfstan, que yacía en el suelo junto a una tumba abierta. — ¿Reconoces a ese hombre, Ulf?

Ulf miró el cadáver, y luego se volvió hacia Hakon, su gesto más suave que el que tenía cuando llegó. —Sí. Se ofreció a ayudarnos ayer por la mañana. Le dije que era bienvenido si podía ayudar a salar y ahumar nuestra matanza.

— ¿Sabías que era un invitado en mi salón?

—Sí, señor. Todo el mundo conoce a los seguidores de Cristo.

Hakon consideró esa respuesta por un momento: — ¿No te preocupaba emplear a un monje en tu matanza?

—A algunos familiares míos les preocupaba, señor. Pero necesitábamos la ayuda.

—Ya veo. ¿Recuerdas cuándo dejó tus campos?

—Después de terminar el trabajo del día. Estaba oscureciendo. Tomamos una copa de cerveza juntos, y luego insistió en volver. Lo acompañamos hasta la mitad del camino hacia la ciudad.

— ¿Por qué solo a medio camino?

—Apareció un grupo de guerreros, señor. Parecía que se dirigían a acuartelar la fortaleza de Skiringssal, pero se detuvieron cuando nos vieron. Se interesaron por tu monje y se ofrecieron a escoltarlo de regreso a Kaupang. Nos dijeron que se encargarían de su bienestar, viendo lo importante que era para ti.

La ironía en esa declaración hizo hervir la sangre en las venas de Hakon. — ¿Reconociste a los hombres?

El hombre apretó su mandíbula. Estaba claro que estaba luchando entre responder o no, así que Hakon le dio tiempo. Los ojos del hombre se dirigieron hacia el cadáver de Wulfstan, y luego de vuelta a Hakon. Miró a su alrededor, luego finalmente se acercó a Hakon y dijo en voz baja: —Sí. Era el guerrero al que llaman Un-Ojo, el hombre de Lord Trygvi.

— ¿Pueden otros corroborar tu historia? —preguntó Hakon también en voz baja.

Los ojos de Ulf se abrieron de par en par. —Sí, pero no nos hagas testificar en público. Será nuestra muerte. Por favor, señor.

— ¿Viste a Vidar matar a Wulfstan, Ulf?— Esta pregunta la hizo Egil, que había estado escuchando el testimonio de Ulf.

—No.

Hakon maldijo. Podía acusar a Vidar de asesinar todo lo que quisiera, pero sin testigos, no había pruebas de que fuera el asesino. Las acusaciones seguirían siendo solo eso.

Hakon le entregó a Ulf una pieza de plata. —Te agradezco la información.

El granjero bajó los ojos para mirar el áspero trozo de plata en su palma. Probablemente valía tanto como lo que podría ganar en un mes o más. Entonces miró a los monjes, que ahora estaban rezando por su hermano caído. —Te agradezco este regalo, señor, pero no hice nada para ganarlo. Yo no he perdido nada y de hecho he ganado de la mano de ese cristiano—. Devolvió la plata a Hakon. —Dáselo a los monjes, señor—. Ulf se inclinó y luego se retiró.

El puño de Hakon se cerró alrededor de la plata mientras el granjero se alejaba. —Quiero que me traigan a Vidar —le dijo en voz baja a Egil—, junto con Trygvi y Gudrod.

—No sigas con esto, muchacho —le advirtió Egil. —Solo añadirá combustible al fuego que has iniciado con tus propias manos.

Hakon miró a Egil. —Un hombre —mi invitado— yace muerto. Otros, gente inocente del pueblo, yacen muertos. ¿Y estás sugiriendo que yo estoy iniciando el fuego?

Egil se encontró con la mirada de Hakon, pero no dijo nada.

—Tráeme a Vidar y a mis sobrinos, Egil.

Egil se marchó sin decir nada más.


		 

Trygvi y Gudrod vinieron donde Hakon esa tarde, justo cuando los monjes colocaban los últimos montones de tierra sobre la tumba de Wulfstan. Egil comenzó a anunciar su llegada, pero Hakon levantó una mano pidiendo silencio —el padre Otker estaba terminando una oración y Hakon no quería que lo interrumpieran. Cuando la oración terminó, Hakon se volvió para recibir a sus sobrinos. Su disgusto por la escena y por tener que esperar a que terminara una oración cristiana era más que evidente en sus rostros.

— ¿Nos has llamado? —preguntó Gudrod inexpresivamente.

—Sí. Como llamé a Vidar. ¿Dónde está?

—Se ha ido —informó Trygvi. —Junto con algunos de sus hermanos de armas.

—Mató a uno de los sacerdotes, Trygvi. Uno de mis invitados, a quienes expresamente os dije a todos, incluido a él, que no hicieran daño—. Hakon podía sentir cómo la rabia crecía dentro de su cuerpo y no trató de sofocarla. —Vidar fue en contra de mis palabras, y en contra de las leyes de esta tierra. ¡Él no existe fuera de la ley!

La cara de Trygvi se oscureció. —No sabes nada de eso. Supones que Vidar mató al sacerdote.

—Y sin embargo, se ha ido. ¿No pensaste en preguntarte por qué podría haberse ido y a dónde podría haber ido?

Trygvi dio un paso hacia su tío, con la cara carmesí de ira. Cuando habló, lo hizo con los dientes apretados. —Vidar era uno de mis mejores guerreros, Hakon. Me prometió juramento. Me ha salvado la vida más de una vez. Me pregunto a dónde se ha ido y por qué se ha ido, pero espero que regrese a su debido tiempo.

Hakon no retrocedió, pero mantuvo la mirada a la altura de la cara de su sobrino. —Encontradlo.

Se volvió hacia Gudrod, que se mordía la lengua detrás de una máscara de piedra. —Gudrod, convoca una asamblea para mañana, al mediodía. Nos encontraremos aquí. Quiero que todos —tus guerreros, los de Trygvi, y cada hombre, mujer y niño libre en esta área— se reúnan en este lugar cuando el sol esté en su apogeo.

No era tan fácil dar una orden a Gudrod. — ¿Y qué planeas decir a la asamblea, Hakon?

— ¿Te niegas a hacerlo, Gudrod?

—No, mi señor. Pero querría saber lo que planeas decirle a la gente antes de pedirles que abandonen su trabajo en medio de la cosecha.

Hakon se burló: —No es una carga tan grande. Ahora realiza tu tarea, Gudrod.

Los primos intercambiaron una mirada momentánea. Aunque fugaz, estaba llena de malicia. —Como desees —respondió Gudrod finalmente.

Sin otra palabra, se volvieron sobre sus talones y se alejaron, dejando a Hakon solo con sus recelos.


		 

Una densa niebla llegó a Kaupang durante la noche. A pesar de que se acercaba el mediodía, continuó aferrándose celosamente a la tierra, envolviendo la ciudad y sus alrededores en un grueso y arremolinado gris que pesaba sobre el ánimo de Hakon. Las gotas de humedad se acumulaban en su capa y aflojaban su cabello mientras él y sus guerreros se dirigían hacia la colina al norte de la ciudad, donde esperaban el padre Otker y los monjes que allí permanecieron. Las antorchas iluminaban la cima de la colina, arrojando un resplandor naranja titilante sobre los hombres santos y las tumbas cercanas. El efecto puso a Hakon al borde de un ataque de nervios.

Sin palabras vio como venía la gente del pueblo, reuniéndose en la ladera lodosa que subía desde el pueblo. Cuando la pendiente estuvo suficientemente llena, Hakon se puso de pie sobre un banco resbaladizo por el rocío y habló con la gente: —Hace dos noches —gritó por encima del parloteo—, alguien atacó y mató a un huésped que estaba bajo mi cuidado. Uno de los monjes que atendía al nombre de Wulfstan—. Hakon se detuvo para dejar que sus palabras surtieran efecto. Un silencio se instaló en la multitud. —Estaba de camino volviendo de ayudar a alguien a prepararse para el invierno. Con él, otros miembros de esta comunidad murieron. Fueron sacrificados como animales y colgados de estos árboles—. Hakon señaló los árboles que estaban detrás de él. —El ataque a personas libres es un crimen. Os advertí a todos de que los monjes no debían ser maltratados. Que eran invitados bajo mi techo. ¡Y sin embargo, algunos de vosotros desobedecisteis!

Llegado a ese momento, la multitud había permanecido en un silencio mortal, sintiendo que algo importante estaba ocurriendo ante ellos. Hakon se volvió hacia su sobrino, Trygvi, pero habló para que toda la multitud pudiera oír: — ¿Has encontrado a Vidar?

Trygvi mantuvo los ojos a la altura de la cara de su tío. —No, Señor. Se ha ido.

—Muy bien. Dado que Vidar y los que huyeron con él no están aquí para defenderse, no me queda otra opción. Los sentencio a todos a tres años como proscritos. No son nada, cobardes que no merecen más protección bajo la ley que un esclavo. Su propiedad la tomo como propia, como wergeld por la muerte de mi invitado. Retomaré mi decisión si vienen en persona para convencerme de su inocencia.

Detrás de su líder, los hombres de Trygvi que quedaban se miraron unos a otros y maldijeron en voz alta. Trygvi no hizo nada para detenerlos.

Hakon volvió su atención a la multitud. —Mi hermano puede haber tolerado la rebeldía, pero yo no lo haré. Se hará justicia en todos los casos. Ningún hombre existirá fuera de la ley. ¿Está claro?

La multitud murmuró su asentimiento.

— ¿Está claro? —Hakon gritó de nuevo, derramando su ira.

El sí de la multitud se expandió en ondas a lo largo del campo.

Hakon se bajó del banco y la asamblea se dispersó. Los observó en silencio hasta que habían llegado al pie de la colina, preguntándose en silencio qué pensaban de la decisión que acababa de exponer ante ellos. La mayoría de la gente del pueblo no sabía nada de Vidar y sus hombres, aunque Hakon estaba seguro de que la noticia de los muertos colgando de los árboles había tenido tiempo más que suficiente para abrirse camino de boca en boca. Eso importaba poco. Lo que importaba era cómo Hakon les respondió: Necesitaban saber que Hakon respetaría la ley, sean cuales fueran las circunstancias.

Con una última respiración profunda, se acercó a su antiguo tutor. —Lamento tu pérdida, padre Otker. Aunque mis palabras a la gente del pueblo no traerán de vuelta a Wulfstan, espero que al menos te protejan.

El padre Otker dio una palmada en el hombro de Hakon, pareciendo de repente muy cansado. —Pensé que funcionaría. Dios me habló, y yo seguí Su palabra—. Sacudió la cabeza mientras sus ojos estudiaban la tierra empapada.

Su incertidumbre desconcertó a Hakon. —Tu estrategia aún puede funcionar, Padre. Tus hombres solo tienen que mantenerse vigilantes. Todo sucede por una razón; tal vez…

El padre Otker levantó su delgada mano para detener a Hakon: —Perdóname. Han sido dos días muy largos. Debo rezar—. Con una última y cansada palmada en el hombro de Hakon, el padre Otker se acercó a la tumba de Wulfstan y cayó de rodillas.



		 

		CAPÍTULO DIECISÉIS

		 

Hakon se despertó en la oscuridad de la noche con la explosión estentórea de un cuerno de guerra.

Salió corriendo a la oscuridad con los otros guerreros, su seax y escudo en mano y sus ojos escudriñando la oscuridad en busca del problema. Todo estaba tranquilo, excepto por el cuerno, que llenó el aire una vez más con una advertencia larga y melancólica.

— ¡Allí! —gritó alguien, apuntando hacia el sur a una llama lejana que lamía el cielo.

Era el fuerte en el promontorio que daba a la desembocadura del fiordo de Vik. La guarnición había visto algo, o peor, había sido atacada. Gudrod miró hacia el norte, hacia Skiringssal. Hakon siguió su mirada y no vio nada más que oscuridad, lo cual era bueno.

—Trygvi —dijo Gudrod. —Coge tu equipo y apresúrate hacia los promontorios. Coge las flechas. Llevaré a la mitad de mis hombres al norte hacia Skiringssal. Geir, quédate aquí y protege la ciudad.

Hakon reunió a sus hombres y juntos se encogieron de hombros en sus byrnies, se pusieron sus cascos, se apretaron los cinturones, y agarraron sus escudos. Hakon también agarró a Quern-biter y un seax más pequeño. Otros cogieron lanzas, y los que ya las tenían, arcos y aljabas. Siguieron a Trygvi y a sus propios hirdman colina abajo.

—Seguíos de cerca —gritó Trygvi por encima de su hombro a Hakon. —No quiero que os perdáis.

— ¿Por quién nos toma? —gruñó Didrik mientras corría junto a su rey—, ¿por un grupo de novatos?

—Cállate y prepárate —dijo Egil. —Trygvi conoce este lugar mejor que nosotros.

La noche era clara y fría, el viento suave. La media luna estaba sentada en lo alto del cielo del sur, su luz brillando sobre los bordes de los escudos y las nubes de aliento mientras los guerreros trotaban más allá de la ciudad hacia los promontorios, a una milla de distancia. Habían pasado dos semanas desde que Wulfstan y algunos de los suyos habían perecido en la colina cercana, dos semanas arruinadas por la opresiva niebla y el silencioso espectro del miedo que los sacrificios evocaban. Aunque la niebla finalmente se había levantado, la inquietud del pueblo no lo había hecho. Ahora residía en sus rostros mientras permanecían como centinelas silenciosos fuera de sus viviendas, viendo pasar al pequeño ejército.

Cuando Kaupang se desvaneció en la oscuridad que quedó tras ellos, Trygvi ordenó a los guerreros que se dispersaran formando una larga y suelta pared de escudos. Levantó los dedos a sus labios para indicar que debían avanzar en silencio. Quinientos pasos delante de ellos una cuesta arbolada subía hacia la colina rocosa sobre la cual bailaba la llama. Hakon mantuvo sus ojos alejados del fuego para que no lo cegara en las tinieblas. No estaba seguro de lo que encontrarían, pero si les esperaba un enemigo, ciertamente estaría esperando entre los árboles, no en la cima de la colina. Esta idea le hizo levantar su escudo un poco más alto.

Trygvi comenzó a trotar. Los hombres lo siguieron, con su equipo traqueteando mientras trotaban sobre el terreno desigual. Trescientos pasos. La sangre de Hakon comenzó a palpitar en sus oídos. Doscientos cincuenta pasos. Sacó su seax de la vaina y apretó sus dedos alrededor de su mango de cuero. Doscientos pasos. Ahora estaban al alcance de las flechas. Trygvi agitó su espada de nuevo y sus guerreros irrumpieron en un esprint definitivo. Hakon se preparó para el silbido del acero volador y el grito de los hombres moribundos, pero nunca llegaron.

Los guerreros se precipitaron en el bosque en la base de la pendiente, entrelazándose alrededor de troncos gruesos y ramas bajas. Aquí y allá los hombres tropezaban con raíces ocultas y charcos de barro. Los ojos de Hakon escudriñaban de izquierda a derecha en busca de una sombra que se moviera o un destello de acero, pero el único enemigo que encontró fue la oscuridad. En un momento dado, los pies de Hakon resbalaron y cayó de rodillas, pero Didrik estaba detrás de él y tiró de él para que se incorporara.

Rápidamente subieron a la cima y aparecieron para encontrar guardias listos, con las espadas en ristre y de espaldas al fuego. Cuando vieron a Trygvi, bajaron sus armas.

—Habéis encendido el fuego del faro —resopló Trygvi. — ¿Qué ocurre?

Los guardias señalaron hacia el fiordo. —Ragnvald está aquí.

Trygvi y Hakon caminaron hacia el otro lado de la cima y miraron abajo hacia el agua. Dos grandes naves dragón se balanceaban en la corriente iluminada por la luna, sus contornos estaban fuera del alcance de las flechas.

— ¡Ragnvald! —gritó Trygvi. Su voz resonó a través del agua.

Unos pocos latidos de corazón más tarde vino la respuesta: — ¡Trygvi Olavsson! ¿Eres tú?

—Sí.

— ¿Está Hakon contigo?

—Estoy aquí —gritó Hakon.

—Eso es bueno, porque tengo un mensaje para entregaros a los dos —gritó Ragnvald.

—Entonces ven a entregarlo cara a cara, como un hombre, en lugar de merodear en la oscuridad como un vulgar ladrón —gritó Trygvi.

—Me halagas, Trygvi. Porque yo soy un ladrón, pero no uno común. Robo vuestras costas y me enriquezco con vuestras tierras. ¡Pero no solo robo a los indefensos granjeros, sino que incluso robo a vuestros juramentados, que se cansan de tu joven rey y de sus sacerdotes!

— ¡Vidar! —gritó Trygvi, llamando a su antiguo hirdman.

—Puedes gritar hasta que te quedes sin voz, Trygvi, pero no obtendrás respuesta de Vidar ni de sus hermanos de armas. No están aquí.

— ¿Dónde están?

—Está fuera para hacer mi voluntad y para demostrar su lealtad.

— ¿Cuál es?

—Matar a vuestros sacerdotes, por supuesto. Y si la noche sigue el camino de los verdaderos dioses, él ya ha tenido éxito—. Las naves comenzaron a remar desde el fiordo. —Os deseo a los dos una buena noche.

Hakon se giró alarmado ante las palabras de Ragnvald y miró de nuevo en dirección a Kaupang. Allí, parpadeando en la distancia, había otra llama, sólo que esta estaba en la colina donde se encontraba el nuevo salón… y los sacerdotes.

— ¡No! —aulló Hakon y se lanzó corriendo hacia el salón.

Fuera en el fiordo, Ragnvald y su tripulación rugieron de alegría.

Bajando la colina y atravesando la pradera, Hakon corrió, alejándose de los demás en su desesperación por llegar hasta los monjes. Llegó a Kaupang, con los pulmones reventados y con un hormigueo en sus extremidades por el esfuerzo, para encontrarse con sus peores temores hechos realidad. Aunque el pueblo en sí estaba indemne, arriba en la colina las llamas envolvían el salón de invitados.

Hakon corrió hacia Geir, que estaba en la base de la colina dirigiendo a un grupo en fila que acarreaba agua. — ¿Dónde están los sacerdotes? —gritó por encima del estruendo de gritos y las llamas crepitantes.

Geir se volvió hacia Hakon. —No lo sé —contestó gritando.

Hakon subió la colina, esquivando a hombres y cenizas que volaban hasta que llegó a la meseta en la que se asentaba el salón. El fuego y el humo obstruyeron el aire y abrasaron sus pulmones mientras contemplaba el caos producido por el calor. Las llamas envolvían el salón de invitados, enviando ceniza ardiente al aire. Claramente se había perdido, así que los hombres y las mujeres se centraron en las otras estructuras. Algunos ponían a salvo animales, alimentos y otros objetos de valor. Otros empapaban la paja de los tejados para protegerlos de las cenizas que se arremolinaban.

Hakon corrió al salón de invitados abandonado, con el único pensamiento de salvar a los sacerdotes. Tapándose la boca con el brazo, se abrió paso a la fuerza en el infierno, empujando hacia el salón en llamas. Allí, yaciendo muertos en el suelo justo fuera de la puerta del salón, había cuatro sacerdotes. No podía ver quiénes eran, solo que sus hábitos y su pelo ardían en el calor. Hakon intentó desesperadamente acercarse para retirar los cuerpos, pero las llamas eran demasiado intensas.

Retrocediendo, rodeó el salón, buscando señales del padre Otker y de Egbert y los demás. Al doblar la esquina trasera del salón, algo golpeó su muslo izquierdo justo debajo del borde inferior de su byrnie. Esta fuerza hizo que Hakon girara y lo tiró al suelo. Se quedó allí, aturdido, hasta que una flecha se clavó en la tierra junto a su cabeza. Solo entonces se dio cuenta del peligro. Bajó la mirada para ver un asta de flecha que sobresalía de su pierna. Instintivamente, rodó para alejarse y levantó su escudo para cubrirse la cabeza. Una segunda flecha mordió la tierra donde acababa de estar. Una tercera flecha golpeó su escudo, y en ese instante, Hakon se puso de pie y se zambulló alrededor de la esquina en llamas del salón.

Hakon volvió cojeando hacia la hilera de hombres que acarreaban el agua tan rápido como su pierna herida se lo permitía. Se preparó para la mordedura de otra flecha en su espalda, pero esta nunca llegó. Entre el humo, Hakon vio el enorme perfil de Toralv y fue cojeando hacia él.

Los ojos de Toralv escanearon a su amigo y se posaron sobre la flecha que salía de su muslo. — ¿Qué ha sucedido?

No había sentido nada hasta ese momento, pero ahora la herida empezaba a palpitar. Sentía el calor corriendo por sus pantalones. Sangre. —Detrás del salón —logró decir. —Arqueros.

Toralv cogió el brazo de Hakon y lo colocó sobre su hombro. —Ven. Tenemos que ponerte a salvo—. Toralv levantó a Hakon en sus brazos y lo llevó hasta Egil, quien no ocultó el impacto de ver a su rey herido. —Egil —gritó Toralv. —Todavía hay enemigos detrás del salón.

Egil llamó a Didrik y a Ottar, y juntos salieron corriendo en dirección al problema.

Toralv acomodó a Hakon en sus brazos. El movimiento forzó un gemido involuntario de la boca de Hakon cuando, primero los mareos, luego las náuseas, se apoderaron de él.

— ¿Que ha sucedido? —. Era la voz de Trygvi, aunque sonaba muy lejos.

— ¿No es evidente? —dijo Toralv. —Tu hombre Vidar vino a reclamar su premio.

Hakon perdió la noción de lo que sucedió a continuación, ya que una nueva ola de agonía rodó sobre él y se deslizó hacia la oscuridad.
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—H akon.

La voz venía de lejos, tan lejana como un susurro en un vasto túnel.

—Hakon —volvió a sonar la voz. Ahora más cerca. Cerca de él. — ¿Puedes oírme?

Los ojos de Hakon se abrieron para ver una cara —la cara de Egbert— sobre la suya, aunque Hakon no podía enfocar la mirada. —Hakon, soy yo—. Como su cara, la voz de Egbert languidecía y fluía, como si la llevara en un viento voluble. —Soy Egbert. ¿Puedes oírme?

Hakon intentó hablar, pero su voz no llegaba. Él asintió débilmente. El joven monje levantó la cabeza de Hakon y llevó una copa de madera a sus labios. —Bebe —le instó.

El agua fría llenó su boca, trayendo consigo recuerdos de violencia y derramamiento de sangre. Un salón en llamas. Sacerdotes muertos. La mordedura de una flecha. Oscuridad y fuego. Recordó también haber sido succionado de la conciencia en un pantano de sueños extraños y aterradores. Sueños sobre el padre Otker, y Wulfstan, y sobre palomas que se convertirían en cuervos, y hombres que mataban a otros hombres con regocijo en sus rostros. También vio a Aelfwin, su piel bronceada pálida por la muerte a pesar de la sonrisa en su rostro.

— ¿Hakon?

— ¿Qué me pasa? —. La voz de Hakon sonaba distante a sus propios oídos.

—Has estado dormido y con fiebre, y te he dado una bebida de hierbas para calmar el dolor.

— ¿Cuánto tiempo he estado dormido?

—Muchos días, mi señor.

— ¿Y la herida?

—La flecha se clavó profundamente. La quité, pero tenía púas y causó mucho daño—. Hubo una larga pausa.

— ¿Se curará?

Hakon perdió la consciencia antes de escuchar la respuesta.


		 

Egbert apareció algún tiempo después con una olla humeante. Colocó la olla en una mesa junto a la cama y ayudó a Hakon a incorporarse para sentarse, un esfuerzo que dejó la frente de Hakon reluciente por el sudor. El monje entonces metió la mano en la olla y extrajo una tela empapada de la que escurrió el exceso de agua. Salpicó el suelo de madera al lado de la cama. Luego apartó las matas de la cama para revelar una pierna hinchada y magullada que Hakon apenas podía creer que era la suya. En lo alto del costado de la pierna había una venda grande sostenida en su lugar por un cordel.

— ¿Dónde estoy?

Egbert empezó a desatar el cordel. —En Avaldsnes.

— ¿Avaldsnes?

—Esto puede doler un poco—. Egbert retiró delicadamente el vendaje. El pus se había secado en muchos lugares y el vendaje se aferró celosamente al muslo magullado de Hakon. Hakon contuvo el aliento mientras su tierna piel tiraba y se estiraba con la venda plegada para revelar una herida larga y dentada sostenida por suturas delgadas. Los bordes de la herida tenían costras, pero el centro aún estaba profundo y goteaba un líquido amarillo.

Apestaba.

La herida no era lo único que preocupaba a Hakon. — ¿Por qué no estamos en Kaupang?

Egbert olfateó la herida. —Tus sobrinos y Egil pensaron que estarías más seguro aquí… y yo también, supongo.

— ¿Yo? ¿Dónde están los otros? ¿Dónde está el padre Otker?

Egbert levantó la mirada hacia Hakon, su cara pecosa era una máscara de dolor, sus ojos estaban llenos de lágrimas. El corazón de Hakon se hundió, porque en esa mirada entendió que no había otros. La cabeza de Hakon cayó sobre su almohada y sus ojos miraron fijamente a las vigas que había sobre su cabeza, aunque solo vio el salón quemándose y los cuerpos de los monjes muertos entre las llamas.

—Lo siento, Egbert.

—Conocíamos los peligros, señor —dijo.

— ¿De verdad?

Egbert levantó la mirada brevemente, y luego volvió a limpiar la herida. —No. En realidad no. Estábamos llenos de esperanza.

— ¿Cómo sobreviviste tú solo?

—No estaba en el salón cuando vinieron los hombres, mi señor. Yo estaba... indispuesto. La cena de esa noche no sentó bien a mi estómago. Cuando el salón comenzó a arder, corrí a buscar ayuda, pero para cuando regresé, ya era demasiado tarde—. La angustia en su voz destrozó a Hakon. Una sola lágrima cayó sobre la piel de Hakon. Egbert la limpió. —Podía oírlos gritar, señor. Estaban ardiendo vivos—. Las lágrimas corrían por sus mejillas. —Intenté ayudar. Corrí hacia la puerta y quité la barra. Los que aún vivían salieron a trompicones tosiendo, pero los asesinos estaban esperando. Me agaché en busca de refugio cuando llegaron las flechas. Los otros no lo lograron—. Se pasó la manga por los ojos. Hakon recordó los cuerpos de los monjes que yacían frente a la puerta. —El padre Otker nunca salió. Debió haber muerto a causa del humo.

—Lo siento, Egbert —dijo Hakon de nuevo.

—Dios me perdonó la vida—. Se secó las lágrimas. — ¿Por qué, Señor? ¿Por qué me la perdonó solo a mí?

Hakon no tenía respuesta.

Egbert negó con la cabeza y fijó de nuevo su atención en la herida, tocándola suavemente. El silencio se alargó.

— ¿Deseas dejar el Norte? —preguntó Hakon.

—No lo sé, señor. Por ahora, me quedo para curarte. Pero una vez esto esté hecho…—. Se encogió de hombros y dejó que el sentimiento permaneciera como una capa húmeda entre ellos.

Las palabras lo golpearon profundamente, porque en la simple declaración de Egbert, Hakon escuchó el doble de muerte de su propia misión de cristianizar a los hombres del norte, como un guerrero moribundo escucha la llamada de los cuervos que vienen a disfrutar del festín. Aunque dolorosas, no eran inesperadas. Hakon no había logrado proteger a los monjes y no podía pedirle a Egbert que se quedara solo, armado solo con sus libros sagrados y su fe, si algunos de los dos todavía existían.

— ¿Te estás moviendo mientras duermes?

La pregunta tomó a Hakon por sorpresa. — ¿Qué? No. Yo diría que no.

Egbert dejó caer su trapo en su olla y se preparó para irse. —La herida no se está curando tan rápido como esperaba. Se está desgarrando por dentro. Aumentaré tu dosis de hierbas para dormir.

—No. Debo recuperar mi fuerza.

Egbert era de modales suaves, pero en el ámbito de la salud, era todo franqueza. — ¿Prefieres sentirte aturdido o perder la pierna por la putrefacción de la herida? —. No esperó la respuesta. —Si vuelvo mañana y la herida está igual, aumentaré tu dosis.


		 

Toralv llegó algún tiempo después. Era tarde. Los candelabros de la pared sisearon y arrojaron sus llamas humeantes cuando Hakon se esforzaba por incorporarse en su cama para recibir a su amigo. Una puñalada de dolor atravesó la pierna de Hakon y se estremeció.

Toralv cogió un escabel y posó su cuerpo descomunal sobre él junto a la cama de Hakon. Todavía era joven, pero la luz cambiante de las velas lo hacía parecer el doble de viejo. Debía haber estado lloviendo afuera, porque el pelo negro de Toralv y la capa mojada se aferraban a él. — ¿Cómo está tu pierna? —preguntó.

—Egbert dice que volveré a ponerme en pie antes de la luna nueva.

La expresión de Toralv era taciturna. —Mientes muy mal. ¿Se curará?

La sonrisa de Hakon se evaporó. —Se curará... con el tiempo.

—Debería haber estado allí. Te fuiste corriendo. No pude encontrarte entre todo el humo.

—No te enfades, Toralv. Tú mismo lo has dicho: salí corriendo. Hubiera sido más sabio esperarte, pero no pensé que el enemigo todavía estaría allí. Fue una estupidez por mi parte.

Toralv gruñó y una sonrisa se extendió por su rostro: —Lo fue.

Hakon sonrió. — ¿Cómo están los hombres?

—Asentándose. Egil nos tiene ocupados preparándonos para el invierno. Hay mucho que hacer.

— ¿Cuántos hay aquí?

—Todos nosotros—. Lo que significaba aproximadamente cien muchachos y hombres.

—Egbert me dice que Gudrod y Trygvi pensaron que estaría más seguro aquí. ¿Es eso lo que pensáis?

Toralv tardó mucho en responder. —Sí. Teníamos más guerreros en Kaupang, pero la lealtad de los hombres de tus sobrinos era… cuestionable.

— ¿Y qué hay de nuestros hombres? ¿Crees que su lealtad podría estar tambaleándose?

—Los hombres hablan sobre tu suerte. Dicen que cambió cuando vinieron los sacerdotes. Si nos quedamos aquí demasiado tiempo, escondiéndonos o al cuidado de Egbert... sí, se tambaleará. Debes reponerte.

— ¿Está Egbert en riesgo?

Toralv masticó su respuesta durante largo tiempo.

—Escúpelo. Es un simple «sí» o «no», Toralv.

—Entonces la respuesta simple es «sí». Básicamente él es prudente, pero conozco a los hombres lo suficientemente bien como para ver que hay resentimiento hacia él.

Hakon asintió ante la amarga verdad de las palabras de Toralv. Una mirada equivocada o una palabra mal dicha y la vida de Egbert terminaría. Puede que no pase tanto tiempo.

Qué rápido habían cambiado las cosas. Apenas unos meses antes, Hakon había navegado hasta esta tierra como un rey victorioso, y los hombres se congregaron a su lado. Ahora se arrastraba en su salón apenas dos lunas más tarde, maltratado y sin suerte. El reino por el que había luchado tan duro no estaba más cerca de unirse; de hecho, parecía más como si se estuviera deshaciendo. Si sus hombres creían que su suerte se había esfumado, lo abandonarían y su reinado se desmoronaría, porque los hombres seguían a los señores que los alimentaban y los hacían ricos, y no dudarían en irse si sentían que su líder había perdido su capacidad para mantenerlos. Con juramento o sin él. Hakon se tragó la amarga verdad de todo esto como si fuera bilis.

—Necesito que te ocupes de la seguridad de Egbert, Toralv.

Toralv frunció el ceño. —Sería mejor que desapareciera.

—Estoy de acuerdo, pero por ahora, necesito que me ayude a sanar. Cuando eso esté hecho, podemos encontrar otro lugar donde él pueda estar.

Toralv asintió. —Me encargaré de ello.

Hakon levantó su débil brazo y agarró la muñeca de Toralv. —Eres un buen amigo, Toralv. No lo olvidaré.

—Mejor que no —respondió con una amplia sonrisa. Empujó su cuerpo del taburete y se puso de pie. —Descansa, señor —dijo mientras se acercaba a la puerta. —Te necesitamos bien.

Su amigo dejó a Hakon con sus pensamientos y su pierna dolorida. Estaba cansado. Cansado de ser un rey. Cansado de perseguir un sueño que nadie más parecía abrazar. Incluso su cuerpo se había vuelto contra él, apuñalándolo con cada movimiento equivocado, forzando una mueca en su cara y sudor en su frente. Necesitaba tiempo para pensar, planificar y sanar. La oscuridad del invierno llegaría muy pronto, así que se escondería y aprovecharía el tiempo.



		 

		CAPÍTULO DIECIOCHO

		 

TRONDELAG, PRIMAVERA, AÑO 936


		 

El dragón se sumergió en un canal marino y mordió la siguiente ola, empujado por un viento del sur que llevaba consigo los últimos vestigios de la furia del invierno. La espuma blanca se derramó sobre la proa y salpicó la cubierta, mojando a Hakon y a sus hombres con un helado rocío.

Los guerreros de Hakon bramaban con deleite, porque habían vivido codo con codo en el salón lleno de denso humo de Hakon en Avaldsnes durante la mayor parte de las cinco lunas, esperando el momento mientras los vendavales y las tormentas de invierno soplaban desde el mar y golpeaban las estructuras de madera. No había sido fácil. La mayoría de los hombres de Hakon aún eran jóvenes y no estaban acostumbrados a la ociosidad y el encerramiento. Y aunque Egil los entrenaba constantemente, o los ponía a trabajar arreglando las diversas estructuras de la propiedad, los hombres se inquietaban. Las discusiones eran habituales, y habían estallado bastantes peleas a puñetazos. Algunos incluso habían desaparecido, presumiblemente para encontrar a otro señor a quien ofrecer su espada. Ahora, finalmente, tenían una nueva aventura en la que descargar su energía.

Hakon no participó en sus juergas. Viajaron al norte a petición de Sigurd, cuyo mensajero había traído consigo graves noticias sobre la situación en el reino. Como sus camaradas habían advertido, y como los comerciantes de las tierras altas habían sugerido, Thorgil se había aliado con la familia sueca de su antiguo rehén, Gudmund, al casar a su madre con el joven sueco. La elección de Holmfrid divertía a Hakon. Puede que ella nunca le diera hijos, pero todavía era una mejor opción que la repugnante Groa. Fue un movimiento desesperado y peligroso para Thorgil, porque los suecos y los montañeses habían luchado entre sí durante generaciones por la rica tierra boscosa del interior. Ahora Thorgil había invitado a sus enemigos a su reino, y los suecos habían venido con gusto. Utilizarían a Thorgil durante todo el tiempo que pudieran hacerse con franjas de tierra al oeste cada vez mayores, luego se librarían del príncipe de las tierras altas y tomarían posesión de lo que les había dado tan apresuradamente.

Los engranajes ya estaban en movimiento. El ejército combinado había acosado el sur con la nieve que se derretía, moviéndose hacia Kaupang. Según el mensajero de Sigurd, Thorgil había utilizado las incursiones para reafirmar su reivindicación de los antiguos territorios de su abuelo, haciendo audaces proclamaciones de que Hakon y la casa de Yngling ya no tenían influencia en esa región. Con las pocas opciones que les quedaban, el pueblo había jurado lealtad a Thorgil y sus aliados suecos.

Más al sur, Ragnvald el Danés había reaparecido con la retirada del invierno, solo que ahora venía con el apoyo de su rey, Gorm, que había oído hablar de sus éxitos y le había dado naves y guerreros para despojar la tierra aún de más riqueza. Pero el botín no era todo lo que buscaban. También vinieron en busca de tierras. Hacía mucho tiempo, el Vestfold y el Ostfold habían pertenecido a los daneses, y más precisamente, a los antepasados de Gorm. Ahora Gorm había enviado a Ragnvald a reclamar esos territorios.

Atrapados entre ellos, como la pata de un ciervo en las mandíbulas cerradas de un lobo, se sentaban Trygvi y Gudrod. Si dedicaban demasiados hombres a encontrar a Ragnvald, Thorgil podría atacarlos desde el norte. Del mismo modo, si dedicaban demasiados hombres a defenderse contra Thorgil, se expondrían a Ragnvald y sus ataques desde el sur. Así que, al contrario, se quedaron cerca de casa y construyeron sus defensas en previsión de una guerra que ahora parecía inminente.

Y todo esto estaba sucediendo por culpa de Hakon. Su precipitación con Groa había llevado a la peligrosa alianza de Thorgil, y la ciega búsqueda de su religión había aumentado la tensión en un entorno ya de por sí volátil. Su herida era testigo de sus errores y había creado el vacío en el que sus enemigos ahora se arrastraban como lobos buscando su presa sangrante.

La herida no solo había sido en su pierna, sino también en su alma. Atrás quedó la idea de que todo iría bien si se aferraba a su sueño. Su sueño había perecido en parte con la pérdida de Aelfwin. El asesinato del Padre Otker, Wulfstan y los otros monjes se lo habían llevado aún más, dejando en su lugar un amargo deseo de vengar sus muertes y demostrar a su pueblo que incluso como cristiano, merecía ser rey.

Y luego estaba Egbert, a quien Toralv había escondido tan pronto como el peligro para la pierna de Hakon había pasado. Era necesario mantenerlo a salvo, pero el hecho de esconderlo reconcomía el estado de ánimo de Hakon como una capa llena de pulgas. Si todo iba bien, Hakon volvería a recuperar a Egbert y le daría la opción de navegar de vuelta a casa o quedarse. Pero si Hakon perecía, también lo haría el cura pelirrojo.

Todos estos pensamientos se arremolinaban en la mente de Hakon como la espuma que danzaba alrededor del casco del Dragón. Razón por la cual los hombres ahora gritaban su deleite por las olas y Hakon se agitaba internamente junto al timón.

—Hemos llegado —dijo Egil, lo que significaba que habían llegado a la amplia bahía que marcaba la desembocadura del fiordo de Trondheim, donde se encontraba la propiedad de Sigurd en Lade.

Hakon apartó sus preocupaciones y se centró en la tarea en cuestión. Gradualmente, inclinó al Dragón hacia la boca del fiordo, aún invisible a lo lejos. Finalmente lo alcanzaron al anochecer, y Hakon llamó a sus hombres a remar, porque el viento aquí era tempestuoso y sin dirección, y una sola vela se interponía en su camino. Al norte y al sur, la costa se elevaba en montículos de nieve blanca salpicada de marrón y árboles perennes de los que el deshielo de la primavera se había apoderado. Lejos hacia el oeste, claros de luz desvaneciéndose se abrieron paso a través de las nubes ondulantes, iluminando puntos en el mar invernal. Su madre solía llamar a esos rayos los dedos de Sunna, la diosa del sol.

—Tendremos que encontrar un lugar para acampar —gritó Egil por encima del viento.

—Podemos acampar en Halla —dijo Hakon distante, pensando en la ciudad comercial donde uno de sus hermanastros había vivido. Era el asentamiento más cercano conocido por Hakon.

— ¿Halla? ¿Lo has olvidado tan rápido? El suelo allí está estropeado por la sangre—. Egil se refería a una batalla nocturna que habían librado contra Erik poco después de que Hakon hubiera llegado al Norte. Esa había sido la primera batalla de Hakon, y aunque no había sido más que una escaramuza, la sangre había corrido espesa.

Sin embargo, dijo Hakon, será bueno ver si alguna vida ha regresado a ese lugar, y descansar si lo ha hecho.

Hakon recibió su respuesta muy pronto. Los restos carbonizados de Halla yacían a la sombra de los árboles que la rodeaban, sin cambios desde la noche en que había quedado en ruinas. Una fina niebla se arrastró a lo largo de la playa, desplegando una pálida cortina sobre las estructuras en descomposición que allí languidecían. Frente a la costa, los esqueletos de dos barcos de guerra carbonizados salían de las olas como los dedos de hombres que se ahogaban. El lugar erizó el vello de los brazos de Hakon.

Egil escupió ante esta visión. Hakon no necesitaba mirarlo para ver el ceño fruncido en su cara.

—Rememos hacia la propiedad de Sigurd en Lade —dijo Hakon. —Los hombres pueden turnarse en los remos. Descansa un poco, Egil, será una noche larga. Manejaré el timón durante un rato.

Llegaron a Lade justo cuando las estrellas comenzaron a desvanecerse ante la suave luz de la mañana. Sigurd estaba en la playa esperándolos, aparentemente alertado de su llegada por uno de los guerreros que vigilaba el fiordo de Trondheim. En lugar de recibir la nave y acercarse al agua con los brazos abiertos como había hecho cuando Hakon llegó por primera vez al Norte, se quedó parado en la roca sobre la arena, con los brazos cruzados y mirada hostil. Reunidos a su alrededor estaban los guerreros de su clan, cada uno con una expresión tan severa como la de su líder. Mientras Hakon giraba al Dragón en dirección a la orilla, dos de sus tripulantes corrieron a quitar la cabeza de la serpiente para no enfadar a los espíritus de la tierra. Hakon saludó a Sigurd con un gesto cuando la proa apareció. Sigurd no devolvió el saludo, ni tampoco sus guerreros.

—Será mejor que conjures el talento de tu padre para las palabras, muchacho —refunfuñó Egil. —Parecen listos para una pelea.

Hakon ladró una orden y el Dragón se detuvo bruscamente. Se encaramó en la borda y se apoyó en la proa para mantener el equilibrio mientras sus hombres estiraban la espalda y los brazos cansados. Ahuecando las manos alrededor de su boca, llamó a su amigo y consejero: —Me has llamado, Sigurd. Y ahora estoy aquí

—¿Tienes algún sacerdote contigo, Hakon?—. Le respondió Sigurd.

Hakon pensó explicar que la mayoría había perecido, pero cambió de opinión. —No —respondió simplemente.

—Eso es bueno, porque los desollaría a todos ante tus ojos.

Hakon ignoró el horrible comentario. —Vengo como invitado, así que pregunto de nuevo: ¿somos mis hombres y yo bienvenidos aquí como invitados bajo tu techo?—. Era una distinción importante, ya que la costumbre dictaba que el anfitrión debía tratar a un huésped como un miembro de su propia familia.

De repente hubo una larga pausa. —Sí. Baja a tierra.

Hakon saltó por la borda tan pronto como la proa mordió la arena, decidido a parecer tan en forma como siempre. Pero a pesar de su buen aterrizaje, su pierna convaleciente protestó y él hizo una mueca. Sigurd se adelantó, su mirada se centró directamente en la cara de Hakon. Hakon había visto la ira de Sigurd antes y sabía instintivamente que algo todavía estaba mal. Se preparó, aunque no supo decir para qué.

Cuando Sigurd se acercó a una distancia oportuna, balanceó su pierna derecha hacia el muslo herido de Hakon. Hakon dio un paso atrás para evadir el golpe y levantó sus propios puños en previsión del próximo ataque. Este llegó en forma de un gancho derecho apuntando a la mandíbula de Hakon. Hakon apenas movió la cabeza hacia atrás a tiempo mientras el puño pasó frente a su nariz, pero el movimiento había obligado a Hakon a retroceder hacia el agua, y perdió el equilibrio.

Sigurd dio un paso atrás y levantó los brazos hacia los guerreros que los rodeaban, muchos de los cuales habían sacado un arma. —Esto es entre Hakon y yo. Nadie interviene. ¡Y si alguno de vosotros se pelea, juro por los dioses que os mataré yo mismo!

Así fue como Sigurd le pagaría a Hakon por el matrimonio fallido con Groa, por los sacerdotes y por el caos que habían desatado, por la alianza entre los montañeses y sus enemigos suecos, por desarmar su intrincado plan. Deja que venga, pensó Hakon mientras se movía a su derecha en busca de un suelo más firme. Solo Sigurd sabía lo que le servía mejor.

—¿No hay palabras que podamos decir para resolver este asunto, Sigurd?

Sigurd soltó una carcajada: — ¡Las palabras no pueden reparar el daño que has hecho! Las palabras no mantendrán a los montañeses fuera de nuestro territorio ni evitarán que se derrame más sangre.

—Sin embargo, uno de nosotros sería golpeado aquí hoy en lugar de discutir la mejor manera de protegernos. Que así sea—. Hakon desabrochó su cinturón y lo dejó caer sobre la arena. Extendió sus brazos a la manera de Cristo en la cruz y miró a su amigo a la cara. —Si crees que eres el único hombre perjudicado, haz lo que quieras. Demuestra tu argumento y pégame encima de la arena. Pero debes saber esto primero: no pelearé contigo. Y batirme no cambiará el pasado; solo dañará el futuro.

Sigurd frunció el ceño ante Hakon, pero algo en los ojos del anciano le dijo que había atravesado la pared de la furia de Sigurd. Lentamente los puños del jarl cayeron. — ¡Por las pelotas de Odín! Recoge tu maldita espada. Una vez que hayas descargado tu nave, únete a mí en el salón. Tenemos mucho de qué hablar—. Sigurd se alejó escoltado por su séquito de guerreros.

Hakon dejó caer sus brazos y recuperó su espada de la arena. Luego miró a sus hombres, que no habían esperado un saludo tan frío del amigo y consejero de Hakon. Hakon no quiso explicarlo. —Dejad de mirar y empezad a descargar.

Junto con Egil y Toralv, Hakon subió por la corta ladera cubierta de hierba desde la playa mientras la tripulación descargaba el barco y acampaba. Ante ellos se asomaba la muralla de tierra que rodeaba la finca de Sigurd, un conmovedor recordatorio de la incertidumbre de aquellos días. Dos guerreros armados estaban junto a la puerta abierta, mirando silenciosamente a Hakon y a sus camaradas por debajo del borde de sus yelmos.

Más allá de las puertas había una propiedad que rivalizaba con la de un rey. En medio del complejo se encontraba el enorme salón de Sigurd, que a su vez estaba rodeado por un gran establo, una herrería, almacenes, un cobertizo de madera, un salón de invitados y varias cabañas. Se había construido a partir de la riqueza que el padre de Sigurd había amasado comerciando con los habitantes de Halogaland y los Sami al norte, un imperio comercial que Sigurd había heredado y expandido. Esto hasta que Erik llegó al poder. Su favoritismo, su codicia y su fratricidio amenazaban con desmantelar todo lo que Sigurd había construido. Y por eso Sigurd había llamado a Hakon, el único hijo de Harald que quedaba. Era difícil creer que habían pasado menos de dos veranos.

—Deberíamos haber traído a toda la tripulación —murmuró Toralv mientras entraban en el patio vacío. Se refería a los hombres que Hakon había decidido dejar en Avaldsnes bajo el cuidado de Didrik para protegerla. Aunque eran sólo veinte hombres, eran veinte espadas más de las que tenían ahora. —Incluso Ivar nos dio una recepción más cálida, y se estaba muriendo.

— ¿Por una vez podrías mantener tu boca cerrada, Toralv? —siseó Egil. —Por los dioses, hombre, maldices nuestra suerte con tus palabras inoportunas.

—Callaos los dos —dijo Hakon cuando llegaron a la puerta del salón de Sigurd y entraron dentro.

Al igual que su dueño, el interior exudaba un aura de calidez, con solo un toque de crudeza. Las antorchas de aceite de bacalao arrojaban un suave resplandor sobre el oso envejecido y las pieles de lobo que colgaban en las paredes de pino y cubrían la plataforma de tierra que rodeaba la habitación. Entre las pieles colgaban escudos abollados cuyos colores apagados brillaban a la luz del fuego como gemas sin pulir. Un fuego crepitaba en la chimenea de piedra que se levantaba hacia arriba en el centro de la habitación, su humo ondeando en las vigas que tenían por encima.

Al otro lado del salón, cerca del estrado, estaba de pie un Sigurd de cara agria y su esposa Bergliot, en avanzado estado de gestación, cuya capa teñida de ocre no podía ocultar su vientre abultado. Un paso detrás de ellos estaba Astrid, sus apretados rizos castaños aún más salvajes tan temprano en la mañana. Los guerreros de Sigurd habían tomado sus asientos en las plataformas que bordeaban las paredes y como un solo hombre miraban fríamente a Hakon.

Hakon se acercó a Bergliot y le besó suavemente en la mejilla. —Me alegro de volver a verte, Bergliot. Te felicito por tu embarazo.

—Gracias, Hakon. Es bueno volverte a ver.

Hakon pasó junto a ella hacia Astrid, que se inclinó. —No esperaba volver a verte tan pronto, Hakon.

Su franqueza dibujó una sonrisa en la cara de Hakon. —Ni yo a ti, aunque es un encuentro bienvenido.

La comida que siguió fue mísera y apagada, muy lejos de la última vez que todos se habían visto. Entonces, los hombres celebraron su victoria sobre Erik y el ascenso de Hakon al poder, y no retuvieron ninguna de sus emociones. Ahora, hablaban en tonos silenciosos, si es que hablaban en absoluto. Sigurd mantuvo su boca cerrada, dejando que su esposa e hija se involucraran con Hakon hablando sobre el clima, las cosechas y la próxima fiesta para celebrar la primavera, que los hombres del norte llamaban Ostara y que tenía un asombroso parecido con la Pascua cristiana en el nombre y en la época en que se celebraba.

— ¿Cuándo nacerá tu bebé? —le preguntó Hakon a Bergliot entre bocados de pan en un esfuerzo por conseguir que hablara.

—Mi hijo —interrumpió Sigurd— debería venir este mes, si los dioses lo desean.

Hakon se volvió hacia su anfitrión: — ¿Estás seguro de que es un niño?

Sigurd miró a Hakon con dureza: —Mi godi ha consultado las runas. Estoy seguro.

—Ya veo —consintió Hakon. —Entonces oraré por su salud y porque llegue a salvo.

Sigurd gruñó: —No necesitamos tus oraciones cristianas, Hakon.

—¡Sigurd! —dijo Bergliot. —Cuida tu lengua. Hakon es nuestro invitado.

Sigurd maldijo en voz baja. —Bergliot tiene más paciencia que yo—. Mordió su pan y lo masticó un poco. —Veremos si los nobles también comparten su paciencia.

—¿Los nobles?

—Sí. Ahora que estás aquí, querrán una audiencia contigo. Conocen los acontecimientos en el sur, y muchos están afligidos. Quieren hablar contigo.

Hakon lo había esperado, pero aun así, la perspectiva de enfrentarse a los nobles de Trond, muchos de los cuales no le habían apoyado inicialmente, le provocó un nudo en el estómago. —La última vez que hablamos con tus nobles, tenías un plan —dijo Hakon, pensando en aquella época. — ¿Te acuerdas?

Sigurd se limpió la boca con la parte posterior de su manga. —Lo recuerdo.

—¿Tienes un plan ahora?

Sigurd tomó un trago de cerveza y eructó. —Un plan. ¿Qué si yo tengo un plan? —. Hakon podía oír la malicia que crecía en su voz. — Destruiste el camino que puse delante de ti y ¿ahora vuelves a mí a por otro? —. Bergliot posó una mano tranquilizadora sobre su hombro, pero él se encogió para rechazarla. —Esta vez estás solo, Hakon—. Sigurd vació su copa y se levantó. —Di a tus hombres que no se beban toda mi cerveza —. Y con eso, desapareció en su dormitorio.

Bergliot sonrió disculpándose. —Hemos preparado un salón de invitados para ti, aunque quizás prefieras dormir con tus hombres. Lo dejaré a tu criterio. Ven, Astrid —. Agarró el brazo de su hija en busca de apoyo, se puso de pie con dificultad y se fue a paso lento del salón.

Hakon empujó su plato y se levantó. —Dispón una guardia —dijo Hakon a Egil y Toralv mientras salían del salón y regresaban a la nave.

—Con la frialdad de ese recibimiento, preferiría irme y buscar un lugar más agradable para acampar.

—Una guardia debería ser suficiente... por ahora.

Hakon subió a bordo del Dragón sin hablar con nadie. Su tripulación había estirado la vela desde el puerto hasta el riel de estribor para formar una rudimentaria tienda sobre la cubierta. Se agachó por debajo de ella y se acostó sobre las pieles que servían como una cama improvisada cerca de la plataforma de popa. En poco tiempo, su fatiga lo abrumó y cayó en un reposo sin sueños.

Unos minutos después, o eso es lo que le pareció, Toralv sacudió a Hakon para que despertara. —Tienes visita —dijo.

Hakon se asomó en plena noche por debajo del dosel. Vetas de nubes rojas rayaban el cielo del anochecer. Se estiró, luego se levantó y caminó hacia la cubierta delantera con el sueño aún aferrado a él.

En la playa estaba Astrid, vestida con un vestido fino y teñido de rojo que acentuaba sus rizos castaños, que, se percató Hakon, habían sido domesticados por el agua. Sobre sus hombros llevaba una capa forrada de pelo sostenida en su lugar por un hermoso alfiler de cobre. Estaba sola, salvo por Toralv, que sobresalía por encima de ella. Más allá de ellos, los hombres de Hakon simplemente se acomodaban junto a sus hogueras para cocinar. —Quisiera hablar contigo, Hakon —le gritó.

— ¿Te ha enviado tu padre a hablar en su nombre? —. Eso fue duro, se dio cuenta, pero encontró extraño que apareciera allí.

Ella ignoró su brusquedad. —Por favor.

—Sube a bordo. Podemos hablar en privado. Toralv estaba a punto de irse.

Hakon ignoró las miradas impías de sus guerreros mientras extendía una mano a Astrid. Ella ignoró la ayuda ofrecida, tiró de su falda hasta las rodillas, y subió por la pasarela hasta la cubierta de la nave. Él sonrió ante su agilidad y señaló a las pieles donde acababa de estar durmiendo. —Podemos hablar ahí.

— ¿Crees que es inteligente, con tantos ojos mirando? Podemos hablar aquí, a la vista de todos.

Hakon se rio por la sugerencia. —Supongo que ya he enfadado bastante a tu padre. Que así sea, podemos hablar aquí. ¿Qué tienes que decirme?

Ella lo miró a los ojos y la tristeza que él vio en los suyos le alarmó. La sonrisa desapareció de su cara. Varios años antes, su amor de la infancia Aelfwin había venido hasta él y lo había llevado a las orillas del río Itchen, donde, con una mirada similar en su rostro, le había dicho que iba a casarse. Su corazón se había hundido entonces, justo como lo encontraba inexplicablemente hundiéndose ahora. — ¿Qué pasa? —susurró con una preocupación apenas oculta.

—¿Sabes por qué mi padre ha enviado a por ti?

Hakon no estaba seguro de si sentir alivio o pánico. —Desea discutir el futuro de esta tierra conmigo y con sus nobles.

Su mirada de tristeza solo se profundizó. —Si realmente crees eso, entonces eres un tonto. Desea hacer de ti un ejemplo, Hakon.

Así que no era tristeza, sino lástima, lo que él notó en su cara. — ¿Para hacer un ejemplo de mí? ¿Por qué?

— ¿Por qué? Para demostrar que él, como ellos, ya no confía en ti. Él gobierna con su apoyo. Él te apoyó cuando ellos no lo hicieron. Con tus recientes locuras, ya no puede darse el lujo de mostrar ese apoyo públicamente.

— ¿Cómo lo sabes?

—Has visto su ira, Hakon. Tus aventuras no han pasado desapercibidas. Él y sus nobles ya se han estado reuniendo, y he oído sus palabras. Te temen a ti y a las cosas que has hecho. Ven que el reino se derrumba y sus sacrificios no sirven para nada.

— ¿Sus sacrificios? —susurró Hakon con ferocidad. —Sus sacrificios no han sido peores que los míos, y la verdad sea dicha, se han beneficiado de la conveniencia de mi existencia. Al principio, pensé que realmente se unieron para apoyarme. Ahora entiendo que se reunieron para su propio beneficio solo cuando la oportunidad era la adecuada.

Aunque la voz de Astrid permanecía tranquila, Hakon podía ver el color que subía por sus mejillas. —No seas tan ingenuo. Los nobles están haciendo lo que siempre han hecho. Ya he dicho lo que he venido a decir. Pronto te enfrentarás a mi padre y a sus nobles. Estás avisado.

—Suena como un juicio, no como una asamblea. ¿Es eso a lo que debo enfrentarme?

Ella se giró para marcharse, pero Hakon la agarró del brazo. — ¿Por qué me adviertes? ¿Qué ganas tú con ello? —. Lo lamentó en el mismo momento en que las palabras salieron de su boca.

Los ojos de Astrid brillaron. — ¿Te has vuelto tan insensible? No quiero nada más que ver esta tierra unida y en paz. Tú y mi padre sois amigos y aliados. No enemigos. Si no puedes encontrar un camino hacia delante, la débil paz a la que nos aferramos —que tú y él creasteis— se disolverá. Pero creo que tú lo sabes, o no estarías aquí —. Se liberó del agarre de Hakon y bajó por la pasarela.

En la playa, los hombres se quedaron mirando, primero a ella, luego a Hakon. Él los ignoró y desvió su pensamiento hacia los días que estaban por venir, cuando se pondría delante de los Trond y se enfrentaría a sus preguntas. En su mente, ya podía ver el disgusto en sus rostros, pero nadie podía adivinar hasta dónde llegaría ese disgusto.
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—L a mitad de los hombres permanecerán a bordo —le dijo Hakon a Egil cuando se acercaban al tradicional lugar de reunión de los Trond, conocido como Frosta, que no era más que un dedo plano de tierra que asomaba al fiordo de Trondsheim, a una mañana en barco de distancia desde Lade.

Desde que los hombres podían recordar, los Trond de las ocho áreas de Trondelag habían venido a este lugar anualmente para sacudirse el frío del invierno, volver a conectar, comerciar y aprobar leyes. Pero esta reunión era diferente. Reunidos aquí, en este momento, estaban los hombres más poderosos entre los Trond, los que serían llamados si se declaraba una guerra en el territorio. No venían mujeres, ni traían bienes ni animales para comerciar. La costumbre dictaba que las asambleas de Frosta fueran pacíficas, pero esta no era una asamblea ordinaria, y Hakon no tenía la ilusión de que su presencia aquí estuviera libre de disturbios.

Hakon echó un vistazo a la nave de Sigurd, que navegaba junto a la suya. Sigurd llevaba una túnica blanca y una capa teñida y forrada de pelo. De su grueso cuello colgaba un torques pulido de plata retorcida. Hakon no llevaba tales galas y maldijo en silencio a su jarl por mostrar tan abiertamente más riquezas que su propio rey. No olvidaría esta afrenta.

Cuando atracaron en Frosta, los ocho jefes se reunieron en la playa de guijarros para saludar al barco de Sigurd. No hicieron el mismo esfuerzo para saludar a su nuevo rey o a su tripulación. El desprecio era intencionado y mordaz.

—Algunos son bienvenidos —refunfuñó Egil.

—Toralv —Hakon llamó a su amigo. —Quédate con los hombres y en la nave. Egil… ven conmigo.

—Correr no nos salvará ahora, Hakon —comentó Egil. —Deja que vengan los hombres. Al menos pueden saludar a algunos amigos y estirar las piernas.

Egil tenía razón. Si realmente surgiera una pelea, habría pocas posibilidades de escapar. Sin embargo, Hakon había tomado su decisión y se apegaría a ella. —Los hombres se quedarán. Nuestra nave es todo lo que tenemos—. Hakon ignoró sus quejas. — ¡Permaneced alerta! —gritó Hakon mientras saltaba a la playa, apretando los dientes por el dolor en el muslo. —Necesitaremos todo nuestro ingenio en este día.

Sigurd no se molestó en venir hasta la nave de Hakon. Más bien, fue caminando hacia el campo de Frosta rodeado de sus nobles. Hakon le siguió con Egil. Algunos Trond saludaron con un gesto a Hakon mientras pasaba, pero solo un puñado de ellos se involucró con él en algo más que un rápido saludo. Por fuera, Hakon hizo todo lo posible para parecer incansable. Por dentro, la fría recepción lo enfureció.

Los Trond se reunieron en la explanada de Frosta ante el enorme Estrado de Piedra que, si las leyendas eran ciertas, había sido depositada en la tierra por los gigantes antes del tiempo del hombre. Poco después de llegar al norte, Hakon había hablado desde este mismo lugar con Sigurd a su lado. Entonces, los nobles Trond habían expresado abiertamente su desconfianza por su edad y su religión. Ahora, él estaba aquí de nuevo, sin el apoyo de Sigurd. ¿Qué palabras tendrían para él ahora?

Como jarl de Trondelag, Sigurd se subió al Estrado de Piedra y se volvió hacia su pueblo. Un silencio atravesó ondulante la asamblea como una suave ola. —Hombres de Trondelag —gritó con su voz profunda y resonante. —Bienvenidos y gracias por haber venir aquí habiendo sido avisados con tan poco antelación. Sabed que no os habría convocado aquí si este asunto no fuera de la mayor importancia. Iré directamente al grano. Estamos aquí debido a los preocupantes informes que estamos recibiendo de varios fylker, informes que involucran a nuestro rey—. Señaló a Hakon con su gran manaza.

—Como todos sabéis, Hakon iba a casarse con Groa hija de Ivar, de las Tierras Altas. Por desagradable que fuera para nosotros ese lazo con las Tierras Altas, fue ese mismo lazo el que nos ayudó a ganar el día contra Erik. Nuestro rey —gruñó— ha roto recientemente el matrimonio—. Sigurd se detuvo para dejar que las maldiciones y los murmullos de los Trond reunidos se difundiesen en el aire. —Con la alianza rota, los montañeses ahora se han aliado con su antiguo enemigo, los suecos, y en este mismo momento están empujando hacia el sur hacia el Vestfold—. Los murmullos explotaron en gritos de furia.

Sigurd levantó las manos pidiendo silencio y el alboroto lentamente se calmó. —Desafortunadamente, hay más. Para aquellos de vosotros que no lo hayáis escuchado, Hakon ha traído sacerdotes a nuestra tierra y les está permitiendo difundir sus hechizos cristianos en Kaupang. Por supuesto —gritó Sigurd por encima del estruendo—, no olvidemos a los daneses, que han regresado al Vik con el apoyo del rey danés y acosan la zona sin impedimentos. Qué rápido hemos ido de mal en peor —rugió Sigurd—, cuando un reino en paz estaba tan cerca—. Sigurd cerró el puño como si aplastara un huevo en la palma de su mano, su cara enrojeció de la emoción.

—La última vez que vinimos aquí, traté de convenceros de que Hakon Haraldsson era el rey legítimo; vosotros me lo discutisteis. Tal vez teníais razón. Pero… —Sigurd levantó un dedo y la multitud frenética se quedó colgada de esa palabra— siempre hay dos lados de una historia, por lo que he pedido a nuestro rey que venga. Y lo ha hecho. Así que oigámoslo de su boca. Tal vez pueda arrojar algo de luz sobre los acontecimientos recientes y ayudarnos a entender cómo todo esto pudo haber sucedido tan rápidamente.

Mientras Sigurd reclamaba su lugar entre la multitud, Hakon se subió al Estrado de Piedra y miró hacia el mar de miradas duras y caras frías. Les había hecho daño, y la profundidad de ese daño le devolvía fijamente la mirada en este momento. Empujando su miedo a un lado, levantó la barbilla y habló: —Hombres de Trondelag —gritó Hakon, cuya voz adolescente sonaba estridente a sus oídos. —Sigurd me convocó aquí, y a pesar de saber lo hostil que sería mi recibimiento, he venido. ¿Por qué? Porque como ha explicado Sigurd, tengo mi versión de la historia, y deseo que la escuchéis.

Hakon se apoyó en la otra pierna para aliviar sus temblorosas rodillas. —Sigurd ha dicho la verdad. Solo espero que mis palabras os proporcionen una mejor comprensión de lo que ha sucedido en los últimos meses. Así que empecemos con los montañeses. Puede que esto no signifique mucho para algunos de vosotros, pero Sigurd invitó a los montañeses a unirse a nosotros sin mi consentimiento. No soy tan ingenuo para no poder ver la sabiduría en esa acción, pero me pregunto: ¿quién de vosotros querría que se le impusiera esa decisión?

La gente murmuró ante eso, aunque un hombre gritó: — ¡Eres rey! ¿No es esa una de tus obligaciones para con tu pueblo?

—Soy un rey, pero también soy un hombre, con mi propio pensamiento. Al igual que tú —señaló Hakon al hombre, y luego eligió a otros al azar—, ¡y tú!, ¡y tú! Sin embargo, a diferencia de la mayoría de los hombres, me tragué mi orgullo y accedí a reunirme con Ivar y Groa, y a considerar la unión de nuestros dos reinos en nuestra lucha contra Erik—. Hakon contempló la posibilidad de hablar de Aelfwin, pero sabía que sería de poca importancia para los Trond. —Desde el principio, supe en mi corazón que casarme con Groa era malo para mí. El Jarl Sigurd también sabía lo contrario que yo era a esa unión. ¿Y sin embargo qué hice? Acepté el matrimonio. ¿Por qué? Para la mejora del reino.

La multitud se quedó en silencio. Hakon apenas se dio cuenta, porque el oleaje de sus emociones lo llevaba hacia adelante, y sus palabras ahora llegaron sin esfuerzo. —Es verdad que muchos valientes guerreros perecieron en nuestra lucha. Pero permitidme recordaros que Erik habría enviado hombres a la tumba a pesar de todo, como lo hizo cuando atacó este mismo fiordo. Como hizo con mis hermanos batalla tras batalla. Así que peleamos con Erik, tú, yo, Sigurd, Tore, mis sobrinos, nuestros guerreros. Y al hacerlo, levantamos el yugo de Erik de nuestro cuello y el espectro de su amenaza de nuestras mentes. ¡Ahora tenemos una base a partir de la cual construir!

—Pero dejadme volver a las Tierras Altas. Sigurd cree que los suecos entraron en alianza con los montañeses después de que rompí el matrimonio. Tal vez lo hicieron, pero sabed esto: los suecos ya estaban parlamentando con los montañeses. Ya habían intercambiado rehenes. Vi con mis propios ojos a un rehén sueco en el salón de Ivar en mi boda—. Hakon se detuvo para dejar que esta idea se asentara. —Si me hubiera casado con Groa, Thorgil todavía podría haberse aliado con los suecos. Nunca lo sabremos. Aunque encuentro extraño que ese mismo rehén se case ahora con la viuda de Ivar. Qué rápido sucedió eso y qué conveniente para Thorgil—. Los hombres se miraban, porque ese era otro hecho desconocido para ellos.

—Ahora nos enfrentamos a su alianza, que es peligrosa, sin duda. Si no hacemos nada, crecerán en fuerza. Ya están presionando hacia el sur. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que presionen hacia el norte hasta vuestras fronteras? Deben ser detenidos, con o sin vuestra ayuda.

—Así que eso nos lleva a los daneses. En realidad, a un danés en particular. Ragnvald. Antaño fue aliado de Erik, y escapó después de la batalla. Antes de huir, quemó Kaupang hasta sus cimientos y masacró a sus gentes. Él acosa al Vik mientras hablamos para engordar en ciudades indefensas antes de escabullirse como un cobarde donnadie. Y ahora viene con el apoyo del rey Gorm para tomar lo que Gorm cree que es suyo. Pues bien, no es suyo. ¡Es nuestro!

Hakon se detuvo un momento para recoger sus pensamientos, y mientras lo hacía, un jefe llamado Asbjorn de Medalhus rompió el silencio: — ¿Crees que es posible que los daneses se unan a Thorgil y su ejército?—. Era un hombre con el pecho como un barril con una cara amable acanalada por arrugas y una gran barba cuadrada rayada con canas que ocultaba su pecho redondo. Era conocido por ser un orador elocuente, más por su voz profunda y resonante y su elección reflexionada de las palabras.

Hakon de hecho había pensado en esa posibilidad. —Es posible, Asbjorn, aunque creo que es poco probable. Los daneses y los suecos han luchado entre sí desde la época de los abuelos de nuestro abuelo. Si se unieran, sería una alianza frágil en el mejor de los casos. Pero es posible, por lo que tenemos que movernos rápidamente.

— ¿Y qué hay de los sacerdotes y la amenaza que suponen para nosotros? —preguntó.

—¿Y qué amenaza es esa?

Los hombres se separaron para dejar espacio a Asbjorn para que hablara y escuchar sus palabras más claramente. —Nosotros los Trond, Rey Hakon, cuando te aceptamos como nuestro rey aquí en Trondelag, y a cambio nos diste nuestros derechos odales, pensamos que habíamos hecho un buen trato. Pero ahora no sabemos si hemos recibido nuestra libertad, o si planeas esclavizarnos de nuevo con tu religión. ¿Por qué debemos renunciar a la fe que se ha transmitido de padres a hijos desde la edad del fuego? Te seguimos en tu lucha contra Erik y hemos sangrado por esta causa. Y mientras haya sangre en nuestros cuerpos, continuaremos siguiéndote como hemos jurado. Pero si persigues tu religión con celo y nos obligas a adoptarla, nos dejarás sin otra opción que romper nuestro juramento y proteger nuestras tradiciones.

—Tus palabras, como siempre, son sabias, Asbjorn —dijo Hakon. —Pero verás que eres tú quien tiene que elegir, no yo—. Hakon quiso sonreír ante la confusión en la cara de Asbjorn, pero lo pensó mejor. —Efectivamente, traje sacerdotes a esta tierra, pero no les permití salir de Kaupang. Debían construir una iglesia allí y predicar allí sus sermones. Eso es todo. La gente era libre de venir y escuchar sus palabras, pero nunca fueron forzados a hacerlo. Por supuesto, es mi deseo que todos los hombres, mujeres y niños en este reino sean bautizados y lleguen a ser cristianos, pero no les obligaré a hacerlo. Sin embargo, los hombres —algunos de los guerreros de mis propios sobrinos— vieron su propia existencia en esta tierra como una amenaza. Así que no debéis preocuparos más: solo queda un sacerdote, y puede que pronto se vaya. El resto ha sido asesinado. Si el sacerdote que queda permanece aquí y predica a la gente, vosotros sois libres de escuchar o de alejaros. La elección es vuestra como siempre lo ha sido.

Asbjorn asintió, aparentemente satisfecho. —Así lo has dicho, rey Hakon —dijo Asbjorn. — ¿Qué es lo que quieres que hagamos ahora?

—Esto es lo que deseo: seguidme una vez más. Enviemos la flecha de la guerra, reunamos un ejército, y juntos pongamos fin a los montañeses. Luego volvamos nuestra atención a los daneses.

— ¡Esperad! —gritó una voz. Se volvieron para ver a Thorberg de Varnes de pie delante de ellos. Era el más joven de los jefes y poseía hombros anchos y rizos rubios y alborotados. — ¡No os dejéis cegar por las palabras suaves de Hakon! Este muchacho ha llegado al poder con el sacrificio de muchos hombres y de muchas familias. En su mayoría Trond, por cierto. Familias como la mía que perdieron seres queridos en esa colina abandonada en las Tierras Altas. No lamentaría la pérdida de mi padre si supiera que no ha muerto en vano. Pero ahora me pregunto. Veo lo que ha sucedido desde esa victoria y los nuevos peligros que todos enfrentamos—. Murmullos de asentimiento respondieron a sus palabras. —Hakon ha cavado una tumba para sí mismo y ahora viene a nosotros para evitar caerse dentro. ¿Cuánto más sangre Trond necesita ser derramada para corregir sus errores?

—Quizás te olvidas, Thorberg, de que los Trond que lucharon a mi lado lo hicieron voluntariamente, incluyendo a tu padre —dijo Hakon, tratando pero sin poder mantener la agudeza de su voz. —Pido ahora a los hombres que lo hagan de nuevo. Si deseáis quedaros aquí, eso depende de vosotros. Sois libres de decidir como lo hizo tu padre. Pero sabed que si no puedo someter a los montañeses y a sus aliados suecos, o a los daneses, vendrán aquí a continuación, tan seguro como la nieve cae en invierno. Ellos vendrán a por vosotros y a por vuestra tierra, como lo hicieron en el tiempo de nuestros antepasados.

Mientras Hakon hablaba, las mejillas de Thorberg se volvían cada vez más carmesí y su cuerpo más rígido. Sigurd debió haberlo visto también, porque se interpuso entre el rey y el joven cacique. —Bien. Es hora de que nosotros, los Trond, tomemos algunas decisiones—. Se volvió hacia Hakon. —Iremos a tu nave cuando se ponga el sol.

Hakon asintió y dejó el campo de Frosta con Egil a su lado. Detrás de él, los jefes y sus hombres irrumpieron en un acalorado debate.

— ¿Y ahora qué? —preguntó Egil.

—Ahora esperamos a que los Trond respondan —dijo Hakon.

—¿Y si esa decisión no nos favorece?

Hakon se encogió de hombros. —Siempre hay hombres dispuestos a buscar la fama, Egil. Si no los encontramos aquí, los encontraremos en otro lugar.


		 

Durante el resto del día, Hakon y su tripulación se ocuparon de faenar en el barco mientras escuchaban los gritos lejanos de los debates de los Trond. La incertidumbre del resultado pesaba sobre el estado de ánimo de Hakon, al igual que la pregunta que Egil había planteado. Si los Trond se negaban a seguirlo contra los montañeses, se vería obligado a pedir a los otros fylker uno por uno —una tarea que podría llevar meses con los que no contaba—. Cada día, el clima se hacía más cálido y los montañeses se hacían más fuertes. Y cada día, Ragnvald tomaba más botín y masacraba a más gente. El tiempo no era amigo de Hakon.

Cuando la luz del cielo comenzó a suavizarse, Sigurd llegó a la nave de Hakon con los ocho jefes. El resto de los guerreros se detuvieron en la distancia, observando. Un viento se había levantado y la melena castaña de Sigurd ondulaba sobre su cara seria.

—Hemos llegado a una decisión —gritó Sigurd a Hakon, que los miró desde la cubierta de su nave.

Su propia capa chasqueaba por detrás de él en el viento creciente. —Dejadme oírla.

Los guerreros de Hakon formaron un semicírculo alrededor de Sigurd y sus nobles. Sigurd los miró, luego volvió los ojos hacia Hakon. —Lo hecho, hecho está. No podemos cambiar el pasado. Y por eso, los Trond han decidido permanecer atados a ti bajo juramento y atender tu llamada a la guerra. Pero a cambio, te piden que hagas un sacrificio a nuestros dioses. Hemos consultado las runas y los dioses nos han revelado que solo a través de la sangre hlaut disfrutarás de su favor y, por lo tanto, del nuestro.

—¿Y si no acepto el hlaut?

—Solo los temerarios seguirían a la guerra a un rey que no es favorecido por los dioses.

—Sin embargo, los hombres me han seguido antes.

Sigurd se encogió de hombros. —Ahora es diferente, Hakon. Las runas nos lo han mostrado. Los dioses han hablado—. Sigurd se volvió hacia alguien que estaba detrás de él y sacó un tazón de madera sin tratar lleno de la sangre del sacrificio. Hakon se preguntó por un momento quién o qué había sido asesinado para llenarlo. ¿Se habría utilizado la sangre de Wulfstan para llenar un recipiente similar? La sola idea lo enfermaba. —Te invito a beber del sacrificio —continuó Sigurd—, y a rendir homenaje a nuestros dioses.

Sigurd levantó el cuenco hacia Hakon, pero Hakon no se movió para aceptarlo. —Por favor —suplicó Sigurd. —Por el bien de la amistad y la paz. Por el bien del reino.

Hakon se agachó y tomó el tazón de las manos de Sigurd. Olfateó la sangre que se coagulaba. Qué fácil sería sorber la ofrenda y dejar todo este asunto atrás, y sin embargo, qué engañoso para sí mismo y qué contrario a todo lo que creía. Su corazón palpitaba mientras giraba el tazón y veía la sangre fresca ondular por debajo de la capa superior endurecida. Cada ojo estaba sobre él en ese momento. ¿Eran de Dios? Y con ese pensamiento final, supo lo que debía hacer.

Hakon sostuvo el cuenco en alto y lentamente vertió su contenido sobre el costado de la nave. Luego arrojó el tazón a Sigurd.

El Jarl de Lade miró al tazón, luego hizo un gesto breve a Hakon. Detrás de él, los Trond permanecían en silencio, aunque en sus ojos ardía su furia. —Temía que respondieras así.

Incapaz de contenerse, Thorberg estalló: — ¡Cómo te atreves a insultar a los dioses así! —gritó. Los otros jefes trataron de calmarlo, pero no se tranquilizó. Sólo cuando los guerreros de Hakon desenvainaron sus espadas, Thorberg se detuvo.

Hakon mantuvo sus emociones bajo control. — ¿Presumes entender la voluntad de los dioses, Thorberg? ¿Lo haces tú, Sigurd? ¿Y tú, Asbjorn?

Los caciques se mordieron la lengua.

—Me alegro de que no hayáis respondido. Porque en verdad, ninguno de nosotros sabe realmente lo que los dioses tienen reservado para nosotros. Decís que solo a través de la sangre hlaut recibiré el favor de los dioses. Pero, ¿y si pudiera probaros que vuestros dioses me favorecen de todos modos? ¿Me seguiríais entonces?

—¿Qué propones?—. La pregunta la hizo Sigurd.

—Mañana, me enfrentaré a cualquier campeón que elijáis para que yo luche. Si gano, demostraré su favor hacia mí. La muerte de tu campeón será mi sacrificio a tus dioses. Y con ese favor, os pediré que cada uno de vosotros enviéis una nave llena de hombres para luchar contra los montañeses. Por supuesto, sois libres de enviar más, pero como mínimo, os pido un barco. Si vuestro campeón gana, bueno, entonces estaré muerto y seréis libres de elegir a otro rey, y habréis demostrado que vuestros dioses tenían razón.

— ¿Pones tu reinado a merced de un duelo?—. Sigurd se estremeció.

—Sí, Sigurd. Lo sé.

—¡Estás loco!

—Sí. Me lo han dicho antes. ¿Qué dices tú?

Sigurd se volvió hacia sus jefes y en tonos silenciosos pero ardientes, discutieron la propuesta de Hakon.

—Eres un necio —dijo Egil en voz baja.

Hakon mantuvo su mirada en los Trond que discutían. —Solo si muero, y si eso sucede, no me importará lo que pienses de mí. Si yo vivo, ¿quiénes serán entonces los necios?

Egil resopló, aunque Hakon no tenía tiempo para discernir si era burlonamente o con humor, porque Sigurd se había vuelto hacia él.

—Está decidido, Hakon —gritó. —Mi pueblo está de acuerdo con tu locura. Nos reuniremos en el campo de Frosta cuando el sol llegue a su punto más alto mañana. Hasta entonces.

Y así se estableció.



		 

		CAPÍTULO VEINTE

		 

Para el duelo, los Trond eligieron a un guerrero de estatura media y constitución musculosa. Llevaba su pelo castaño atado en una estrecha cola de caballo, revelando una larga cicatriz que desfiguraba su mejilla izquierda. No llevaba ni escudo ni yelmo, y solo llevaba pantalones de cuero para proteger sus piernas. Los tatuajes de sierpes y animales serpenteaban a través de su pecho y brazos musculosos.

—¿Quién es? —le preguntó Hakon a Toralv.

—Lo llaman Ketil el Enviudador. Era un duelista profesional antes de unirse al hird de Thorberg.

Los ojos oscuros de Ketil estudiaron atentamente a Hakon desde el otro lado del terreno de duelo mientras lanzaba su seax de una mano a otra. Una lanza estaba a su lado, su mango plantado firmemente en el suave suelo.

—Me alegro de no estar casado —dijo Hakon con una sonrisa mientras le entregaba su capa a Toralv.

— ¿Dónde está tu arma y tu armadura? —preguntó Toralv, porque Hakon solo llevaba pantalones y una camisa áspera.

—Los dejé en el barco.

—¿Que hiciste qué?

Hakon acarició el hombro de su amigo gigante y se volvió hacia su oponente. Un viento cortante soplaba a través del campo, aunque Hakon apenas lo sintió, ya que su piel brillaba con el sudor de la creciente aprensión.

Ketil se enderezó y llamó a Hakon: — ¡Coge tus armas!

Hakon quería decir algo grandioso para la multitud. Una jactancia, por ejemplo, para asustar a su oponente; algo para permanecer en la memoria de los que miraban. Algo como que su Dios era su arma y su armadura. Pero su mente no podía pensar en nada más que en sobrevivir, por lo que se conformó con un simple: —Estoy armado—. Si no había nada más, era verdad.

Ketil miró a Sigurd, que frunció el ceño en dirección a Hakon, como si estuviera esperando una explicación adicional. Al ver que no venía ninguna, el jarl disgustado agitó una mano hacia su rey y se volvió hacia Ketil. —No hay reglas en contra de luchar sin un arma o una armadura. Si el Rey Hakon desea luchar así, es libre de hacerlo.

Alrededor del campo de duelo sonaban los gritos de los hombres que hacían sus apuestas. Hakon luchó contra el repentino impulso de orinar. Sus piernas se sentían como si se abrocharan debajo de él. Su herida de flecha palpitaba.

Ketil se encogió de hombros y echó a un lado su seax. Todo su ser exudaba indiferencia, y con creciente aprensión, Hakon se preguntó sobre la cordura de su plan. —Nunca he matado a un rey, pero no permitiré que la gente diga que te maté injustamente.

La multitud estalló con una nueva ola de apuestas.

Hakon sacó la cruz de su camisa y la besó. —Dame fuerza —oró en voz alta, ya que esta no sería una pelea ordinaria. Hakon había luchado con frecuencia cuando era un muchacho, pero esta era hasta la muerte, y los hombres no morían fácilmente en tales peleas. Vería la muerte de cerca, y sería desagradable.

Sigurd levantó las manos y la multitud se quedó en silencio. Hakon se tensó.

— ¡Empezad! —gritó el jarl.

Los dos oponentes avanzaron lentamente al centro del ring, cada uno agachado y listo para saltar. Hakon giró hacia la derecha, su pierna izquierda palpitaba donde le había golpeado la flecha, sus brazos levantados en previsión del ataque que sabía que vendría. Rápido como una víbora, Ketil se lanzó hacia abajo y levantó del suelo la pierna izquierda más débil de Hakon. Mientras lo hacía, empujó hacia adelante con su cuerpo. De repente Hakon estaba en el aire y cayendo hacia atrás. Desesperado, trató de darse la vuelta para no caer de espaldas. Fue un error. Cuando Hakon aterrizó, el hombro de Ketil chocó contra las costillas de Hakon y forzó el aliento desde sus tripas. Ketil se alejó rodando y se puso en pie mientras Hakon aspiraba desesperadamente en busca de aire. Habría sido tan fácil para el duelista terminar con Hakon en ese momento, pero en cambio se hizo a un lado y esperó.

—Levántate —gritó a Hakon. —Al menos haz que esto sea una pelea antes de que te mate.

Hakon rodó sobre sus manos y rodillas, jadeando para respirar. Su mente se aceleró, pero sin aire, su cuerpo se negó a hacer su voluntad. Justo entonces, la bota de Ketil golpeó el vientre de Hakon, y Hakon se derrumbó de nuevo, esta vez acurrucándose como una pelota para proteger su estómago de más asaltos.

Vagamente, podía escuchar los gritos y las risas de los hombres mientras tosía. A través de los ojos entrecerrados vio a Ketil desfilando alrededor del ring, con los brazos levantados en señal de victoria. Hakon se quedó en el suelo. Sus extremidades hormigueaban por falta de oxígeno. Su cabeza daba vueltas.

De repente Ketil se volvió y, en dos rápidos pasos, lanzó su pie derecho contra la cara de Hakon. Usando las fuerzas que pudo reunir, Hakon bloqueó la patada con su mano derecha mientras su izquierda atrapaba el talón de Ketil. Ketil tiró de su pierna en un esfuerzo por liberarla, pero Hakon deslizó su mano derecha hacia abajo hasta que tuvo una mejor sujeción y la retorció brutalmente. Ketil rodó de lado para evitar que su tobillo se rompiera, pero Hakon siguió sujetándolo, utilizando el impulso del cuerpo caído de su oponente para tirar de sí mismo hacia arriba. Ketil pateó inútilmente con su pie libre mientras Hakon se retorcía más fuertemente. El tobillo dio un chasquido y aun así Hakon seguía retorciéndose. Ketil gritó y retorció su cuerpo, acercándose con fuerza con su pie sano a los brazos de Hakon. Fue un golpe de lado, pero fue suficiente para liberarse.

Ketil se alejó rodando y tiró de sí hacia arriba, con el pie derecho doblado en un ángulo horrible. Hakon no le dio cuartel. Antes de que Ketil estuviera completamente equilibrado, Hakon bajó el hombro y golpeó la cintura de Ketil. El duelista envolvió sus brazos alrededor de Hakon incluso cuando cayó hacia atrás, utilizando el impulso de Hakon para darle la vuelta y apoyarlo sobre su espalda. Hakon rodó y se puso en pie rápidamente.

Ketil también se había levantado, pero en lugar de atacar a Hakon, cojeó hasta su lanza y la sacó del césped, usándola para ponerse en equilibrio antes de nivelar la punta en dirección a su oponente. Hakon retrocedió y caminó en círculos. La punta de la lanza lo seguía. Atrás quedaron los gritos de la multitud y los persistentes dolores en su cuerpo. Lo único que Hakon podía ver era a su oponente. Lo único que podía oír era el torrente de sangre en sus oídos.

—Vamos, Hakon —siseó Ketil a través de su dolor.

Hakon no se dejó embaucar. Continuó dando vueltas, primero a la derecha, luego a la izquierda, como un lobo buscando una debilidad en su presa. De repente saltó dentro del alcance de la lanza y fingió un ataque. Ketil apuntó hacia él, rápido como una serpiente pero sin fuerza, ya que solo podía plantar un pie. Hakon lo esquivó y se alejó bailando.

Dos veces más Hakon se acercó, y dos veces más eludió el empuje de Ketil. En el cuarto ataque, Hakon saltó a su izquierda y dentro del alcance del duelista. Ketil apartó su lanza para mantenerla lejos del alcance de Hakon. Mientras lo hacía, saltó hacia atrás y llevó la lanza sobre su cabeza en un arco. La lanza bajó con fuerza hacia la cabeza de Hakon, pero Hakon había anticipado el movimiento y se agachó, dejando que el impulso del balanceo desequilibrara a Ketil. Mientras el duelista luchaba por su equilibrio, Hakon aplastó con su pie su tobillo herido. Ketil se derrumbó con un grito de angustia, aflojando su agarre de la lanza mientras caía. Hakon saltó a por el asta y lo arrancó del agarre de Ketil. Dándose cuenta del peligro, Ketil trató de rodar hacia su seax, pero Hakon giró la lanza con fuerza y la rompió contra el cráneo de Ketil.

La multitud miró en asombrado silencio mientras Hakon bajaba la punta de la lanza hacia la garganta de su inconsciente oponente. Cuando Ketil se despertó momentos después, rodó lentamente hacia su lado y parpadeó a través del barro que cubría su cara, la punta de la lanza a centímetros de su garganta. —Mi seax —gruñó. Como la mayoría de los guerreros, deseaba morir con su espada en la mano para poder llevarla con él al salón de hidromiel de los dioses.

Hakon contempló la petición de su víctima. —Lo siento.

Los ojos de Ketil se abrieron un instante antes de que Hakon clavara la lanza en su cuello. El empuje atravesó su tráquea y seccionó su columna vertebral, matándolo instantáneamente. Su cuerpo se sacudió por un momento y luego se quedó quieto.

—Los dioses han hablado —dijo Hakon mientras entregaba la lanza ensangrentada a Sigurd.

Sigurd asintió con expresión solemne: ––Así es.

—Me hiciste un juramento, y ahora debes cumplirlo.

Sigurd asintió y se subió al centro del campo de duelo. —Hemos sido testigos del duelo y hemos visto con nuestros propios ojos el resultado —gritó Sigurd a la multitud silenciosa. —Ahora debemos honrar el trato que colectivamente hicimos. No más preguntas. No más retos. Hakon ha demostrado que nuestros dioses le favorecen tanto como a cualquier hombre. Dejemos atrás este asunto y centrémonos en el futuro.

Hakon se acercó a sus compañeros que esperaban, la mayoría de los cuales sonrieron como estúpidos a su rey. Ni siquiera Egil podía ocultar su alegría.

— ¿Qué es lo que os parece tan gracioso? Hakon no preguntó a nadie en particular. Su dolor había regresado, y no estaba de humor para bromas.

Egil blandió un saco pesado lleno de monedas y plata. Los resultados de las apuestas. —Parece que los dioses nos han favorecido de más de una manera.

Hakon sonrió a pesar de sí mismo. —Vamos. Es hora de partir.



		 

		CAPÍTULO VEINTIUNO

		 

Regresaron a Lade el primer día de Ostara, cuando el pueblo del norte celebró el final de la oscuridad del invierno y la renovación de la fertilidad de la tierra. Aunque Bergliot estaba en cama embarazada y nadie tenía muchas ganas de celebrar, Sigurd insistió en que festejaran, ya que los últimos días lo había estado intentando, y estaba ansioso por superar su triste estado de ánimo.

Las familias comenzaron a llegar a los dos días del regreso de Sigurd. Era el principio de la primavera, y aunque las flores habían comenzado a florecer, los silos de Sigurd aún no se habían recuperado del invierno. Por esa razón, cada familia trajo con ellos cualquier bocado de comida que podían separar: queso duro, un pato, una hogaza de pan. La mayoría también llegó con un conejo o dos, porque los conejos eran el símbolo de la fertilidad y, por lo tanto, el símbolo de Ostara.

Las esclavas de Sigurd se pusieron a trabajar rápidamente y, por la noche, habían preparado una variada selección de comida y bebida, con guiso de conejo como plato principal. Sigurd bendijo el guiso en el nombre de Freya, la diosa de la fertilidad, cuyo favor traía cosechas a los campos y nuevos animales a los graneros. Para concluir la oración, levantó con una palanca las tapas de dos barriles de cerveza, sumergió una copa de madera en el líquido oscuro y rápidamente se la tragó entre los aplausos de su pueblo.

A partir de ese momento, la noche se disolvió en un remolino de celebración marcada por la bebida intensa y un marcado alejamiento del normal decoro. Los maridos coqueteaban y agarraban a las damas jóvenes y a las esclavas. Las esposas desechaban sus tocados y se movían libremente entre los bancos de los hombres solteros. En circunstancias normales, eso sería motivo de peleas, pero esta noche nadie parecía darse cuenta ni preocuparse.

Hakon se volvió para cuestionar a Sigurd respecto a esto.

—Oh, vamos —dijo Sigurd, dando un codazo a Hakon mientras una gran sonrisa se extendía por su rostro. —No te alarmes tanto. Es Ostara. Sería grosero por nuestra parte no honrar a Freya con un poco de coqueteo, ¿eh?

En las sombras del salón, varias parejas estaban haciendo más que coquetear. El pensamiento de Hakon viajó hasta Wessex, donde sabía que su padre adoptivo celebraría la Pascua con una larga misa y una fiesta mucho más sutil. —Los cristianos tienen una celebración llamada Pascua en este tiempo. Es para celebrar la derrota de la muerte de Cristo y su ascensión a los cielos. Pero la celebración no se parece en nada a esta.

Sigurd resopló y golpeó con su palma a Hakon en la espalda. — ¡Estoy seguro de ello! Probablemente está lleno de un montón de sacerdotes sobrios y llorones. Tu Cristo es un dios extraño, Hakon, por las cosas que requiere de sus seguidores—. Sigurd hizo señas a una de sus esclavas, una mujer preciosa con cabello dorado y una cálida sonrisa. —Si mi banquete te hace sentir incómodo, eres libre de irte. No voy a retenerte aquí. Aunque tú más que ningún hombre mereces deleitarte con las atenciones de mis adorables esclavas después de lo que has pasado. Además, pronto nos dirigiremos al estruendo de las lanzas. Mejor aprovecharse de los dones de la vida mientras se presentan, ¿eh?

Hakon se rio mientras Sigurd agarraba a la esclava por la cintura y la sentaba en su regazo. Ella le dio un golpe en el pecho como si se alarmara. Era bueno ver que Sigurd estaba de buen humor otra vez.

Justo entonces, Hakon vio a Astrid abriéndose paso entre la multitud y su boca se abrió de par en par. Llevaba un largo vestido teñido de verde que reflejaba sus ojos y complementaba sus rizos castaños, cuyas hebras habían sido trenzadas y decoradas con pequeñas flores blancas. Debajo de su vestido, llevaba la tradicional camisa blanca, aunque esta se había cortado para revelar la piel clara y pecosa en la base de su cuello donde colgaba un colgante de Freya. Su apariencia era impresionante.

—Ah, hija. Has llegado. Ven. Únete a nosotros.

Astrid sonrió a su padre, luego se subió al estrado y le dio a Hakon una copa. —Te he traído algo de cerveza. Pensé que podrías necesitarla después de tus recientes hazañas.

Hakon la cogió con torpeza, porque sus ojos estaban puestos en la belleza que estaba frente a él. —Gracias —dijo cuando recuperó el habla.

La mirada divertida había vuelto a su cara. — ¿Puedo sentarme?

—Por favor.

Ella acercó una silla a su lado. Estaba tan cerca, que sus rodillas se tocaron. Hakon miró a Sigurd para ver si le importaba, pero las esclavas estaban ahora vertiendo cerveza en su boca abierta desde una copa, y su plena atención estaba en asegurarse de tragar cada gota. Hakon se volvió hacia Astrid, que sonrió y se encogió de hombros. —Esto es Ostara —dijo, como si eso lo explicara todo.

—He oído lo de tu duelo con Ketil —dijo después de un rato.

—¿Qué has escuchado?

—Que le has vencido sin armas, ni escudos, ni armaduras. Que Egil piensa que eres un necio por correr ese riesgo.

Como de costumbre, su franqueza le divertía, y le resultaba difícil no sonreír. Ella le devolvió la sonrisa. —Eso suena a Egil —dijo. —Aunque no veo por qué tiene motivos para quejarse. Se benefició mucho de mi pelea. ¿También crees que soy un necio?

—Creo que me alegro de que estés sentado aquí ahora—. Ella sonrió y le frotó la pierna suavemente.

El estómago de Hakon aleteó ante su roce: —Yo también de que estés aquí—. Levantó su copa hacia ella y juntos bebieron.

—Quería disculparme por mi comportamiento en el barco el otro día —comenzó después de tragar la cerveza. —No tenía derecho a...

Ella lo hizo callar posando la mano en sus labios. —Se acabó —dijo, luego se inclinó hacia él y le susurró al oído: —Ven. Tengo una sorpresa para ti. A menos, por supuesto, que prefieras terminar tu cerveza.

El aleteo se convirtió en un baile sin cuartel. — ¿No te echarán de menos? —susurró.

— ¿Quién? —ella señaló con la barbilla a su padre, que todavía estaba totalmente comprometido con su esclava. Astrid apuró su copa y se puso de pie. —Ven.

Hakon la siguió a través del abarrotado salón, donde las parejas bailaban y se empujaban y se manoseaban entre las mesas, y fuera en la oscuridad. En la noche fría, el aliento excitado de Hakon se elevó haciendo nubes alrededor de su cabeza. Sentía como si el fuego corriera por sus venas.

Astrid se detuvo en un pequeño cobertizo y tiró del pestillo. La puerta se abrió con un crujido para revelar una bañera humeante rodeada de velas que titilaban. La sorpresa de Hakon fue completa y su expresión debió haberlo demostrado, porque Astrid se rio mientras lo arrastraba a la casa de baños. El olor a lavanda lo envolvió mientras entraba en el espacio iluminado por las velas. Ella cerró la puerta tras de sí.

—¿Está segura? —susurró Hakon, sintiendo que su emoción crecía.

Astrid agarró sus mejillas y lo miró. —Sí —susurró. —Estoy segura.

Podía sentir su aliento caliente en su boca mientras lo empujaba cada vez más cerca de ella. Sus labios se tocaron y su sangre se disparó. Durante mucho tiempo se abrazaron, apretando sus cuerpos mientras sus manos y bocas se buscaban entre sí. Entonces, de repente, ella se apartó, sus mejillas ardían.

—El agua permanecerá caliente solo por un rato —dijo, como respuesta a su incierta mirada.

Entonces, sin decir palabra, se desnudó ante él, revelando poco a poco su largo cuerpo con sus delgadas extremidades y sus pequeños pechos redondos. Él siguió su ejemplo, desnudándose hasta que estuvo de pie, como ella, completamente desnudo y completamente vivo. Sin mediar palabra, se introdujeron en el agua y se unieron con toda la impaciencia y la torpeza de la juventud.

Fue sólo después cuando Astrid habló. Se acostaron en los brazos del otro, calmados por el esfuerzo y el cálido abrazo del agua, ella recorriendo suavemente con sus dedos los moretones que en las costillas le dejó su duelo mientras él acariciaba la piel erizada de su espalda.

—Háblame de Aelfwin —dijo en voz baja.

—Ya te he contado esa historia.

—Me contaste lo que le pasó. Pero nunca me has hablado sobre ella. ¿Cómo era?

Él suspiró: —No estoy seguro de que pueda.

—Inténtalo.

Hakon cerró los ojos y trató de imaginársela como estaba ese día al lado del Itchen, la última vez que la había visto como realmente era. Todavía podía ver su brillante sonrisa y piel oliva, y el encantador espacio entre sus dientes. Él sonrió. —Ella tenía un tipo diferente de belleza. Una belleza que brillaba desde dentro, como una fragua. Era fuerte, como tú. No quiero decir físicamente, sino emocionalmente. Aquí adentro—. Él golpeó su pecho. —Cuando la encontré aquí en el Norte, esa luz interior se había ido, pero yo todavía podía ver esa fuerza—. Su pensamiento le llevó hasta Aelfwin en la noche de su muerte, sabiendo que debía morir y teniendo el valor de enfrentarla.

—Parecía extraordinaria.

—Lo era —afirmó.

—Siento que se haya ido.

—Yo también lo siento—. Besó la cabeza de Astrid y cambió de tema. —Deberíamos volver al salón. Tu padre nos estará echando de menos.

Astrid se incorporó y besó su cuello en la cálida curva donde se encontraba con su barbuda mandíbula. —Sí, sería inteligente —respondió mientras su mano se deslizaba bajo el agua. —Aunque la fiesta continúa y mi padre está ocupado en otra parte. Solo unos minutos más.


		 

Hakon regresó a su barco en algún momento durante la noche, usando las brasas brillantes de las fogatas moribundas para trazar un rumbo hacia la playa. Aquí y allá, las siluetas cubiertas con mantas cuidaban copas de cerveza, o roncaban, o fornicaban, sin prestar atención a la intrusión de Hakon.

El sobrino de Egil, Ottar, estaba de guardia y saludó a Hakon con una sonrisa malévola cuando llegó a la nave. —Hueles muy bien —. Le guiñó un ojo.

Hakon recordó el agua infundida de lavanda y sonrió ante la broma de Ottar. Pasarían días antes de que el olor lo dejara. —Tú no.

—Podría si Egil me permitiera asistir a la fiesta.

Hakon le dio una palmada en el hombro. —Siempre te quedará mañana —. Y eso era verdad, porque la fiesta duraría varios días.

Hakon caminó de puntillas más allá de las siluetas dormidas de sus hombres hasta su cama de pieles cerca de la plataforma de popa. Allí estuvo tumbado durante mucho tiempo, su cuerpo relajado mientras su mente repetía cada momento que él y Astrid habían compartido juntos. No sabía si volvería a yacer con ella, pero hizo un pacto consigo mismo para intentarlo. Y con esa promesa asentándose en su mente, se deslizó hacia un sueño profundo.


		 

El festejo continuó durante varios días más. Para Hakon, fue un tiempo de felicidad. Mientras la tripulación de Hakon sofocaba su sed en la cerveza y el hidromiel de Sigurd, él aprovechaba todas las oportunidades para pasar tiempo con Astrid. Cada noche, esperaban a que el festejo se tornara escandaloso antes de irse a un lugar más tranquilo, libre de deberes oficiales y miradas indiscretas. Allí, hacían el amor hasta bien entrada la noche, hasta que uno o ambos empezaban a entrar en pánico de que su desaparición fuera advertida.

Pero su tiempo juntos se les estaba escapando. Los barcos de los jefes de Sigurd estaban empezando a llegar, y con su llegada, las familias locales desmantelaron sus tiendas y se dirigieron a sus hogares. Pronto el aire zumbó con el ruido de las piedras de afilar deslizándose por las espadas, el golpeteo rítmico del martillo del herrero en el yunque, y la llamada de los hombres que hacían reparaciones a sus surcadores de olas que los llevarían hacia el sur.

En la víspera de su partida, mientras los hombres se reunían para presenciar el sacrificio de una de las esclavas de Sigurd, Hakon y Astrid se escabulleron a un cobertizo de almacenamiento e hicieron el amor por última vez, sus frenéticos gemidos y gemidos ahogados por las invocaciones estridentes de Sigurd a los dioses y los aplausos de los guerreros que presenciaban la muerte de su esclava. Después, se tumbaron uno en los brazos del otro, ella acariciando su pecho sudoroso mientras él jugaba con sus rizos castaños.

—La fiesta comenzará pronto —susurró ella en la oscuridad del cobertizo. El sacrificio había terminado, y podían oír a los hombres caminando hacia el salón de aguamiel de Sigurd. Lo que quería decir, sin embargo, era que era hora de que se separaran. La última vez. Porque las obligaciones de Astrid en la fiesta final no le permitirían escabullirse de nuevo.

—Lo sé —respondió Hakon, su corazón apesadumbrado por este pensamiento.

Ella besó su mandíbula, luego sus labios. —Te echaré de menos, Hakon Haraldsson.

Él le devolvió el beso. —Y yo a ti.

Ella se levantó y en la oscuridad buscó a tientas su ropa, su larga sombra iluminada por la luz de la antorcha filtrándose a través de los tablones de la pared del cobertizo. Una vez vestida, se arrodilló junto a Hakon, que ahora estaba sentado, y lo besó de nuevo. —Vuelve a mí —dijo, luego deslizó hacia la puerta y desapareció.

Hakon se vistió rápidamente, maldiciendo mientras tropezaba con un cubo en la oscuridad. Luego se escurrió hacia fuera y se unió a los hombres que se dirigían a la última noche del banquete.

—Sería prudente dejarla ir ahora —gruñó Egil desde la comisura de su boca mientras se movía al lado de su señor. —Sigurd te desollaría vivo si supiera que te estás acostando con su hija. Y en un cobertizo de almacenaje entre todos los posibles lugares. Al menos ten la decencia de encontrar una cama.

Era el trabajo de Egil vigilar a Hakon. Debería haber sabido que el astuto hirdman estaría vigilando sus movimientos. — ¿Lo sabe alguien más?

Egil se encogió de hombros. —Si lo saben, no lo dicen. Al menos no de momento. Mejor reza a tu Cristo para que nunca llegue una palabra de tu aventura a los oídos de Sigurd, o te enfrentarás a él a continuación—. Él agitó su cabeza. —Por los dioses, muchacho, tienes olfato para los problemas—. Llegaron a la puerta del salón y se detuvieron. —Que esto se acabe aquí, ¿eh?—. Egil ofreció a su señor una sonrisa llena de dientes podridos, y luego se abrió camino entre la multitud de hombres reunidos bajo las altas vigas del salón de Sigurd.


		 

A la mañana siguiente, Astrid guio a la incómoda Bergliot en su camino de bajada hasta la orilla para despedir a los hombres. Hakon los observó desde la proa de su nave donde enrollaba un cabo, con pesadez de cabeza a causa de la cerveza de Sigurd. La familia se detuvo para dejar que Sigurd le frotara el vientre a su esposa, y luego se inclinara para decirle algunas palabras al niño que iba a nacer. Incluso desde la distancia podía ver a Bergliot sonrojarse, y eso hizo sonreír a Hakon.

—Tened cuidado con mi marido, señor —ordenó Bergliot amablemente cuando Hakon hubo llegado hasta ellos, su estómago agitado ante la posibilidad de tener que despedirse públicamente de Astrid. —Él ahora tiene una razón más para volver —. Bergliot se dio unas palmadas en el vientre. —Además, ya no es un ágil y joven guerrero.

Hakon le sonrió con cariño a pesar del peso de sus palabras. —No te preocupes. Una mirada a este hombre temible y sus enemigos huirán aterrorizados.

Bergliot se rio entre dientes, sus mejillas redondas brillaban con su embarazo. —Deseo que así sea.

Sigurd parecía ofendido. — ¡Por los dioses… mujeres! Nunca se ha dicho algo más cierto.

Bergliot puso los ojos en blanco, y Hakon se sintió sonreír. Al menos, hasta que sus ojos se posaron sobre Astrid, cuyos propios ojos estaban llenos de lágrimas. Un nudo atrapado en su garganta y su sonrisa desvanecida.

—Cuídate —acertó a decir a pesar de sus lágrimas.

Hakon asintió, deseando poder encontrar algo ingenioso que decir para aligerar su estado de ánimo, pero era como si sus pensamientos estuvieran atrapados en un pantano. Las cejas de Bergliot se arquearon mientras miraba alternativamente a Hakon y a Astrid, y luego a su marido, que simplemente se encogió de hombros. —Lo haré —dijo finalmente, sonrojándose por su falta de inteligencia.

Un largo toque de cuerno interrumpió la incómoda despedida. El viento se había levantado y era hora de irse. —Adiós, Astrid —dijo apresuradamente Hakon, luego se giró y se dirigió al Dragón, contento de seguir con el viaje.



		 

		PARTE III

		

	
		 

		Los golpes golpearon el escudo,

		Las cuchillas chocaron,

		Mi mano dura

		Lanzó el destello de acero.

		 

		LA SAGA DE EGIL

		

	
		 

		CAPÍTULO VEINTIDÓS

		 

La vela crujió cuando la tripulación de Hakon bajó la verga. Los hombres que no luchaban por asegurar la pesada vela introdujeron sus remos a través de las chumaceras y tiraron de los remos siguiendo la cadencia marcada por Egil. Remarían el resto del camino, ya que estaban entrando en el estrecho de Karmsund, donde el viento soplaba erráticamente.

Hakon miró por detrás de él y sonrió al ver el bosque de mástiles. En un mes habían amasado una de las flotas más grandes que el Norte hubiera visto jamás: una flota que rivalizaba con la de su padre en Stavanger, o eso decían los ancianos entre ellos. Mientras festejaban la llegada de la primavera, la flecha de la guerra recorrió los salones de aguamiel de los jefes y jarls, mucho más allá del Trondelag de Sigurd. Costa arriba y costa abajo fueron las convocatorias oficiales, acompañadas por la promesa de batallas, riquezas y fama que ganarían en las filas del rey muchacho favorecido por Dios. Hombres de Halogaland, del Norte y del Sur de More, de los fylker de Sogn y Fjord, y otros además se unían a los Trond a medida que pasaban, de modo que, para cuando la flota llegó al estrecho, contaba con casi cincuenta naves, o dos mil lanceros en total.

Nueve barcos más anclaron en la bahía por debajo de Avaldsnes y un mar de tiendas de campaña salpicaba la colina hacia el oeste. Hakon guio al Dragón entre la multitud y deslizó su nave en un lugar vacío sobre la arena, donde Didrik se encontró con él. A su lado estaba uno de los hirdman mayores y más experimentados de Gudrod, un hombre de cabello negro llamado Bjorn.

—Han venido a unirse a la diversión —dijo Didrik con un barrido de su brazo en respuesta a la pregunta que debía haber sido visible en la cara de Hakon. La cicatriz de Didrik se estiró con su sonrisa.

Hakon agarró la muñeca de su hirdman en señal de saludo. —Me alegro de verte, Didrik—. Fue entonces cuando Hakon vio la cruz de metal sin pulir colgando del grueso cuello de Didrik, parcialmente oculta por su barba rubia. Hakon la agarró entre sus dedos. — ¿Qué es esto?

Didrik se encogió de hombros. —Si el dios clavado es lo suficientemente bueno para ti... —no acabó la frase.

Hakon sonrió a su guerrero. Quería decir muchas cosas, pero ahora no era el momento, porque Bjorn estaba junto a ellos, con la cara seria mientras esperaba su turno para hablar. — ¿Qué noticias hay del Vik? —le preguntó Hakon.

—Noticias desalentadoras, señor—. Había perdido uno de sus dientes delanteros, que se le había podrido, y hablaba con un leve ceceo.

—Guárdalas hasta que los demás estén aquí.


		 

Al anochecer, la mayoría de las naves estaban ancladas, y los jefes se habían reunido en el salón. Un fuego crepitaba en la larga chimenea central para calentar a los hombres empapados por el mar. Se saludaron amistosamente mientras festejaban con caldo humeante, pan caliente y cerveza. Cuando la sala estuvo lo suficientemente llena, Hakon hizo un gesto para que Bjorn hablara.

—Traigo noticias del Vik —ceceó en voz alta. —Nuestros miedos se han hecho realidad. Thorgil y el sueco, Gudmund, han unido fuerzas con Ragnvald.

Las palabras de Bjorn alborotaron a los nobles reunidos. Algunos maldijeron en voz alta, otros murmuraron en voz baja. Otros volvieron su mirada hacia Hakon, quien levantó su mano para pedir silencio. — ¿Cuándo sucedió esto, Bjorn? ¿Y dónde? ¡Silencio! —gritó Hakon a algunos de los nobles que seguían murmurando. — ¡Dejad que Bjorn hable!

—Thorgil y Gudmund bajaron sus ejércitos a través de Vingulmark hasta la boca del río Glomma hace una media luna. Allí unieron fuerzas con Ragnvald, que trajo barcos con él de la tierra de los daneses. Muchas naves.

—¿Cuantas naves? —preguntó Hakon, temiendo la respuesta, pero con la necesidad de saberlo.

—Contamos setenta naves solo de Ragnvald. Los montañeses y los suecos vinieron con unas pocas más, aunque la mayor parte de su ejército viene por tierra. Tal vez mil guerreros más. Y diariamente, llegan más barcos.

El frío temor se filtró en las venas de Hakon mientras hacía sus cálculos. El ejército combinado podría fácilmente contar con cuatro mil hombres o más, el doble del tamaño del ejército de Hakon.

Thorberg de Varnes dio un paso adelante, sus salvajes rizos rubios aún húmedos después de un día en el mar. — ¡Por los dioses! ¡Os advertí de todo esto! ¡Tú… —señaló a Hakon— nos has conducido a esta locura!

El salón se quedó en silencio ante el arrebato de Thorberg. Una cosa era expresar tu disgusto, pero otra muy distinta era acusar públicamente a tu rey de ser estúpido, algo que ya había hecho más de una vez. Incluso para aquellos que no habían estado en Frosta, su estallido fue preocupante.

Hakon miró al joven Trond con frialdad, pero con calma. Después de una larga y tensa pausa, habló: —He dicho esto antes, pero lo diré de nuevo para ti. Eres un hombre libre, Thorberg. Nadie te está reteniendo aquí. Puedes venir con nosotros o puedes escabullirse de vuelta a tus tierras y esperar a que el enemigo venga a por ti. Me da igual de una manera o de otra.

Todo el salón giró su mirada hacia el joven noble con sus rizos húmedos. Su rostro había enrojecido y sus puños se habían enrollado a sus lados, pero no había ningún lugar donde pudiera ir. Si se fuera, siempre sería tildado de cobarde. Si atacaba más a Hakon, moriría. Finalmente, eligió el camino más sabio que le quedaba y murmuró una apagada maldición, luego se sentó de nuevo, derrotado.

Hakon se puso de pie y miró a los demás. —Cualquier hombre en esta habitación es un tonto si pensó que este viaje sería fácil. Pero os conozco, y sé que no sois tontos. No buscáis la muerte de un tonto. Habéis venido porque buscáis gloria y riquezas—. Hakon hizo una pausa y escaneó las caras serias de la habitación. —Si eso no es lo que buscáis, entonces os ruego que lo reconsideréis. Volved a vuestras calientes camas, esposas y amantes y a vuestro ganado. No os juzgaré, ni mancharé mis manos con vuestra sangre. Vamos—. Hakon señaló la puerta del salón y esperó. Algunos hombres apartaron la mirada y maldijeron, pero ningún hombre salió del salón. —Muy bien, entonces. Pongamos fin a nuestras preocupaciones y pongamos nuestras mentes a trazar un plan.

—Ese bastardo ha estado planeando esto durante un tiempo —se quejó Sigurd. No era una idea particularmente útil, pero puso la mente de todos a trabajar de nuevo en la misión que tenían entre manos. —Puede que ya hayan tomado Kaupang.

Bjorn asintió con la cabeza.

—¿Cuántos hombres tienen Gudrod y Trygvi? —preguntó Hakon.

—Unos pocos cientos de guerreros entre ellos, aunque cuando me fui, estaban reclutando hombres de la zona.

—Viejos y muchachos —gruñó Egil. Bjorn hizo una mueca ante la verdad en las palabras de Egil. Durarían minutos bajo las estocadas de los hombres de Ragnvald.

—Entonces no tenemos opciones —dijo Hakon dándolo por sentado. —Debemos navegar tan pronto como sea posible, ya sea para salvar a Gudrod y a Trygvi, o para evitar que Ragnvald y Thorgil recluten más hombres para ellos.

—Llevaremos solo nuestras naves más grandes y rápidas, el resto debería quedarse aquí —propuso Sigurd. Esta idea provocó algunas quejas, ya que ningún hombre quería dejar su barco atrás. Pero Sigurd tenía razón: si querían llegar al Vik de prisa, era la única manera.

—Así será —concluyó Hakon. —Salimos mañana al amanecer y navegaremos a toda prisa hacia Kaupang. Preparad a vuestras tripulaciones.

Hakon fue en busca de Egbert después de la asamblea. El monje había estado en el pensamiento de Hakon últimamente, y Hakon deseaba hablar con él antes de partir de nuevo, especialmente a la luz del nuevo peligro que todos enfrentaban. Hakon lo encontró poniendo paja en las vigas de una estructura de nueva construcción que estaba justo al oeste de la empalizada que rodeaba la propiedad de Hakon.

—Pensé que estabas escondido —dijo Hakon en voz alta mientras se acercaba.

Egbert se estiró y sonrió cuando reconoció a su rey. —Lo estaba, pero me cansé de hablar conmigo mismo. No soy un ermitaño.

Hakon se rio mientras se acercaba, y luego estudió la estructura sobre la que estaba Egbert. — ¿Qué es? —. En verdad, sabía muy bien lo que Egbert estaba construyendo, pero tenía ganas de meterse con el monje.

—Es una iglesia, señor —dijo. Tenía unas ramitas de paja clavadas en su pelo naranja. — ¿Qué otra cosa podría construir?

—¿Hiciste todo esto tú solo?

—Tuve un poco de ayuda de tus esclavos.

—¿Los esclavos? ¿De verdad?

—Sí —. Bajó por una escalera desvencijada y se puso al lado de Hakon. —Por supuesto, solo estaban siguiendo las órdenes de Didrik.

—Vi su cruz.

—El Señor está haciendo Su magia.

Hakon sonrió. —Al igual que tú.

Egbert se rio, complacido con el cumplido de Hakon.

Hakon estudió la construcción. Era una estructura sólida, construida para durar. —Eso parece duradero.

Egbert asintió. —Efectivamente. Debería durar varios inviernos, en todo caso.

Hakon levantó las cejas. — ¿Eso significa que te quedas? ¿Aquí, en el Norte?

Egbert encogió sus delgados hombros y sonrió. —Por un tiempo.

—Esa es una gran noticia, Egbert, aunque sabes que no puedo protegerte aquí. Me voy de nuevo por la mañana.

La sonrisa de Egbert se desvaneció. —Lo sé.

—Ven con nosotros. Tienes habilidades considerables para curar. Habilidades que algunos necesitarán. Y estarás más seguro en mi compañía.

—Tienes una extraña noción de lo que es la seguridad, señor. Una batalla no es lugar para un monje. Sólo me interpondría en vuestro camino. Además, no estaba más seguro en tu compañía la última vez que estuvimos juntos—. Empujó a Hakon para mostrar que estaba bromeando. —No, te sirvo mejor si me quedo aquí, rezando por tu victoria.

A Hakon le gustaba la idea de que Egbert rezara en su nombre. Tal vez todavía había esperanza para su sueño.

—Vuelve mañana por la mañana. Rezaremos juntos antes de tu partida.

Hakon asintió. —Eso estaría bien.

A la mañana siguiente, Hakon se despertó en su cámara ante los frenéticos gritos y sonidos de un ejército en movimiento. Se levantó rápidamente y salpicó su cara con agua, luego se vistió y se colocó su gruesa capa de guerra sobre los hombros, porque el fuego del hogar de la habitación había muerto hacía mucho tiempo con el frío de la noche. Hakon caminó a través de su salón vacío y se detuvo en las puertas para mirar hacia abajo a través de la oscuridad que se desvanecía en la bahía. Allí, las tripulaciones empaquetaban provisiones y preparaban sus barcos bajo la atenta mirada de los señores cansados y las gaviotas que volaban en círculo.

Un grito desde la playa llamó la atención de Hakon. Allí estaba Sigurd con una espada en una mano y las riendas de un caballo asustado en la otra. Los hombres detuvieron su trabajo el tiempo suficiente para ver a Sigurd cortar el cuello del caballo. Pero en lugar de recoger la sangre hlaut en tazones para salpicar los cascos de los barcos, Sigurd dejó que la pobre bestia se derrumbara en el agua, donde su sangre se mezcló con las corrientes grises que la llevarían hasta Njord, dios del mar y el viento. En las naves, los hombres lo observaban en reverente silencio.

Hakon apretó su capa sobre sus hombros y marchó hacia la pequeña iglesia. Encontró a Egbert arrodillado en el suelo de tierra prensada y se unió a él allí. Frente a ellos había un pequeño altar de piedra en forma de cruz. Sobre ella ardía una sola vela que proyectaba su resplandor ondulante sobre las oscuras paredes del interior.

Egbert dio los buenos días con un gesto a su señor, y luego volvió a inclinar la cabeza. Hakon siguió su ejemplo. —Rezaremos la oración de San Patricio. Creo que es la más adecuada para tu empresa, señor —. Egbert hablaba suavemente en el espacio sagrado. — ¿La recuerdas?

—Sí.

—Entonces empecemos.

Empezaron a rezar. Las palabras llegaron fácilmente a Hakon desde los recovecos de su memoria, desde un tiempo y lugar que se habían ido y, sin embargo, siempre estarían con él. Pasaron de sus pensamientos a sus labios. Y a oídos de Dios, o eso esperaba, se fueron.

—Hoy me envuelvo con el poder de Dios para sostener y guiar, con Sus ojos para vigilar, con Su poder para permanecer, con Su oído para prestar atención a mi necesidad. La sabiduría de mi Dios para enseñar, Su mano para guiar, Su escudo para proteger, la palabra de Dios para darme fluidez, Su ejército celestial para que sea mi guardián…

La oración terminó y la voz de Hakon se fue apagando. Abrió los ojos y llevó su atención a la única vela que tenía ante él. Poco a poco, las palabras de la oración se desvanecieron en su mente, reemplazadas por los gritos de su ejército en la playa. Miró a Egbert. —Debo irme.

Egbert asintió. Se puso en pie y bendijo a Hakon con la señal de la cruz, sin tratar de ocultar la tristeza en su rostro mientras lo hacía. —Ve con Dios, mi señor.

—Y tú, amigo mío.
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Una fuerte ráfaga desde el norte descendió por el Skaggerak y agitó el mar en un arrebato hirviente de olas espumosas. Incapaces de usar sus velas, los hombres remaron, aunque el océano enojado les hacía difícil encontrar su ritmo. Estaban cerca. Hakon podía ver la isla y los promontorios que custodiaban la entrada al fiordo de Vik, dentro del cual se encontraba Kaupang.

— ¡Poned vuestras espaldas en ello! —gritó Egil por encima del viento, como si leyera la mente de Hakon. Habían pasado cinco días desde que habían salido de Avaldsnes, y aunque lo habían hecho con buen tiempo, Hakon estaba ansioso por encontrarse con sus sobrinos para asegurarse de que estaban a salvo. Los hombres gruñían a los remos y seguían empujando a pesar de su dolor.

Al llegar al promontorio, olieron el humo. Persistía en el viento, demasiado pesado para ser de fogatas o de faros. Hakon miró a Egil, que había dejado de gritar y miraba hacia el canal. Él también lo había olido.

Remaron hacia adelante con el sol por encima de sus cabezas, ahora más lento con precaución. No muy lejos en el fiordo encontraron la fuente del olor, una espesa nube de humo que se inflaba en el cielo. Salía por babor, a la deriva hacia ellos con el viento del norte.

Kaupang ardía.

Cuando llegaron a la ciudad, el corazón de Hakon se hundió al ver la destrucción. Los cuerpos cubrían la costa a ambos lados de la ensenada. Cuervos y gaviotas peleaban por los cadáveres y agitaban sus alas celosamente ante los nuevos intrusos. Los guerreros de Hakon observaron en silencio, algunos agarrándose a sus amuletos, otros agarrando fuertemente sus armas. Hakon se santiguó.

La batalla había sido reciente. En la playa, varios barcos hundidos humeaban, mientras que, en el interior, ardían las estructuras recién construidas de la ciudad. Alrededor, los muertos yacían en montones, con sus escudos y espadas y sus miembros amputados esparcidos a su alrededor. Tan reciente había sido el choque que los cuerpos aún no habían empezado a hincharse ni las moscas a revolotear, ni a endurecerse la sangre y la mierda que corrían en riachuelos hasta el mar. Algunos de los hombres más jóvenes vomitaron sobre la borda. Hakon se cubrió la nariz con la manga. Incluso Egil, que había presenciado más matanzas en su vida que la mayoría, miró con la boca abierta la escena. Estas eran las secuelas de la guerra que nunca glorificaban los escaldos.

Hakon ordenó a Sigurd y a Tore que tomaran la mayoría de las naves y vigilaran la entrada a la ensenada, ya que el enemigo aún podría estar presente en las aguas cercanas. —Toralv. Ottar. Tomad algunos hombres y buscad supervivientes —ordenó Hakon mientras la proa del Dragón se deslizaba sobre la arena. —Egil. Didrik. Coged al resto de los hombres y venid conmigo. Traed mi estandarte.

Hakon y sus hombres corrieron por la playa y bordearon la ciudad. Cuando llegaron a la base de la colina en la que estaba asentado el salón de Gudrod, se detuvieron y miraron la red de rocas y troncos que cruzaban la pendiente como los peldaños de una escalera. Una segunda batalla se había librado aquí, ya que más guerreros muertos cubrían el suelo, aunque los números se reducían cuanto más alta era la pendiente por la que viajaban los ojos. En la cresta, todavía permanecía el salón de Gudrod, buscando a todo el mundo como un jabalí herido con lanzas y flechas que sobresalían de sus lados.

Hakon hizo un gesto al portador de su estandarte para que desplegara sus colores. El jabalí dorado bailaba al viento sobre su campo negro. —Soy el Rey Hakon. Si sirves a Gudrod o a Trygvi, vengo en son de paz.

Varios guerreros levantaron lentamente sus cabezas con casco por detrás de la última línea de troncos, muy arriba de la colina. No habría más de una docena. Uno de ellos bajó la colina y se detuvo a unos pocos pasos de distancia. El hollín y la sangre coagulada cubrían su piel y su armadura. Su cabello empapado de sudor caía lacio por debajo de su casco maltratado. Era el hirdman de Gudrod, Geir.

—Llegas demasiado tarde, Rey Hakon.

Hakon no supo qué decir, ni podía soportar los ojos inyectados en sangre del hombre que estaba ante él. Volvió la cara y fingió estudiar la ladera. Sobre su cabeza, su estandarte chasqueaba en el viento. — ¿Dónde están Gudrod y Trygvi, Geir?

—Ven.

Hakon y sus hombres siguieron a Geir colina arriba hasta el dañado salón, donde los heridos yacían en filas sobre los juncos manchados de sangre. El lugar olía a sudor, humo y muerte. Varias esclavas se abrían camino entre los cuerpos, limpiando heridas y ofreciendo agua y consuelo donde podían. Hakon pensó por un momento en Egbert y de repente se alegró de que el monje no hubiera venido a este lugar.

Gudrod yacía en la cámara del salón principal, con el cuerpo desnudo hasta sus pantalones y una venda medio limpia enrollada alrededor de su cabeza. Una piedra pulida —una suerte de amuleto— yacía sobre su pecho. Su espada descansaba en su puño.

—Recibió un golpe en la cabeza —explicó Geir. —Lo trajimos aquí y limpiamos la herida lo mejor que pudimos.

—¿Sobrevivirá?

Geir se encogió de hombros. —Si los dioses lo permiten. Hemos hecho lo que hemos podido.

— ¿Que sucedió? —le preguntó Hakon a Geir cuando hubieron salido del salón. Estaban mirando hacia fuera sobre la ensenada hacia el mar a lo lejos, donde el agua titilaba entre las olas espumosas que el viento barría, ajenas a la lucha que se había desatado sobre este lugar.

—El enemigo atacó temprano por la mañana. Thorgil y Ragnvald y los suecos. Miles de ellos. Vinieron en barco, en el gris de la mañana. Los centinelas encendieron sus fuegos, lo que nos dio el tiempo justo para armarnos y poner a salvo a la gente del pueblo—. Geir miraba a media distancia mientras hablaba, su mente reviviendo claramente aquella mañana. —Para cuando formamos nuestra pared de escudos, las naves estaban en la ensenada y venían rápido. No hubo tiempo para nada. Vinieron a matar. Los retuvimos por un tiempo en la playa, pero entonces Thorgil apareció a nuestra izquierda. Había llegado por tierra, y sus hombres corrían a través de esos árboles—. Geir señaló la colina hacia el norte y su bosquecillo, el mismo lugar donde Wulfstan había sido enterrado. —Nuestras líneas se rompieron, y corrimos hacia la colina. El enemigo trató tres veces de tomarla, pero nosotros aguantamos. Finalmente se rindieron y se retiraron a sus barcos, pero no antes de prender antorchas por toda la ciudad.

—¿Viste adónde fueron los barcos?

—Hacia el norte, señor.

Hakon temía formular la pregunta, pero tenía que hacerlo. — ¿Y Trygvi?

—Él vive, creo. Cuando se fueron, reunió a todos los hombres que pudo y fue tras ellos.

—¿Para luchar contra ellos?

—Para seguirles el rastro.

Tenía sentido. Los daneses lo habían estado evadiendo desde el otoño anterior. Esta era la oportunidad de Trygvi para descubrir su guarida, a menos que lo descubrieran a él primero. Si eso pasaba, Trygvi y sus hombres ya estarían muertos.

Hakon miró a Egil, cuyos ojos estudiaban el campo de batalla. —Los muertos necesitan un funeral —dijo el viejo guerrero. —Pero podríamos usar sus armaduras y sus armas.

—Podéis coger las del enemigo —replicó Geir bruscamente. —Nuestros hombres llevarán las suyas a sus tumbas.

Egil frunció el ceño por lo que dijo Geir, pero sin embargo se mordió la lengua.

—Didrik —llamó Hakon. —Empieza a construir piras y a recoger armas, armaduras y escudos.

—Debemos prepararnos —respondió Egil. —Reunid nuestras naves un poco más allá de la boca de Kaupangskilen y dormid a bordo. Si Thorgil regresa, tenemos que estar listos.

Hakon dudaba que Ragnvald volviera tan pronto. Había perdido muchos hombres y estaría lamiéndose las heridas. Sin embargo, uno no podía ser demasiado cauteloso con esa serpiente cerca. Hakon aceptó la sugerencia de Egil con un gesto. —Corre la voz, Egil.

Pero Egil no se movió.

—¿Tienes algo más que decir?

Egil frunció los labios. —Hoy ha sido duro navegar hasta donde hemos llegado y remar a través de ese corte. Los hombres necesitan descansar antes de partir de nuevo. La lucha a la que nos dirigimos no es lugar para brazos cansados.

Hakon consideró las palabras de Egil. —Es verdad lo que dices, Egil. El viaje a Kaupang ha sido agotador, y los hombres están cansados y doloridos. Pero Ragnvald y Thorgil también lamerán sus heridas esta noche. Quedarse sería darles a esos bastardos más tiempo para recuperarse y reorganizarse. No podemos permitirnos eso.

Egil gruñó.

—Desearía que tuviéramos más tiempo, Egil, pero no lo tenemos. Hablaré con Sigurd, Tore y los otros, y les diré que tengan a sus hombres alimentados y descansados. Salimos al amanecer, con viento o sin él.

—¿Y nosotros? ¿Qué quieres que hagamos? —preguntó Geir cuándo Egil se hubo marchado.

—Quedaos aquí con Gudrod y proteged el salón.

—¿Tienes algún hombre para ayudarnos?

—No —respondió Hakon con rotundidad. —No sé lo que encontraremos, pero me temo que necesitaremos a todos los hombres que tengamos. Además, no creo que Thorgil regrese. Querrá hacerlo, pero Ragnvald es demasiado astuto para atacar el mismo lugar dos veces, especialmente uno con una colina inexpugnable como esta. Lo has hecho bien aquí, Geir —asintió. —El enemigo estará irritado por su derrota esta noche.

Geir aceptó el cumplido de Hakon en silencio, luego dejó a Hakon solo con sus preocupaciones. Preocupación por si había supuesto incorrectamente lo que haría Ragnvald y porque el bastardo regresara con Thorgil y Gudmund. Preocupación por sus sobrinos. Preocupación porque sus decisiones habían llevado a la masacre en estas costas y porque más hombres pronto perecerían. Preocupación por la batalla en la que su ejército pronto lucharía. Porque si la carnicería en Kaupang era una señal de cómo irían las cosas, entonces Egil tenía razón, necesitarían su fuerza.

Veo batallas. Tormentas de sangre. Cruces y cuerpos cristianos yaciendo en pilas sobre el suelo. Un banquete para los cuervos, señor. Hakon se estremeció ante el recuerdo de las palabras del capitán del barco, palabras que ahora se habían convertido en profecía.

El festín del cuervo se cernía sobre ellos.
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Ala mañana siguiente, el ejército de Hakon estaba despierto antes del amanecer. Bajo el resplandor naranja de las piras funerarias, desempaquetaron su armadura y buscaron la comida que pudieron para romper su ayuno. El aire estaba lleno de ceniza y vívido con gritos de órdenes, risas incómodas, y el rítmico roce de las piedras húmedas contra las espadas. Cuando el primer indicio de luz se extendió a través del fiordo, el ejército botó sus barcos, dejando a Geir al mando de la ruina que ahora era Kaupang. Por encima de ellos, una sólida lámina de nubes del color del acero se extendía hacia el horizonte. Un presagio de la batalla que estaba por venir.

Remaron hasta que llegaron a los mares abiertos del Skaggerak, luego apuntaron sus proas hacia el norte, pero la suerte no estaba con ellos este día, porque el aire era tranquilo y sin viento y el mar estaba dócil bajo sus cascos. Los hombres de Hakon tendrían que remar, una tarea bastante dura con ropa normal, pero aún más extenuante con todo el equipo de batalla. Egil maldijo su suerte, y Hakon sabía lo que pensaba: esto no era lo que necesitaban. Sin embargo, ningún hombre se quejó, a pesar de sus gruñidos y del sudor que se acumulaba sobre sus cejas.

En lo alto, las gaviotas flotaban y chillaban, buscando restos de comida entre los barcos. Un muchacho desaliñado y pecoso ensartó el pecho de un pájaro con una flecha, haciendo que la criatura cayera en picado en el mar. Sus jóvenes camaradas aplaudieron su habilidad, pero Egil le dio un coscorrón en la parte posterior de la cabeza. — ¡Guarda tus flechas, idiota!

Seguían remando, vigilando la costa y las numerosas calas, fiordos e islas que la definían. Pero no detectaron ninguna señal que revelara un campamento militar oculto. No había mástiles de barcos. Ni humo ni olor a hogueras. Ni bandadas de pájaros rodeando a los moribundos. Porque si el ejército combinado de Thorgil y Ragnvald era realmente tan grande como Bjorn les había informado, entonces seguramente habrían visto algunas señales de su campamento. Así que otra vez, Ragnvald los había evadido durante algún tiempo. ¿Podría hacerlo ahora, con un ejército tan grande? Era posible, lo que podía haber explicado por qué las tripulaciones mantuvieron sus ojos fijos en la tierra en lugar de en el mar que se extendía delante de ellos.

Casi a media mañana, Ottar gritó de repente: — ¡Barco a babor! —. Estaba de pie sobre la cubierta, apuntando hacia el oeste a un único barco de guerra que había aparecido repentinamente detrás del cobijo de las islas rocosas. La flota se ralentizó, sintiendo el peligro, y Hakon se dirigió a Ottar.

—Es Trygvi —dijo Ottar.

El barco todavía estaba un poco lejos, sin vela ni marcas que lo distinguieran. — ¿Estás seguro? —preguntó Hakon.

—Sí. Puedo ver su mascarón de proa.

Lo que era notable, porque para Hakon se parecía a cualquier otra proa balanceándose en las olas. Hakon llamó a Egil y el Dragón se dirigió a babor. Al ver lo que hacía Hakon, las otras naves levantaron sus remos para esperar.

El recién llegado se acercó más y la figura descomunal de Trygvi se subió hasta su proa. Hakon sonrió mientras Ottar se burlaba de él. — ¿Lo ves? Estos ojos nunca me fallan.

Trygvi y sus hombres parecían haber caminado a través de los fuegos del Infierno. Todavía no se habían lavado, y la sangre, la ceniza y la suciedad de la batalla se aferraban a ellos como una segunda piel. No sonrieron ni ofrecieron saludos cuando su nave se acercó a la de Hakon; solo miraron fijamente a Hakon y a su tripulación.

—Eres más que bienvenido, Trygvi —le gritó Hakon, lo que era cierto. A pesar de sus recientes conflictos, Hakon estaba realmente contento de ver a su sobrino sano.

Trygvi no desperdició su aliento en cordialidades. —Llegas tarde a la fiesta, tío. Muchos hombres murieron ayer por tu retraso.

Hakon entendió la ira de su sobrino y no trató de aplacarlo. En cambio, respondió con la mayor sinceridad y calma que pudo. —Si no me hubieras despachado, habría estado aquí todo el tiempo para compartir tu lucha. Sin embargo, las cosas son como son. Vinimos tan rápido como las circunstancias lo permitieron. ¿Qué noticias hay de Thorgil?

—Seguimos a su ejército hasta una bahía justo al norte del río Glomma, que se encuentra en la orilla oriental. Hay una isla que esconde la bahía, por lo que es difícil de encontrar a menos que te acerques desde el sur. Entre la isla y tierra firme hay un estrecho canal que conduce a la bahía. Si navegamos hacia el este, luego navegamos cerca de la costa y atravesamos el canal rápidamente, existe la posibilidad de que podamos sorprenderlos—. Trygvi miró al sol. —Podríamos estar allí a mediodía, si el clima se mantiene.

—Estarán esperándonos.

Trygvi se encogió de hombros. —Si nos vieron siguiéndolos, entonces es posible. Pero ¿eso importa? Estáis aquí con una flota y lanceros que han venido a luchar. Así que hagámoslo.

Hakon consideró las palabras de su sobrino. Aunque esperaba que el ejército de Thorgil estuviera vigilando el canal, ¿esperarían que una fuerza tan grande viniera contra él tan pronto? ¿Estarían recuperados de su batalla con Gudrod y Trygvi? Si era como decía Trygvi, él y sus hombres estarían descansando, o al menos eso es lo que Hakon esperaba.

—¿Nos guiarás tú? —preguntó Hakon.

Trygvi sonrió, aunque no había humor en esa sonrisa. Más bien, le recordó a Hakon la forma en que un perro podía mostrar sus dientes para proteger su hueso de otro perro. Lo único que faltaba era el gruñido.

—Considéralo cuidadosamente, Hakon —refunfuñó Egil mientras la tripulación de Trygvi empujaba su nave lejos del Dragón con sus remos. —Sabes tan bien como yo que Trygvi actúa antes de pensar. Nuestros hombres están agotados de remar, y parece que Thor está a punto de mearnos encima. Haríamos bien en ir más despacio.

Hakon lanzó una mirada al cielo. El gris de la mañana estaba ahora oscuro y enojado, y Hakon no pudo evitar preguntarse si Thor sentía la inminente masacre.

—Nunca te he oído dudar, Egil. ¿Por qué ahora?

Se equivocó al decir eso. Egil frunció el ceño, y el color de sus palabras era tan plomizo como las nubes de arriba. —Hay una diferencia entre dudar y el sentido común, muchacho —gruñó, atrayendo las miradas de los hombres hacia él, lo que hizo que bajara la voz. —No tengo miedo a la muerte, pero he jurado protegerte, y no permitiré que te escurras en cubiertas resbaladizas oyendo la canción de la espada porque tenías prisa por luchar.

Hakon consintió con un gesto. —Tienes más sabiduría en la batalla que la flota combinada, Egil. Pero siento en mis entrañas que esperar solo traerá más derramamiento de sangre, no menos. Además, si los cielos se abren, la lluvia podría proporcionarnos la cobertura que necesitamos—. Hakon agarró su hombro, porque su emoción estaba empezando a crecer. —Prepárate para la pelea, Egil. Este será una que los escaldos recordarán.

Egil estudió los ojos de Hakon por un largo rato, luego finalmente escupió como para decir que vio algo en ellos que le dio esperanza. —Esperemos ser los héroes de esa historia —dijo, y luego se volvió hacia la tripulación. — ¡Volved a vuestros remos!

Hakon transmitió la noticia a sus jarl y la flota giró, siguiendo a la nave de Trygvi hacia el este. A medida que se movían, la lluvia comenzó a caer y el viento se levantó, lo que a su vez persuadió al mar a bailar debajo de los barcos. La tripulación izó la verga y amarró los cabos. Egil ajustó el timón y encontró el viento y el Dragón saltó hacia delante como un semental al que se le hubieran dado las riendas. La tripulación vitoreó y tiró de sus remos. No pocos de los hombres estiraron sus doloridas espaldas.

Egil señaló a Hakon un barril de cerveza y una caja de pescado salado cerca del mástil. — ¡Todo el mundo a comer! —gritó a su señor. — ¡Ningún hombre lucha con el estómago vacío!

Hakon retiró la lluvia de su cara y se acercó a los barriles, gritando para que la tripulación se uniese a él. — ¡Ya habéis oído al viejo! —gritó mientras arrojaba duros pedazos de bacalao salado a su tripulación reunida. Por su parte, Hakon no tenía muchas ganas de comer, pero se negó a mostrarlo. Así que, en cambio, rasgó un trozo de bacalao seco con sus dientes y lo tragó con un trago de cerveza amargada por la lluvia.

A mediodía, llegaron a la costa oriental y giraron sus proas hacia el norte. Ahora estaban al norte del río Glomma, lo que significaba que estaban cerca del canal que Trygvi había descrito. La lluvia caía más fuerte ahora, descendiendo en ráfagas que anegaban las bodegas y empapaban a los hombres.

— ¡Bajad la vela y aseguradla firmemente! —gritó Egil. — ¡Y asegurad esas malditas cuerdas! ¡No os quiero andando a tientas sobre bobinas y cabos en medio de la batalla! Vosotros —gritó a los muchachos más jóvenes, que sabían poco de naves de guerra—, ¡haced algo útil y empezad a remar o a achicar agua!

El enemigo estaba cerca. Cualquier hombre podía sentirlo en la urgencia de la voz de Egil y los gritos que resonaban por toda la flota. Algunos acariciaban los amuletos de sus cuellos o murmuraban oraciones silenciosas a sus dioses. Otros acariciaban sin pensar las empuñaduras de sus armas mientras sus ojos se entrecerraban por la lluvia que tenían delante. Hakon se santiguó cuando Toralv, Didrik y Ottar se acercaron a la proa.

Ottar, como de costumbre, fue el primero en ver el canal y señaló hacia delante con un grito. Una gran isla formaba el flanco occidental del canal, su extremo sur sobresalía del mar en aquel día gris como la joroba de la espalda de una ballena. Al este se encuentra la costa rocosa del Ostfold con sus muchas bahías, islas y vías fluviales. Todo el canal se extendía hasta varios vuelos de flecha.

A medida que se acercaban, un cuerno largo y grave aulló, sus notas sonoras apenas perceptibles a través del sonido de la lluvia y el chapoteo de los remos. Los exploradores de Thorgil estaban observando. El cuerno sonó de nuevo. A Hakon le habría gustado detenerse y organizar su flota, pero la alarma borró esa posibilidad. La velocidad era ahora su única ventaja. Los demás también lo sabían, porque de arriba abajo por toda la flota sonaron los gritos y las naves avanzaron rápidamente. En su nave, los guerreros de Hakon gritaron con excitación y Egil pidió a los remeros que apretaran. Algunos de los muchachos estiraron el cuello para ver qué había detrás de él. Egil los maldijo por su descuido: — ¡No miréis, patanes! ¡Remad!

El resto de la flota se mantuvo en sus lugares detrás de sus respectivos líderes. Trygvi y Hakon se situaron en el medio. Sigurd viró para tomar el flanco derecho, mientras que Tore se situó en el izquierdo. Sus naves se diseminaron detrás de ellos de modo que toda la flota alcanzó el canal en dos oleadas sucesivas. A su izquierda, en la isla, el cuerno continuó enviando sus malas noticias a Thorgil y su ejército.

—¡Ahí están! —gritó Ottar desde la proa.

El enorme ejército de Thorgil había acampado al socaire de la isla occidental en lugar de en la bahía. Hakon nunca había visto tantas naves apiñadas en un solo lugar, y la vista le dio que pensar. Sin embargo, una inspección más cercana expuso su desorden. La mayoría de los barcos aún no habían abandonado la playa donde el ejército acampaba. Sólo un puñado de naves —tal vez una docena— se mecían en el canal. Estos estaban amarrados juntos para formar una isla defensiva que, si no era por otra razón, podría dar al resto de la flota el tiempo suficiente para organizarse y unirse a la batalla. Varias naves de Hakon tendrían que atacar esa isla de surca-olas para mantenerlos ocupados, pero el resto podría esquivarlos y atacar a los otros antes de que se reuniesen. Si hicieran eso, podrían salir victoriosos de ese día.

Al estar en el centro de la flota, estaría en manos de Hakon y las naves a su alrededor enfrentarse a la defensa flotante en el canal. Tendría que esperar que los otros jarl en los flancos centraran su ataque en el resto de la flota enemiga. Con las manos hizo una señal a Trygvi, que navegaba a su izquierda, para que mantuviera el rumbo; luego hizo la misma señal a las naves de su derecha. Los capitanes hicieron señas de que lo entendían, y Hakon se volvió hacia su tripulación.

—¡Remad! —gritó desde estribor. — ¡Más rápido!

La lluvia continuó cayendo, oscureciendo los detalles de los defensores hasta que las naves de Hakon estaban a un tiro de flecha de distancia. Lentamente, esos detalles se materializaron y el corazón de Hakon saltó en su pecho, porque justo enfrente, en el centro de la isla flotante, se encontraba la nave de Thorgil. Aunque su vela estaba plegada, Hakon reconoció su mascarón de proa. Ottar también lo reconoció y gritó con furia. Aquellos guerreros de Hakon que no estaban a los remos respondieron a la llamada de Ottar, una llamada que rápidamente se extendió por toda la flota. Los defensores contestaron rugiendo, añadiendo sus voces a un estruendo que sonó a Hakon como un trueno.

Esta fue la parte de la batalla que desgarró los nervios de Hakon. Siempre lo hacía. Era el momento entre la vida y la muerte, cuando sus emociones se arremolinaban y sus intestinos se aflojaban y la capa oscura de la duda reconcomía sus pensamientos. El momento en que los dos ejércitos se habían comprometido y la anticipación estaba en su punto más alto; y sin embargo, todavía había tiempo para preguntarse si una espada derramaría sus tripas o si se ahogaría en el mar gris o, por la gracia de Dios, viviría para ver otro amanecer.

Y entonces las flechas volaron y el aire se oscureció con sus astas y sus dudas se transformaron en una oscura emoción que corría por sus venas. Una emoción de la que se alimentaría para enfrentarse al frío acero que venía hacia él. Podía ver los misiles apuntando sombríamente contra el día gris. Sin embargo, eran inútiles a esta distancia y con este clima, ya que la lluvia humedecía su emplumado y alteraba su vuelo. La mayoría cayó inofensivamente al mar, aunque algunas se hundieron en la cubierta. Una de las flechas golpeó el pie de un guerrero sujetándolo a la traca. El desafortunado guerrero maldijo y cayó en cubierta, agarrando el misil en un esfuerzo por sacárselo.

La siguiente descarga fue un poco más precisa. Pulverizó las cubiertas a medida que las naves se acercaban. Los arqueros se escondían bajo sus escudos mientras los misiles aterrizaban, pero los remeros no tuvieron tanta suerte. Desprotegidos, se llevaron la peor parte del ataque a sus espaldas. Dos remeros rodaron hacia la cubierta, heridos y gritando de dolor y furia. Un tercero murió sin emitir sonido alguno. Los propios arqueros de Hakon dispararon como respuesta, aunque fue imposible valorar el daño que hicieron con la lluvia cayendo como estaba.

Fuera, en los flancos, las naves se despegaron. Hakon no había dirigido este movimiento, sus jarl simplemente sabían qué hacer. Lanzarían flechas en los flancos de los defensores y luego, con suerte, atacarían al resto de la flota enemiga antes de que pudieran desplegar una defensa robusta.

La nave de Hakon se acercó. Egil rugió para que los remeros recogieran los remos y agarraran sus armas. Una flecha se estrelló contra el escudo de Hakon. Dos más, sobre su cabeza. Frente a él, Toralv lanzó su lanza contra un berserker enemigo que se preparaba para saltar a su cubierta. El hombre vio venir la lanza y la golpeó desviándola con su escudo. Entonces saltó, pero resbaló sobre la borda mojada por la lluvia mientras empujaba y se golpeaba contra el costado del Dragón. Por un momento, se aferró desesperadamente al Dragón, hasta que la espada de Ottar destrozó el cráneo del hombre y cayó.

—¡Preparaos! —gritó Egil.

El aire ondulaba con el sonido de la madera astillada mientras el casco de Hakon se arrastraba hacia el hueco a la izquierda de la nave de Thorgil. Las tripulaciones de ambos lados cabecearon y tropezaron con el impacto. No pocos cayeron de espaldas sobre cubierta. Los ganchos de agarre se arquearon a través del aire y se clavaron en la madera húmeda. A la derecha de Hakon, un gancho enemigo se arrastró por la cubierta y atrapó la pierna del chico pecoso que había matado a la gaviota esa mañana. Didrik cortó la cuerda, pero mientras el chico trabajaba para liberar su pierna, una lanza le perforó el estómago. El muchacho miró el arma con asombro, y luego se desplomó sobre cubierta.

En la cubierta de proa, los guerreros golpearon con sus lanzas y trataron con poco éxito de despejar un lugar para el abordaje. No fue fácil. A pesar de que el Dragón era más alto que la nave de Thorgil, las cubiertas se balanceaban en el mar agitado, desechando cada empuje y cada bloqueo. Hakon nunca había estado en una batalla en el mar, pero al instante comprendió las dificultades de luchar en un espacio tan abarrotado e incómodo —dificultades agravadas por la lluvia que nublaba su visión y hacía que la cubierta estuviera resbaladiza bajo sus pies—. Aquí y allá, los berserker de pecho desnudo saltaron a través de la brecha y chocaron contra los guerreros de Hakon en un intento de abrir un espacio para que otros los siguieran. Como animales enloquecidos, golpearon con sus armas los escudos que bloqueaban su camino y murieron a causa de sus heridas antes de abrirse paso.

A través de la brecha, Hakon vio a Thorgil. Permanecía detrás de sus hombres, gritando furiosamente para que atacaran. Frente a él estaba Vidar, su rostro una máscara de salvajismo mientras esperaba su oportunidad de unirse a la multitudinaria refriega. Aunque la forma en que llegó a estar en la nave de Thorgil en lugar de en la de Ragnvald era un misterio.

Se escuchó un grito de alegría y Hakon miró a su izquierda. Trygvi y un puñado de sus hombres habían abordado la nave del enemigo y estaban empujando hacia atrás a sus oponentes. Mientras el enemigo se retiraba, Didrik cogió a varios hombres y se unió a esa lucha. Si pudieran dominar esa cubierta, podrían flanquear a Thorgil y atacarlo por detrás. Pero Didrik no lo consiguió. Una flecha a la deriva lo atrapó en el cuello a medio salto, y cayó como un saco de piedras en el hueco entre las naves. Sus hombres dudaron detrás de él, pero Trygvi los animó a seguir y saltaron.

En las naves de Hakon la batalla se propagaba, pero ninguno de los dos lados podía lograr una ventaja. El estancamiento benefició a Hakon, ya que si Trygvi podía flanquearlo, Thorgil se vería obligado a luchar en dos direcciones. Thorgil debió haberlo sentido también, porque gritó a sus hombres para que cortaran las cuerdas.

Justo entonces, Toralv cogió un barril y lo lanzó a los guerreros de Thorgil. Voló sobre las cabezas de los hombres de Hakon en dirección al enemigo. Algunos hombres lo vieron venir y se escabulleron. Otros trataron de bloquear el barril con sus escudos y se derrumbaron bajo su peso. Toralv siguió su camino hacia delante y saltó a través del hueco, aterrizando en la cubierta enemiga donde el barril había dejado huella. El hacha de Toralv mató a uno de los guerreros caídos al instante y obligó a dos más a retroceder. Ottar y Egil se unieron a la pelea, seguidos por Asger y uno de sus amigos.

Con un grito, Hakon saltó y se unió al combate. Frente a él, Egil, Toralv y Ottar mantuvieron su línea, sus escudos firmes mientras luchaban. Ottar clavó su espada en la garganta de un guerrero, mientras Toralv hacia oscilar su hacha en un arco amenazante, cortando la cabeza de un hombre demasiado lento para agacharse. Egil clavó el borde de su escudo en la barbilla de un hombre, y luego lo destripó con su seax. A la izquierda de Ottar, el joven Asger empuñó su espada contra un guerrero, pero dejó caer su propio escudo mientras lo hacía. Recibió un hachazo en la cabeza por su error y cayó muerto, dejando el lado izquierdo de Ottar expuesto. Ottar levantó su escudo para recibir el próximo golpe del corpulento enemigo, pero subestimó la fuerza del impacto. La hoja atravesó la madera y se estrelló contra su hombro blindado. Ottar se tambaleó hacia atrás y Hakon llenó el hueco, gritando con ira mientras golpeaba con su seax la barriga expuesta del hombre del hacha.

Mientras Hakon sacaba su espada del moribundo, percibió un movimiento a su derecha. Levantó y cruzó su escudo justo cuando algo se estrelló contra él. La fuerza del golpe onduló a través de su brazo y lo hizo tambalear. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, el golpe volvió, solo que más fuerte esta vez, y Hakon se derrumbó sobre la cubierta. Vidar lo miró con desprecio mientras levantaba un hacha de dos manos por encima de su cabeza para asestar el golpe final. Lo único que Hakon tuvo tiempo de hacer fue levantar su escudo dañado.

Pero el golpe nunca llegó. Por el contrario, el cuerpo de Vidar cayó sobre el escudo de Hakon, con la cara a escasos centímetros de la de Hakon. Sus ojos estaban abiertos de par en par, y la sangre y la saliva goteaban de una boca que apestaba a cerveza. Hakon hizo rodar a Vidar a un lado para encontrar una lanza que sobresalía de su espalda. Saltando para ponerse en pie, Hakon buscó a su salvador. Trygvi estaba de pie en la cubierta de la nave a su izquierda, mirando a Hakon.

—¡Estamos en paz! —gritó, y luego volvió a la batalla.

En esa breve pausa, Hakon hizo un balance de la situación. Arriba y abajo en la línea de naves, todo era caos. Las espadas se clavaban y salían color carmesí. Gritos de furia y dolor desmenuzaban el aire. Más allá del canal, la flota de Hakon hacían llover flechas y lanzas sobre las naves enemigas que venían de la orilla. Algunos de esos barcos huyeron. Otros devolvían las andanadas y avanzaban hacia el caos. A su izquierda, Trygvi y sus hombres casi habían despejado la nave. Los últimos guerreros enemigos habían montado una defensa, pero rápidamente estaban cayendo ante las espadas de Trygvi.

— ¡Atrás! —rugió Thorgil a sus hombres. Su cabello oscuro caía en riachuelos sudorosos por debajo de su casco y enmarcaba una cara grabada con dolor. Mientras se retiraba a la cubierta de popa con sus hombres, Hakon pudo ver que estaba cojeando. Su vieja herida.

—¡Thorgil! —gritó Hakon.

Los ojos de Thorgil se volvieron hacia Hakon. Al ver a su enemigo frente a él, Thorgil no dudó, ni desperdició su aliento en ninguna buena jactancia o burla. Por el contrario, simplemente se apresuró hacia adelante. Se movió con sorprendente destreza, estrellando su espada contra el destrozado escudo de Hakon, y luego bloqueando un balanceo lateral de Hakon con facilidad. Una vez más, bajó su espada contra la cabeza de Hakon y Hakon levantó su escudo para enfrentarse a ella. Pero en el último minuto, Thorgil torció su muñeca para que su espada ahora se inclinara hacia el lado expuesto de Hakon. Él dejó caer su escudo, atrapando la espada de Thorgil justo cuando lamía las escamas de su armadura.

A la izquierda, un gritó de júbilo sonó mientras los hombres de Trygvi celebraban su victoria. Los gritos distrajeron a Thorgil, que sabía que ahora estaba en peligro de ser flanqueado. — ¡Atrás! —gritó a sus hombres, y justo cuando hablaba, Hakon atacó. Golpeó la cara de Thorgil, y luego bloqueó un contraataque a su izquierda. Hakon golpeó lo que quedaba de su escudo contra el de Thorgil, haciéndolo retroceder. Thorgil intentó resistirse a la carga, pero se resbaló en la cubierta empapada. Mientras luchaba por recuperar el equilibrio, su talón izquierdo se enganchó en una bobina de cuerda. Hakon aprovechó su ventaja y bajó su espada con fuerza hacia la cabeza de su rival. Las espadas chocaron mientras Thorgil paraba el balanceo, incluso mientras caía.

Los montañeses trataron de ayudar a su jefe, pero los hombres de Hakon eran ahora demasiados y bloquearon su camino. Un hombre justo habría permitido que Thorgil se levantara, pero la furia de Hakon dominó cualquier sentido del honor que pudiera haber sentido. Sólo quería acabar con el bastardo, para enviarlo a la muerte que tanto merecía.

Thorgil amenazó con su espada para darse algo de espacio para levantarse, pero Hakon detuvo el golpe fácilmente, apartando con el golpe el brazo de Thorgil y abriendo sus defensas. En esa breve apertura, Hakon golpeó por detrás el cuello de Thorgil. No fue un golpe fuerte, pero sí suficiente. El seax rebanó la garganta de Thorgil, a través de la piel, el tendón y la vena. Thorgil se agarró la herida, como si tratara de forzar que la vida que se vertía carmesí a través de sus dedos volviera a su cuerpo. Dándose cuenta de que la muerte le había llegado, buscó a tientas la espada que había dejado caer, queriendo llevársela con él al más allá, pero Hakon la apartó de una patada.

Thorgil miró fijamente a Hakon, con su furia ardiendo en su mirada hasta que la muerte se llevó su alma.

Hakon escupió sobre su cadáver y se volvió hacia lo que quedaba de los montañeses. Ellos se apiñaron, silenciosos y miserables, en la cubierta de popa, mirando por detrás de sus escudos maltratados. Su voluntad había muerto con su líder, pero Hakon no estaba de humor para mostrarles misericordia. Los propios hombres de Hakon lo miraron, esperando. Conocía sus pensamientos, se preguntaban por qué no había mostrado caridad por Thorgil cuando se la había mostrado a tantos otros. Pero la oscura ira se cernía sobre él, y no sentía ninguna obligación de explicarlo. Por el contrario, se volvió hacia Egil.

—Mátalos a todos —dijo.

Egil sonrió como un lobo a su rey y luego se volvió hacia el enemigo.


		 

Más tarde, cuando la matanza había terminado, Hakon se regodeó con la escena que tenía a su alrededor. En la bahía continuaban las pequeñas escaramuzas, los gritos de los hombres y el choque de armas resonaban a través del agua. Pero con solo una mirada, estaba claro que el ánimo del enemigo se había roto y la lucha estaba cercana a su fin. En la playa, los que quedaban heridos del ejército de Thorgil estaban de pie frente a las naves de Hakon que se acercaban, cuyas proas se erizaban con las puntas de lanza de los guerreros ansiosos por derramar más sangre. En minutos, esos guerreros heridos serían reducidos, tomarían sus posesiones y sus seguidores serían violados o esclavizados.

Algo aterrizó en la cubierta cerca de Hakon, interrumpiendo sus crueles pensamientos. Miró hacia abajo para ver la cabeza de Gudmund a sus pies. Una espada la había separado limpiamente de sus hombros, dejándola casi inmaculada. Incluso en la muerte, el sueco era extrañamente atractivo.

—Un regalo para ti —gritó Sigurd desde su nave, que se balanceaba a poca distancia.

Hakon apartó los ojos de la cabeza sin cuerpo para mirar a Sigurd. La sangre pintaba a rayas las mejillas del jarl y se aferraba a su barba, pero por lo demás estaba fuerte y sano. Más lejos, en su propia nave, estaba Tore, con el antebrazo izquierdo envuelto en un paño ensangrentado. Se alegró al verlos a los dos.

—¿Thorgil? —gritó Sigurd.

—Muerto.

Una breve sonrisa apareció en la cara de Sigurd. — ¿Alguna noticia de Ragnvald?

Hakon negó con la cabeza.

—Desplegaos y cuidad de vuestros heridos. Lo buscaremos—. Y con eso, la nave de Sigurd se alejó remando.

Al final, se enteraron de que Ragnvald había escapado. Mientras ardía la batalla en la bahía y los hombres morían para saciar su ambición, el cobarde danés había huido, abandonando a sus hombres a su perdición.

Egil maldijo: —Me pregunto qué piensan los dioses sobre él ahora, corriendo como un perro azotado de la fiesta del cuervo.

Hakon escupió un globo de sangre y bilis de su boca. La mitad de su tripulación había muerto en los combates, incluidos Didrik, Asger y la mayoría de los otros muchachos. El hombro de Ottar estaba muy dañado y probablemente roto, aunque afortunadamente el hacha no había penetrado a través de su byrnie. Por encima de ellos, las gaviotas volaban en círculos, llenando el aire con sus estridentes graznidos mientras miraban el banquete que había debajo de ellos. En la playa, el ejército de Hakon estaba terminando su matanza. La sangre había corrido espesa este día, pero aún no había terminado, ya que a Ragnvald no se le podía permitir vivir después de todo lo que había hecho.

Hakon suspiró. La sed de batalla se deslizaba por sus venas, dejando a su paso un profundo vacío que succionaba su energía. —Llevaremos a nuestros heridos a Kaupang. Si hay supervivientes enemigos, los llevaremos con nosotros.

—¿Qué hay de Ragnvald?

—Debemos encontrarlo —dijo Hakon, resignado ahora a lo que sabía que debía hacerse. —Pero primero debemos cuidar de los nuestros.

Egil asintió: —Así sea.



		 

		CAPÍTULO VEINTICINCO

		 

Al día siguiente, la flota navegó hacia Kaupangskilen y varó a lo largo de la orilla. Justo en el interior, la ciudad todavía ardía, al igual que las piras funerarias que adelantaron el viaje de los guerreros caídos de Gudrod y Trygvi hasta el Valhalla. Una gruesa nube de ceniza colgaba sobre la zona, abrasando los ojos de Hakon y enfriando su ya sombrío estado de ánimo.

Geir se reunió con Hakon y su ejército en la arena con los restos de sus hombres —una banda de casi dos docenas de guerreros vendados y sucios—. Vitorearon al ver las naves de Hakon, aunque sus vítores eran huecos y faltos de pasión. Estaban desgastados por la batalla y cansados hasta los huesos. Hakon podía verlo en sus caras.

—Es un placer veros, mi señor —comentó Geir mientras Hakon se acercaba. —Por un momento, cuando vimos los mástiles que se acercaban, pensamos que Ragnvald había regresado para acabar con nosotros.

Después de pasar una noche sin dormir en su nave rodeado por los restos de la batalla, los músculos de Hakon, magullados por la batalla, se sentían como si una docena de caballos los hubieran pisoteado. Él también estaba cansado. —Destruimos la flota de Ragnvald, pero el bastardo escapó —murmuró. —Es más probable que lo veas remando de vuelta a su choza que buscando otra pelea.

Geir se mordió el labio mientras consideraba las noticias de Hakon. — ¿Y qué hay de Thorgil?

—Él y el sueco están muertos.

Geir sonrió —o tal vez fue un gesto de desprecio—; Hakon no supo decirlo. —Bueno, eso es algo, supongo.

Trygvi cortó en seco las siguientes palabras de Geir. Caminaba hacia ellos desde su nave y gritó al hirdman de Gudrod tan pronto como lo vio. — ¿Dónde está Gudrod?

—Descansa, señor —contestó Geir, señalando vagamente hacia el salón.

—¿Está despierto?

Geir negó con la cabeza. —No, señor.

Trygvi maldijo ante la noticia y se alejó caminando hacia el salón de su primo en la ladera. Hakon y Geir lo observaron por un momento.

—Tenemos heridos que necesitan atención —dijo finalmente Hakon.

Geir suspiró. —Haz que los traigan al salón. Las esclavas harán lo que puedan, que no es mucho. Si tenéis curanderos entre vosotros, traedlos.

Hakon llamó a Egil: —Corre la voz entre los capitanes. Todos los heridos deben ser llevados al salón. Si están demasiado dañados para moverse, los atenderemos en la playa. ¡Toralv! —Hakon llamó a su gigante amigo, que estaba enrollando uno de los cabos en la nave. —Deja eso. Busca un lugar para nuestros prisioneros.

Al caer la noche, el ejército se había asentado al sur de la ciudad arrasada y lejos del hedor de los muertos enemigos hinchados que aún cubrían el paisaje. Los guerreros de Hakon habían hecho lo que pudieron por sus compañeros heridos y ahora descansaban junto a sus fogatas, comiendo carnes ahumadas, pan rancio y cerveza. Nadie tenía energía para buscar otro alimento, ni Hakon deseaba robárselo a los lugareños. Así que se conformaron con lo que tenían, comiendo en grupos silenciosos alrededor de pequeños fuegos mientras hablaban sobre la batalla, los camaradas caídos y las hazañas de ciertos guerreros que merecían ser elogiados. Mañana, pensó Hakon mientras los observaba, festejarían su victoria. Esta noche, descansarían.

— ¿Cómo crees que Vidar acabó en la nave de Thorgil? ¿No era el hombre de Ragnvald?—. Esta pregunta vino de la mano de Trygvi.

—Tal vez Ragnvald no confiaba en él —respondió Egil. —Se necesita una serpiente para conocer a una serpiente, ¿eh?

Hakon imaginó la cara muerta de Vidar con su único ojo ennegrecido y tembló. —Eso ya no importa. Él se ha ido y tenemos que agradecértelo a ti, Trygvi.

Trygvi gruñó, su mente obviamente entraba en conflicto al haber matado a uno de sus antiguos hirdman.

—Merecía la muerte, Trygvi. No lo pienses más —dijo Egil mientras movía su trasero contra la roca que le servía de asiento.

—Se lo merecía más que Didrik, eso seguro —apuntó Toralv. Su mirada se perdió en las llamas del pequeño fuego que crepitaba ante él.

—Sí —confirmó Egil. —Aunque es bueno pensar que él y Gunnar están reunidos de nuevo. Apuesto a que están brindando por sus hazañas en el Valhalla ahora mismo, ¿eh, Toralv?

Toralv se rascó la barba. —Esa es mi esperanza, aunque me pregunto cómo se sentirá el Padre de todos viendo esa cruz cristiana alrededor de su cuello.

Los hombres miraron a Hakon como si esperaran que tuviera otra opinión sobre el asunto. En verdad, Hakon sentía que Toralv estaba en lo cierto. Él también se preguntaba si Odín daría la bienvenida al valiente Didrik al Salón de los Caídos. Eso esperaba, porque parecía una vida eterna solitaria sentarse en un salón mientras tu hermano festejaba en otro. Pero en su corazón dudaba que Odín fuera tan acogedor. Didrik le había dado la espalda al viejo de los Ojos Ardientes, y las valquirias, si existían, probablemente habían pasado de largo. Todos estos pensamientos pasaron por la cabeza de Hakon mientras los hombres lo miraban, pero no tenía la energía para expresarlo, así que simplemente levantó su copa. —Por Didrik. Que su memoria viva siempre con nosotros.

Los hombres parecieron satisfechos con esa respuesta y alzaron sus propias copas. — ¡Por Didrik!

Se sentaron en silencio acompañado durante mucho tiempo, cada uno perdido en sus pensamientos. Los últimos días habían sido duros, pero Hakon estaba contento de estar vivo y contento de estar sentado junto a sus camaradas. En el fondo de su mente, sin embargo, había un pensamiento que no le abandonaba. Ragnvald todavía vivía, y mientras viviera, habría problemas en el norte. Necesitaban encontrarlo y ponerle fin. Y necesitaban hacerlo rápidamente, mientras todavía estuviera lamiendo sus heridas y Hakon tuviera guerreros a su disposición. Con ese pensamiento alojado en su cabeza, Hakon rompió el silencio con una pregunta: — ¿Dónde están los prisioneros?

—Están en el cobertizo de la bodega en la colina —respondió Toralv. Se refería al cobertizo en el que Hakon había descubierto a los sacerdotes. El cobertizo que había sido estrecho para doce hombres. Era difícil imaginar que más del doble de ese número —todos los prisioneros que habían logrado tomar— encontraran espacio en esos cuartos. Como si adivinara los pensamientos de Hakon, Toralv añadió: —Tendrán que permanecer de pie esta noche. El cobertizo es demasiado pequeño para todos ellos, pero no pude encontrar otro lugar donde alojarlos.

—Es más de lo que se merecen —murmuró Trygvi, que había visitado a su primo durante la mayor parte de la tarde y había estado desanimado desde entonces. Según Trygvi, Gudrod había balbuceado y babeado como un loco en su sueño febril. Esa sombría noticia había pesado sobre su estado de ánimo.

—No estarán allí mucho tiempo —afirmó Hakon.

— ¿Por qué? —preguntó Sigurd, que tenía una copa de cerveza en sus manos como garras y estaba demasiado cansado para hacer nada más que mirar fijamente en su interior.

—Necesitamos que nos digan dónde está Ragnvald.

Tore resopló. — ¿Esperas que hablen?

Hakon negó con la cabeza. —No. Espero que sea difícil, pero debemos intentarlo.

Trygvi sonrió como un lobo a través de su tupida barba. —Eso no es propio de ti, señor.

— ¿Y qué pretendes hacer cuando tengas tu respuesta?—. La pregunta la hizo Egil. Ahora estaba mirando fijamente a Hakon.

—Todavía no lo he decidido, Egil —respondió Hakon mientras se levantaba y estiraba sus doloridas extremidades. —Lo único de lo que tengo seguridad en este momento es de mi necesidad de dormir—. Y con eso, Hakon entró en la oscuridad en busca de un lugar para descansar, dejando a sus camaradas con su cerveza y su fuego.


		 

Hakon encontró a Egil en la pálida luz de la mañana siguiente. El viejo estaba despierto y sentado en la arena, mirando la bahía mientras deslizaba metódicamente una piedra de afilar a lo largo de la hoja de su seax. Su espalda descansaba sobre los restos carbonizados de una pira funeraria mientras se centraba en su trabajo.

Hakon se arrodilló junto a su amigo y entró en escena. Ante ellos, alineadas a lo largo de la playa, estaban las naves de la flota de Hakon. Habían perdido casi una docena de barcos en la batalla, y el gran número que les quedaba se extendía de un extremo a otro de la playa. Aquellos que no podían encontrar espacio en la abarrotada arena flotaban en la bahía de Kaupangskilen. Una suave brisa soplaba hacia el norte y las aguas de la ensenada ondulaban con suavidad. Aquí y allá, una gaviota flotaba en el viento, buscando en las aguas peces para romper su ayuno.

—Qué paz —comentó Hakon.

Egil le dirigió la mirada al escucharlo, luego volvió los ojos a la escena que tenía ante él. —Sí. Una especie de paz, supongo. O un momento de pausa, al menos para nosotros—. La piedra de afilar de Egil continuó raspando la hoja. Más allá, en la bahía, una gaviota divisó a su presa y se zambulló en el mar para matarla. La paz de la mañana se esfumó.

—Necesito tu ayuda, Egil.

El viejo asintió. — ¿Qué andas maquinando ahora?

Hakon ignoró la broma. —Ven. Trae tu espada.

Egil suspiró y guardó su piedra de afilar. —Ve tú por delante.

Hakon llevó a Egil hacia el sur a lo largo de la playa hasta el salón de Halldor. Cuando se acercaron, Egil dijo desde la comisura de su boca: — ¿Qué estamos haciendo aquí?

–Ya lo verás.

Los dos camaradas encontraron a Halldor cortando leña fuera de su modesto hogar. Detuvo su trabajo cuando los vio acercarse y se limpió el sudor de su frente con la manga sucia de su túnica.

—Me alegra ver que aún vives, Halldor —gritó Hakon a modo de saludo. —La batalla en Kaupang fue feroz.

—Afortunadamente, tus sobrinos nos advirtieron a tiempo antes de que vinieran esos bastardos, de lo contrario no estaría aquí de pie —dijo Halldor, su cara curtida iba de Hakon a Egil. Las ojeras oscuras todavía permanecían bajo sus ojos inyectados en sangre, y Hakon se preguntó brevemente si la Yegua Nocturna todavía lo visitaba por la noche, plagando su mente con imágenes de derramamiento de sangre y terror. —Pero no creo que hayas venido a hablarme de eso —continuó Halldor, devolviendo al presente los pensamientos de Hakon. — ¿No es así?

—No. He venido a recoger lo que se me debe.

Halldor levantó su hacha y la bajó sobre un tronco, donde se quedó encajada. — ¿Y qué es lo que se te debe?

—Un viaje a la tierra de los daneses—. Hakon podía sentir los ojos de Egil vueltos hacia él, porque esto también era nuevo para él.

Halldor sonrió, profundizando aún más las líneas de su cara. —Perdona mis modales, señor, pero ¿qué asuntos tiene un rey del Norte en la tierra de los daneses?—. Levantó el hacha y el tronco juntos y los golpeó contra el tocón que estaba usando como superficie de corte. El tronco se partió en dos con un chasquido y se cayó.

—Eso es algo que nos compete a nosotros.

La sonrisa desapareció. —Entonces es en serio.

—Hablo en serio—. Los ojos de Hakon miraron hacia la playa, donde normalmente estaba el barco de Halldor, pero no encontró ningún barco allí. — ¿Dónde está tu knarr?

—Se fue, señor. Se lo llevaron Ragnvald y su ejército cuando se retiraron. Tendrás que encontrar a otra persona que te lleve.

—Encontraremos a otro.

Por primera vez, Hakon vio una genuina preocupación filtrarse en la cara del capitán del barco. —Mi señor. No soy un guerrero. Seguramente, hay una espada entre tu ejército que conoce la tierra de los daneses tan bien como yo.

Hakon ignoró las súplicas de Halldor. —No estaría aquí si pensara que alguien de mi ejército lo supiera mejor.

En ese momento, la puerta de la casa de Halldor se abrió y una mujer corpulenta apareció en la puerta con las manos en las caderas. — ¡Halldor! No puedo cocinar sin fuego. ¡Oh!—. Se inclinó apresuradamente. —Pensé que... te ruego que me perdones, mi señor.

Hakon le hizo un gesto, y luego volvió su mirada a Halldor. —Recoge tus cosas y reúnete con nosotros en la playa mañana por la mañana. No trates de huir, o te atraparé y te desollaré vivo.

La preocupación de Halldor se había transformado en una roja ira que brillaba en sus mejillas. Estaba claro que quería decir algo —tal vez maldecir a Hakon—, pero sabiamente sostuvo su lengua. —Sí, señor.

Mientras caminaban de regreso al campamento, Egil acarició su barba blanca, su mente obviamente masticando algún pensamiento. — ¿Cuántas naves planeas llevar en tu expedición? —preguntó finalmente.

—Una nave.

Egil se detuvo y rodeó a su señor. Estaba frunciendo el ceño. — ¿Una nave?

—Sí. Un knarr.

Egil ladró una risa que goteaba de incredulidad. —Un knarr. ¿Así que fingimos ser comerciantes, entonces?—. Él agitaba su cabeza. —Tienes pelotas, muchacho. ¿Y cómo sabes que Ragnvald estará allí?

Hakon no dijo nada durante un rato. —No lo sé. Pero sé que estará cuidando sus heridas. Lo más probable es que lo haga cerca de casa. Tengo la intención de encontrarlo. Pero no quiero hacer eso con una flota que atraiga a cada danés que pueda llevar un arma.

— ¿Y qué pasa cuando encuentres a Ragnvald con todos sus hombres? Tendremos… — ¿qué?— tal vez veinte hombres en total para luchar contra ellos. Es decir, si logramos llegar tan lejos. Esa es una gran desventaja, muchacho.

—Lo sé.


		 

A mediodía, Toralv llevó a los prisioneros a la playa y los hizo arrodillar en una fila frente a Hakon y sus señores. Los propios hombres de Hakon los rodearon, viendo cómo la escena se desarrollaba en silencio. Cada prisionero tenía los brazos atados a la espalda y había sido despojado de todo excepto de su túnica y de sus pantalones. Ante ellos había un tronco quemado. Miraron a Hakon, algunos desafiantes, otros nerviosos. Todos, al parecer, entendían lo que el destino les deparaba.

—Iré directo al grano —gritó Hakon. —Sois mis prisioneros y necesito información. Si me la proporcionas, viviréis. Si os negáis, moriréis. Cada uno de vosotros es el dueño de vuestro destino. ¿Entendéis lo que os digo?

No hubo respuesta de los prisioneros; pero tampoco Hakon la esperaba.

—Empezaremos contigo—. Hakon señaló al hombre que estaba en el extremo derecho de la fila. El hombre era mayor y uno de los que miraba agresivamente a su verdugo. — ¿Eres un hombre de Ragnvald?

—Sí.

—¿Dónde está su salón?

El hombre no habló. Hakon asintió y Trygvi se adelantó. En sus manos había una gran hacha de batalla de dos manos. Trygvi se acercó al hombre y lo miró fijamente. Detrás del prisionero, Toralv salió de la multitud y apuntó con una lanza a la columna vertebral del hombre.

—¿Cuál es tu respuesta? —preguntó Trygvi, con voz amenazante.

—Hazlo limpiamente, bastardo —gruñó el hombre. Luego colocó su frente sobre el tronco y comenzó a orar. Trygvi bajó su espada y separó la cabeza del hombre de su cuello. La cabeza se alejó rodando mientras su cuerpo se desplomó sobre la arena y un chorro rojo salió disparado de su cuello.

Hakon se estremeció al verlo. Una cosa era matar a un hombre que intentaba matarte, pero otra muy distinta era ver cómo ejecutaban a un hombre indefenso. Sin pensarlo, dobló su mano sobre la cruz que colgaba de su cuello mientras le hacía las mismas preguntas al siguiente hombre.

Quince hombres murieron antes de que alguien finalmente hablara: un muchacho de tal vez diecisiete o dieciocho inviernos, no mucho mayor que el propio Hakon. Tenía lágrimas en los ojos mientras contaba lo que sabía: que nunca había estado en el salón de Ragnvald, pero sabía que estaba en la costa oriental de Jutlandia, en la tierra de los daneses.

—¿Podrías encontrarlo?

El joven asintió a través de sus lágrimas.

Hakon hizo un gesto a Toralv. —Desátalo.

Toralv hizo lo que su señor le ordenó y puso al muchacho de pie. — ¿Cómo te llamas?

—Harald —dijo el adolescente, enjugando sus lágrimas.

Hakon sonrió al oír el nombre de su padre. —Has hecho bien en decirme lo que sabes.

—¿Qué va a ser de mí?

—Vendrás conmigo —dijo Hakon. —Veremos si dices la verdad sobre el salón de Ragnvald. Si no puedes encontrarlo, morirás.

El muchacho parecía inseguro. — ¿Y cuando encontremos el salón de Ragnvald… entonces qué?

Hakon no estaba de humor para regatear o para más muertes. —Si vives, puede que te conserve. O quizá te venda como esclavo. ¿Quién sabe?—. A Hakon no le agradó decir las palabras, pero tampoco vio ninguna razón para mentir. El destino podría ser cruel.

— ¿Qué hacemos con los demás?— La pregunta vino de Trygvi, que se sentó a horcajadas sobre el tronco, con el hacha en la mano y la túnica empapada en sangre pegada a su musculoso pecho.

—Perdonadlos. Necesitamos esclavos para enterrar a los muertos y para ayudarnos a la reconstrucción.

Hakon se giró de la espeluznante escena y se abrió camino entre la ennegrecida ciudad y los cuerpos hinchados, apartando a las gaviotas y los cuervos que protestaban por su intrusión en sus festines. Subiendo la colina hacia la cima, miró a su alrededor. Toda la ladera estaba llena de hombres heridos. La mayoría parecía bastante coherente, aunque algunos descansaban tranquilamente a la sombra del salón.

Dentro del salón, cuerpos que gemían yacían en las plataformas de la pared y el suelo, y el hedor de la muerte colgaba pesado en el aire. Las esclavas se movían entre los hombres, vendando heridas y limpiando rostros sudorosos y pálidos. Una mujer barría los restos carmesí hacia la puerta mientras que otra arrojaba agujas frescas de pino sobre el césped. Servía de poco para frenar el olor.

Hakon ignoró las miradas de las esclavas y caminó hacia la puerta de la cámara de Gudrod. Entró tan silenciosamente como pudo y se sentó en un taburete junto a la cama de Gudrod. Pequeñas llamas chisporroteaban en sus apliques de pared, fundiendo todo en una luz suave y temblorosa. Gudrod tiritaba bajo su manta de piel. Parecía imposible que pudiera dormir con sus dientes castañeteando así, pero no se movió ante la presencia de Hakon. Hakon apoyó su mano en la frente fría y húmeda de su sobrino justo por debajo de la línea del vendaje que cubría su cabeza. Ardía de fiebre.

—No sé si puedes oírme, Gudrod, pero nos vamos a buscar a Ragnvald. Thorgil y Gudmund, el sueco, están muertos. No me detendré hasta que Ragnvald también lo esté. Rezaré por tu fuerza y tu recuperación—. Acarició las manos de su sobrino. —Ahora descansa.

Hakon se retiró de la cámara y agarró al primer esclavo que pudo encontrar. Era un hombre mayor con una mata de pelo blanco y apenas un diente en la boca. —Ve y llena un cubo de fría agua de mar, luego llévalo a la cabecera de tu señor. Sumerge trapos en él y colócalos sobre la frente de tu señor. Reemplaza el trapo cada vez que lo sientas caliente. No dejes de hacer esto hasta que le baje la fiebre o esté muerto. ¿Me entiendes?

—Sí, señor—. Las palabras salieron de su boca desdentada.

Hakon le dio una palmadita en el hombro y salió del salón.


		 

Esa tarde, encontró a Trygvi inspeccionando el daño de su nave con sus timoneles y un tipo calvo que no reconoció. Las tracas a ambos lados del poste de la proa se habían agrietado por donde la nave había embestido a la nave enemiga en la batalla marítima.

—¿Es grave? —preguntó Hakon.

Trygvi miró a su tío. —Nada grave. Tendremos que ponerle algunas tracas nuevas, pero Orm cree que puede tenerlo hecho pronto—. Hizo un movimiento señalando al hombre calvo.

—Eso está bien, porque necesito que navegues hacia el norte tan pronto como puedas.

—¿Hacia el norte? Acabamos de llegar de allí.

Hakon apartó a Trygvi, lejos de los oídos indiscretos de sus hombres. —Necesito que vayas más al norte. A las Tierras Altas.

Las cejas pobladas de Trygvi se arquearon. — ¿Las Tierras Altas?

—Sí. Coge tu nave y a los hombres que necesites, porque dudo que se tomen a bien que un nuevo jarl aparezca entre ellos tan rápidamente.

—¿Un nuevo jarl? ¿Voy a ver a un nuevo jarl en las Tierras Altas?

Hakon sonrió ante las pocas luces de su pariente hasta que el entendimiento se deslizó en el cerebro del hombre maduro.

—¡Oh! ¿Yo? ¿Voy a ser jarl de las Tierras Altas?

La sonrisa de Hakon se convirtió en una amplia risa. —Sí. Te doy las tierras altas para que gobiernes por mí. Pero —advirtió— necesitarás hombres y provisiones. Puede que haya una batalla. Supongo que todavía hay algunos hombres allí conjurados a Thorgil y a su familia. Y tendrás que lidiar con los suecos, que tal vez deseen vengar a Gudmund. Es mejor ir tan pronto como sea posible para reclamar tu puesto.

—¿Qué hay de ti? ¿No vendrás a ver a las Tierras Altas arrodillarse ante ti?

—Ojalá pudiera, pero Ragnvald todavía vive. Una vez que esté muerto, iré. Mientras tanto, toma mi estandarte como prueba de mi apoyo.

Trygvi asintió. —Lo entiendo, y te lo agradezco—. Extendió la mano y agarró la muñeca de Hakon.

—No hay nada que agradecerme. Te lo has merecido. Espero poder festejar en Ringsaker contigo, Trygvi.

Entonces Hakon dejó a su sobrino y fue en busca de Egil. Era hora de prepararse para su viaje hacia el salón de Ragnvald.

Encontró a su hirdman en la playa de guijarros, gritando a un grupo de guerreros que hicieran algo útil. Se esparcieron como ratas entre las retamas mientras el viejo guerrero los reprendía. —Malditos comedores de carbón —gruñó mientras Hakon se acercaba. —Aquí nos estamos preparando para navegar hacia la guarida del dragón y tu tripulación está descansando como un grupo de perros que han sido alimentados con demasiadas sobras—. Escupió.

—¿Así que has encontrado una nave?

—Sí —. Señaló con la mano hacia el knarr que descansaba anclado cerca de la orilla. Era una vieja nave con tracas laterales que parecían haber raspado muchos muelles en su tiempo. —Está un poco floja de tracas —dijo, en el sentido de que no era completamente estanca. —Pero la tendremos lista a tiempo. La untaremos con brea y plumón tan pronto como esos tontos perezosos regresen.

—¿Cómo se llama?

—Caballo de mar.

—¿Capacidad?

—Mucho espacio en el medio de la nave, debajo del entablado.

Hakon asintió con aprecio. Necesitarían eso para las armas y suministros que planeaban coger. — ¿Quién viene?

—Bueno, eso no ha sido difícil. Se trata de una misión de tontos, así que busqué tontos dispuestos a ir. Resulta que tu ejército está lleno de ellos, todos clamando por que los maten, así que tuve que reducir la selección. Elegí solo a los mejores luchadores y marineros, además de los que tenemos que llevar, como Halldor y el chico, Harald. Toralv y yo también vamos. Al igual que Ottar, que se negó a quedarse a pesar de que su hombro está inútil. Tú. Los hombres de Gudrod, Geir y Bjorn. Bard, Bjarke, Asmund y Garth —dijo, refiriéndose a algunos de los otros hombres que habían estado con Hakon desde el verano anterior. —Y otros. Voy a dejar a los muchachos más jóvenes aquí, o lo que queda de ellos en todo caso. No hay lugar para ellos en un barco abarrotado.

Hakon respiró un poco más tranquilo. Era una tripulación formidable. —Lo has hecho bien, Egil.

—Ya lo veremos, muchacho —dijo, y luego gruñó a Toralv que llevaba un barril de brea caliente él solo. —Deja de presumir, y consigue ayuda, tonto. Te agotarás antes de que nos vayamos. Por no hablar de que te quemarás de muerte con la brea si te tropiezas y caes.

Hakon sonrió a su viejo hirdman y lo dejó con los preparativos.
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La noche era oscura, el brillo de la luna protegido por una sólida capa de nubes. La única luz provenía de los pequeños fuegos que crepitaban en la parte superior de la muralla de tierra que se asomaba ante Hakon y sus hombres, una muralla por la que marchaban dos guardias, manteniendo sus cansados ojos en el fiordo que se extendía hacia el este y en el camino para caballos que serpenteaba hacia el suroeste hasta el salón del rey Gorm en Jelling.

Horsens. Ese era el nombre de este lugar, y era formidable, aunque Hakon no había esperado nada menos. Más allá de esa muralla se situaba el salón de Ragnvald y un laberinto de estructuras que lo sustentaban. Salones de invitados, cobertizos de almacenamiento, una herrería, puestos de venta y mucho más. Aunque Hakon no los había visto de primera mano, podía imaginárselos en su mente, porque Harald había sido minucioso en su descripción de la guarida de Ragnvald. Si lograban cruzar el muro, tendrían que navegar por el laberinto sin ser detectados.

Y luego estaba el salón. En su interior había por lo menos cincuenta hombres, tal vez más, porque dos barcos se balanceaban contra el muelle en el puerto. Aunque era tarde, Hakon podía oír el murmullo distante de la fiesta y sabía que si las cosas no salían como estaba planeado, él y sus hombres estarían inmersos en una pelea —un pensamiento que puso a latir con fuerza su corazón—.

Hakon y sus hombres habían cruzado el Skagerrak desde Agder al oeste tres días antes, saliendo al anochecer para cubrir la mayor cantidad de mar oscuro posible antes de que volviera la luz del sol. Durante dos días, viajaron a bordo del knarr, a veces a vela, a veces a remo. Cuando la costa de Jutlandia se reveló en la distancia, Halldor giró la proa del knarr hacia el este hasta que encontró el centro del canal conocido como Kattegat. Allí giró hacia el sur, manteniéndose bien alejado de la tierra hasta que ya no pudo evitarlo. Era arriesgado navegar tan lejos de la orilla, ya que las tormentas eran habituales, pero la costa tenía su propio conjunto de peligros.

Sólo un barco se detuvo y los interrogó en su viaje hacia el sur, y en ese momento Halldor dio un paso adelante, explicando a los curiosos daneses que venían con mercancías para comerciar en Hedeby. Lo manejó con la facilidad de alguien acostumbrado a tales preguntas, y Hakon agradeció en silencio a Dios que Halldor estuviera con ellos. Por su parte, los daneses miraban el knarr con dudas, pero finalmente no tuvieron estómago para disputar la reclamación. Ya fueran las espadas que colgaban de las caderas de los marineros o la oferta de Halldor de un barril de cerveza, Hakon no lo supo, pero fuera lo que fuera, suavizó su vigilancia y permitieron que Hakon y sus hombres pasaran.

Fue Harald quien los guio más allá de la isla de Samsø y hacia el fiordo en el que se encontraba Horsens. Allí, se escondieron en una playa hasta que cayó el velo de oscuridad y pudieron seguir avanzando por el fiordo, quedándose cerca de la orilla norte y lejos de los ojos vigilantes de los guardias en la muralla. Cuando no pudieron ir más lejos, Halldor guio el barco por una costa boscosa donde la sombra de los árboles ofrecía cierta protección contra las miradas indiscretas.

Ahora estaban aquí, mirando en silencio la guarida de Ragnvald en el profundo silencio de la noche. Hakon miró a Halldor, quien se arrodilló a su lado en la hierba alta del campo justo al norte de las murallas, su cara una máscara de preocupación. No era un guerrero y no había querido venir esta noche. Habría preferido mucho más permanecer en el barco con el prisionero Harald. Pero Hakon no podía arriesgarse. Qué fácil sería para él alejarse y dejar a Hakon y a sus hombres varados, tal como hizo con los sacerdotes hace tantos meses. No, esta noche Halldor permanecería a la vista de Hakon.

Hakon pensó por un momento en el muchacho, Harald, que estaba atado, amordazado y custodiado por Asmund para evitar que escapara o que advirtiera a nadie. El chico les había servido bien. Como recompensa, Hakon le daría su libertad cuando regresaran a Kaupang. Si volvían a Kaupang. Él sabía que el muchacho no se iría lejos, porque había ayudado al asesino de su señor; si la noticia se extendiera, lo cazarían y lo matarían. Ahora su seguridad estaba con Hakon.

Los pensamientos de Hakon volvieron al presente. A su pecho palpitante y a su sangre bombeando en sus sienes y a la brisa que susurraba a través de las aguas del fiordo donde flotaban los barcos de Ragnvald. Hakon parpadeó con escozor en sus ojos. No había dormido durante más de un día. Tampoco habría descanso esta noche.

Egil le dio un codazo y miró al cielo. La oscuridad estaba desvaneciéndose. Pronto amanecería sobre ellos. Hakon escuchó. Dentro de las murallas, no había sonido alguno. —Es la hora —susurró Egil.

Hakon asintió y envió la señal: el ululato de un búho.

Toralv respondió instantáneamente y arrojó una piedra a su derecha, lejos de su alcance. Aterrizó con un ruido sordo y un susurro de maleza que en la noche inmóvil sonó como un jabalí en movimiento. Arriba sobre la muralla, los guardias se volvieron hacia el sonido y se acercaron con las lanzas preparadas. Al mismo tiempo, Hakon se deslizó hacia adelante, conteniendo la respiración mientras se abría paso a través de la hierba alta hasta la rodilla y se agarraba a la pared fangosa. Durante mucho tiempo, los guardias miraron fijamente a la oscuridad, lejos de donde estaba Hakon. En algún lugar justo al lado opuesto de donde estaba él, Ottar se agazapaba en una posición similar, esperando a que los guardias se acercaran.

Al no ver nada, los guardias volvieron a su lugar. Uno caminó tan cerca de la cabeza de Hakon que casi se la pisó. Pero su mirada estaba orientada hacia el campo, no hacia sus pies, por lo que pasó a pocos centímetros del cuerpo colgado de Hakon y de regreso hacia el calor de su fuego.

Hakon deslizó su cuchillo —el cuchillo que había sido de su madre— fuera de su vaina y trepó sobre la muralla, poniéndose en pie. Sintiendo el movimiento, el guardia se volvió, pero no a tiempo. La espada de Hakon brilló a la luz del fuego mientras cortaba el cuello del hombre, abriendo su tráquea y destrozando sus cuerdas vocales antes de que pudiera gritar. Luego Hakon lo empujó desde la parte superior de la muralla y hacia el campo donde los hombres de Hakon esperaban y donde moriría en el barro. En el otro lado de la muralla estaba Ottar, que saludó con la mano.

Hakon no dudó. Agarró un tronco ardiente del fuego de la guardia, con cuidado de mantener sus ojos alejados de las llamas, y se deslizó por la pared fangosa hacia los aposentos de Ragnvald. Al llegar al fondo, envainó su cuchillo y sacó su seax. Y allí esperó como uno por uno sus hombres aparecieron a su lado con sus armas preparadas y sus escudos en alto. Instintivamente, formaron una pared de escudos mientras esperaban a que Ottar se uniera a ellos y se preparara. A la luz del tronco ardiente, Hakon pudo verlo apretar los dientes mientras levantaba su escudo y su hombro dañado protestaba por el peso añadido. A su lado, los ojos de Halldor estaban tan abiertos como dos lunas llenas en una clara noche de verano.

Sin decir palabra, los guerreros avanzaron en una única fila, con Egil a la cabeza. Corrieron rápidamente entre las sombras mientras se abrían paso a través del laberinto de edificios hasta el salón principal. Para ocultar sus movimientos, no llevaban armadura, pero sin embargo sus cinturones y correas crujían. Hakon se encogió ante el sonido y en cada pisada, rezando para que los hombres de Ragnvald estuvieran demasiado borrachos para darse cuenta y para que ninguno de sus sirvientes estuviera rondando por allí a esta hora tan tardía.

Y entonces, de repente, el salón de Ragnvald apareció en la oscuridad ante ellos, sus oscuras paredes se elevaban por encima de los hombres. Egil hizo un gesto a Hakon, que se volvió con su tronco llameante hacia Toralv, Bjorn, Bjarke y Geir, los cuales sacaron unas antorchas de sus cinturones. Una vez encendidas, Toralv y Bjorn lanzaron sus antorchas sobre el techo de paja de la parte trasera del salón. Los hombres se desplazaron hacia la izquierda en dirección a la entrada del salón. A mitad de camino, arrojaron las antorchas restantes sobre la paja. Hakon siguió con su tronco encendido.

Dentro del salón, los perros de Ragnvald comenzaron a ladrar.

—Malditos perros —siseó Egil. —Daos prisa ahora.

Pero justo cuando el grupo llegó a la entrada principal y se movió para asegurar la puerta, un hombre tropezó en la oscuridad con una espada en la mano. Obviamente estaba borracho y se tambaleó unos pasos antes de que su mente comprendiera el peligro. Fue el último pensamiento que se le cruzó por la mente, ya que Egil le cortó la garganta con su seax y su cuerpo se desplomó sin mediar palabra sobre el suelo.

Dos sabuesos se acercaron a sus talones, con el pelo enmarañado y haciendo crujir sus dientes, con movimientos confusos, mientras salían por la puerta en busca de sus presas. Ottar levantó su lanza justo a tiempo para perforar el pecho de una de las bestias cuando saltaba hacia su garganta. El impulso del ataque del perro lo hizo golpearse en el trasero aun cuando el perro murió ensartado en su espada. El segundo hombre — Garth — recibió el ataque del perro sobre su escudo, y luego atravesó con su espada la espalda del animal. El perro aulló y retrocedió, solo para ser golpeado por la seax de Hakon.

Todo el ataque había durado solo unos segundos, pero fue suficiente para despertar a todos en el salón. Los gritos de las mujeres se mezclaron con los gritos de los guerreros enfadados mientras buscaban la seguridad o sus armas. En el techo, las llamas crecieron y el humo se espesó.

— ¡Hacha! — gritó Toralv mientras cerraba de golpe la puerta principal con el hombro y deslizaba la manija hasta la posición de bloqueo. Para evitar que los hombres del interior deslizaran de nuevo el perno, Garth clavó su hacha profundamente en la puerta de madera al final de la corredera.

—¡Lanzas!

Ottar, Bjorn y otros tres plantaron los mangos de sus armas en el barro introduciendo las puntas en la madera de la puerta. Las mantuvieron firmes mientras, dentro del salón, los hombres se aplastabas contra su única posibilidad de escapar. La fuerza de sus empujes clavaron más profundamente las lanzas en el suelo. Cada vez que empujaban la puerta, más firme permanecía esta.

El techo era ahora una llama gigante que lamía por su altura el cielo y enviaba su ceniza malvada y su humo hacia abajo sobre las cabezas de todos, cerca del infierno; su calor era tan intenso que los hombres se alejaron para salvarse. En el salón, los guerreros de Ragnvald golpeaban desesperadamente la puerta con hachas y espadas. Toralv volvió a meter su propia espada entre los huecos que dejaban los hombres que intentaban escapar, aparentemente insensible al calor que quemaba su cabello oscuro y al humo que ahogaba su respiración.

— ¡Pared de escudos! —. Fue Egil quien gritó estas palabras. Había estado vigilando los edificios en busca de señales de problemas, y el problema había llegado. Los hombres se giraron para enfrentarse a la nueva amenaza, y en ese momento, Hakon supo que estaban condenados.
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Los hombres que se acercaban vinieron en formación. Decenas de ellos, con escudos y byrnie y cascos que reflejaban el resplandor de las llamas que se elevaban. Vinieron en filas desde el puerto, por un amplio camino que conducía directamente a la puerta del salón de Ragnvald.

Hakon corrió en busca de su amigo. — ¡Toralv! ¡Aléjate! ¡Te quemarás, hombre!

—¡Pero escaparán! —gritó.

—¡Tenemos problemas más grandes!

Hakon tiró de su manga hacia la pared de escudos para enfrentarse a la recién llegada amenaza —una amenaza que se había detenido a veinte pasos de distancia—. Hakon miró a izquierda y derecha. Había allí callejones más pequeños que ofrecían una vía de escape, pero Egil abortó esa idea.

—Ni lo pienses, Hakon —gritó por encima del rugido del fuego. —No voy a dejarte morir con una espada en tu espalda. Ni yo tampoco.

Hakon miró a sus hombres. Ninguno de ellos parecía estar dispuesto a huir. Ottar incluso sonreía mientras estudiaba a los lanceros que se acercaban. El orgullo de Hakon por ellos creció incluso a pesar de que sus tripas se retorcieron, porque como su líder, dependía de él llevarlos a su destino —un destino que parecía más y más sombrío a cada momento—.

— ¡Cerrad los escudos! — gritó Hakon mientras se colocaba en el centro de la fila. — ¡Svinfylking! —gritó Hakon, pidiendo que formaran en V. Posicionado en la punta de la V, dependería de Hakon abrirse paso lo más cerca posible de la línea enemiga. Sus hombres lo seguirían, y con un poco de suerte, algunos pasarían a un lugar seguro.

Sus hombres rugieron ante los nuevos enemigos, maldiciéndolos mientras blandían sus armas y se preparaban psicológicamente para el derramamiento de sangre que pronto acontecería. Ante ellos, los hombres vestidos con byrnie permanecían en silencio, lo que era extraño. Hakon nunca había conocido guerreros que no hicieran ningún ruido ante una pelea. ¿Por qué no contestan gritando? ¿Acaso sus corazones no golpean contra sus pechos? ¿No corre la sangre por sus venas? Al final, decidió que no importaba. Lucharía contra ellos de todos modos y mataría a tantos bastardos como pudiera, un pensamiento que le hizo gritar lo más fuerte que pudo.

—¡Ahora! —gritó y cargó.

Ante él, el enemigo se separó y un caudillo se adelantó. Llevaba un byrnie pulido que colgaba hasta sus rodillas y un casco en forma de cono con un protector nasal que oscurecía parcialmente su rostro. En su mano izquierda llevaba una espada larga. El señor de la guerra levantó su mano izquierda y gritó con una voz que se elevó por encima del estruendo: — ¡Deteneos!

Hakon sintió que sus piernas se ralentizaban y los hombres detrás de él vacilaban. El ataque terminó unos diez pasos después de que comenzara.

—¿Quién eres tú? —gritó el señor de la guerra.

Hakon dio un paso adelante. —Soy el Rey Hakon —resopló. —Soy el hijo de Harald y el vencedor de mi hermano Erik, a quien los hombres llaman Hacha Sangrienta.

La risa del hombre llenó el espacio entre ellos. Entonces se quitó el casco, soltando una melena de pelo rubio con toques cobrizos que enmarcaba su cara angular y llena de júbilo. Se diría que estaba bien entrado en la veintena, aunque era difícil decirlo en el remolino de humo. — ¿Hakon, dices? ¿Rey de los hombres del norte?

Ese último comentario hizo que Hakon apretara la empuñadura de su espada. —Sí. ¿Te parece gracioso? —preguntó mientras el hombre continuaba sonriéndole.

—Me parece gracioso que dos reyes estén en el mismo lugar, a esta hora de la noche, con la misma idea. Las posibilidades de eso son tan escasas como lanzar un dardo a través de un ojo de cerradura desde un salón de hidromiel—. Lo que era una forma enrevesada de decir que no sabía que Hakon estaría allí, por lo que no había venido a luchar. —Los dioses seguramente han tenido algo que ver en esto.

Hakon se relajó un poco. — ¿Quién eres tú? Y, ¿por qué estás aquí?

—Mis hombres me llaman Gorm. Soy rey de los daneses, y estoy aquí por la misma razón que tú, para acabar con algunos asuntos pendientes—. Agitó su espada hacia el salón en llamas.

Como si fuera orden suya, Hakon oyó el colapso de la techumbre del salón. Miró detrás de él a tiempo para ver un chorro de ceniza dispararse hacia el cielo y una ráfaga de llamas engullir el edificio y a la gente en su interior. Los gritos en el salón se incrementaron, y luego lentamente se extinguieron. En algún lugar del infierno, Ragnvald ardió. Hakon imaginó al danés rugiendo de impotente rabia mientras el fuego abrasaba sus ojos y llenaba sus pulmones y llenaba de ampollas su piel, trayéndole la muerte lenta y dolorosamente. Era espantoso, sí, y sin embargo a Hakon no le importaba, porque era la muerte que Ragnvald merecía, su sentencia por la destrucción y la miseria que había traído a Kaupang y a otros tantos asentamientos y granjas.

Hakon se volvió hacia el rey danés. — ¿Has venido a matar a Ragnvald?

El júbilo llenó su cara. —Le di guerreros y naves —un ejército entero— y él las perdió todas a tu merced. Peor aún, los abandonó mientras luchaban. Y, sin embargo, todavía tuvo el descaro de volverse a escabullir en sus posesiones como un engaño y festejar su supervivencia—. Gorm escupió. —Se merece la muerte que le has traído.

Hakon agarró su espada un poco más fuerte, porque en esas palabras Gorm responsabilizó a Hakon de la muerte de sus hombres, y ese pensamiento lo puso nervioso. — ¿Y ahora qué? —se aventuró Hakon. No estaba de humor para enfrentarse a los daneses si se podía evitar y prefirió esto a desafiar al rey directamente. Mejor dejar su destino como una pregunta abierta.

Gorm consideró su respuesta cuidadosamente. Más de una vez, sus ojos escudriñaron el salón en llamas y al grupo de norteños de pie frente a él antes de que finalmente emitiera un veredicto: —Los caminos de los dioses son extraños, ¿no es así? Deben estar riéndose en su salón esta noche al ver a dos reyes, dos enemigos, reunirse así. Supongo que querrían que peleáramos. Querrían que vengara la muerte de mis hombres. Pero también entiendo que mis hombres murieron con honor, mostrando su rostro al enemigo, un enemigo que tiene mucho más coraje que el cobarde a quien confié mis hombres. Así que en lugar de matarte ahora, te daré las gracias por terminar el trabajo. Habrá otros días para luchar, de eso estoy seguro, Hakon.

Hakon se inquietó ante las palabras de Gorm, pero se mordió la lengua para no decir alguna tontería y hacer que mataran a sus hombres.

Gorm se hizo a un lado y sus hombres despejaron el camino. Al principio, vacilante, y luego con más confianza, Hakon y sus hombres pasaron junto a ellos y regresaron a su nave. Los daneses no hicieron ningún movimiento para impedírselo.
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Un codazo poco amable despertó a Hakon con un sobresalto. Se puso de pie rápidamente, con su seax en la mano.

—¡Eh! —Toralv retrocedió con sorprendente destreza. —Tranquilo, señor. Soy yo. Toralv.

Hakon estaba dentro de su tienda, donde todo eran sombras. El resplandor del crepúsculo veraniego de Lade se abrió paso a través del faldón de la tienda, iluminando la imponente silueta de Toralv y oscureciendo sus rasgos. Hakon se frotó la cara para quitarse las telarañas del sueño. — ¿Qué pasa? —preguntó.

—El niño ha llegado.

—¿El niño?

—La razón por la que estamos aquí —explicó Toralv con fingida exasperación.

—Sé por qué estamos aquí, Toralv —gruñó Hakon mientras se ponía los pantalones. — ¿Está sano? ¿Cómo está Bergliot?

Toralv se encogió de hombros. —Solo he escuchado que el niño ha nacido. He venido enseguida para decírtelo.

Hakon envainó su espada y siguió a su amigo fuera de la tienda y hacia el mar de fogatas aún latentes, alrededor de las cuales sus hombres estaban empezando a revolverse. Hakon encontró la silueta dormida de su sobrino, Gudrod, y lo empujó con su bota.

—Despierta —dijo Hakon. —Sigurd ha tenido un hijo.

Gudrod gruñó y se incorporó, frotando el sueño de su único ojo bueno. Por la gracia de Dios, se había recuperado por completo, aunque su ojo izquierdo estaba ahora ciego del golpe que había recibido en la cabeza. Hakon lo había traído a Lade en parte para alejarlo de la ruina de Kaupang, y en parte para volver a poner algo de espíritu en su alma, porque la pérdida de su vista en ese ojo lo había deprimido mucho. — ¿No podría Bergliot haber esperado a una hora más decente para dar a luz? —murmuró.

Hakon sonrió ante su mal humor, porque ese era justo el espíritu que había esperado reavivar. —Tal vez deberíamos culpar al niño —respondió. —No creo que Bergliot tuviera mucho que decir en este asunto.

Gudrod se rio mientras se levantaba y cepillaba la suciedad de su ropa. —Es cierto. Esperemos que crezca para ser un poco más respetuoso con el tiempo… y el sueño de sus mayores.

A su alrededor, otros invitados también estaban empezando a moverse. Ellos también habían sido convocados por Sigurd para presenciar el nacimiento de su hijo. Hakon solo esperaba, mientras se abrían paso a través de los invitados hasta la entrada de la propiedad de Sigurd, que el niño hubiera nacido con buena salud, evitando a Sigurd la vergüenza de un bebé enfermo.

Sigurd estaba de pie en el patio fuera de su salón, abrazando a los que estaban alrededor. Hakon apretó su camino hacia el jarl, que abrió sus brazos cuando vio a su rey.

—¿Y qué noticias tenemos? —preguntó Hakon.

—Bergliot ha dado a luz a un varón.

—¿Está sano?

—¡Sí!

Un niño sano. Así que Sigurd había tenido razón todo el tiempo. El pensamiento dibujó una amplia sonrisa en la cara de Hakon. Abrazó al jarl, que aplastó a su rey en un abrazo de oso y lo levantó en volandas.

—¡Un varón! — repitió Sigurd, sacudiendo a Hakon ahora en sus brazos. — ¿No te lo dije?

Hakon se rio. —Me alegro por ti, amigo mío. ¿Cómo está Bergliot?

—Cansada, pero sana. Duerme. ¡Ven! —dijo de repente, tirando de Hakon por el brazo. —Debemos poner nombre al niño.

—¿Ahora?

—Sí, ahora. El niño debe tener un nombre, y no se me ocurre un hombre mejor para ponérselo que el rey. ¡Ven!—. Sigurd se abrió paso entre la multitud arrastrando a Hakon. — ¡Abrid paso!

Entraron en el salón, que ahora estaba lleno de invitados con los ojos morados pues habían sido despertados por la conmoción y los gritos de un recién nacido. Sigurd se abrió paso hasta el estrado, donde Astrid estaba de pie con un fardo de tela que balanceaba suavemente en sus brazos. Hakon le sonrió mientras se subía al estrado detrás del jarl. Ella le respondió con una sonrisa, aunque se veía claramente que su alegría estaba apagada por su fatiga. Las oscuras ojeras bajo sus ojos y el desorden de sus cobrizos rizos hablaban de una noche en vela al lado de su madre. Aun así, verla hizo que a Hakon se le encendieran las mejillas.

Con su grueso dedo índice, Sigurd desprendió delicadamente la envoltura que cubría parcialmente el rostro carmesí y lloroso del niño. Sigurd sonrió y cogió el fardo, ignorando los estridentes aullidos del bebé. Luego sostuvo al niño que gritaba en alto dirigiéndose a los invitados reunidos, que vitorearon a su jarl y a su hijo. Hakon se unió a ellos.

Sosteniendo aún al niño en sus brazos, Sigurd habló: —Como todos sabéis, el nombre de mi padre era Hakon, el mismo nombre del rey que está a mi lado. Y por una buena razón, porque fui yo quien dio al rey su nombre—. Hizo un gesto mirando a Hakon. —No sabía en ese momento cuán sabia sería mi elección. Pero ahora lo sé. Este Hakon es tan comprometido en sus búsquedas, tan justo en sus tratos, y tan valiente en sus batallas como lo fue mi padre. Y sí, también es tan fuerte en sus creencias como lo fue mi padre en las suyas. Es por esto que llamaré también Hakon a mi hijo. ¡Ojalá disfrute del mismo éxito que sus homónimos!

Las palabras de Sigurd le robaron el habla a Hakon. Si bien era costumbre que un hombre nombrara a su hijo como su antepasado, ciertamente no era necesario honrar a otros con el mismo nombre o alabar sus logros como Sigurd había hecho. El hecho de que fuera Sigurd quien dijera esas palabras las hizo aún más significativas, ya que Sigurd siempre hablaba desde el corazón, para bien o para mal. Su discurso emocionó profundamente a Hakon.

—Vamos, Hakon —ordenó Sigurd.

Hakon mojó los dedos en la copa de agua que le ofreció Astrid y roció unas gotas sobre la frente del bebé. —Bienvenido a este mundo, Hakon Sigurdsson —proclamó Hakon. —Ojalá crezcas tan fuerte y sabio como tus antepasados.

Sigurd lentamente entregó el niño a Hakon, quien cogió el fardo lloroso torpemente y se volvió hacia la multitud reunida. Volvieron a vitorear al niño, y mientras lo hacían, Hakon miró a Astrid. Las lágrimas corrían por sus mejillas a pesar de la sonrisa que adornaba su rostro. Él le devolvió la sonrisa. En sus brazos, el bebé lloraba y luchaba por liberarse de su faja. Hakon se rio al verle luchar y se preguntó si algún día podrían luchar juntos en la pared de escudos como Sigurd y Hakon habían hecho... y seguramente lo harían de nuevo.

Porque los hijos de Erik seguían por ahí en alguna parte. Y cuando vinieran, habría una guerra.



		 

		APUNTES HISTÓRICOS

		 

Hay más ficción en esta novela que en la novela anterior, El martillo de Dios, debido al hecho de que se sabe menos de este exacto período histórico. No hay una línea de tiempo real que cite cuándo ocurrieron ciertas batallas o movimientos políticos o con qué cercanía a la partida de Erik ocurrieron. Por lo tanto, elegí aquellos que pensé que podrían tener más sentido y crear la mejor historia.


		 

Sabemos, por ejemplo, que Erik dejó su reino noruego alrededor del año 935 y aparece de nuevo en las Islas Órcadas y más tarde, en Escocia e Inglaterra, aunque no conocemos ninguno de los detalles que rodean su partida. También sabemos que Erik nunca regresa a Noruega, aunque no está clara la razón. En El festín del cuervo he proporcionado una explicación, aunque admito libremente que no hay hechos que respalden esa parte de la historia.


		 

Después de la partida de Erik no hay mención de los rivales inmediatos de Hakon, aunque los textos históricos insinúan intranquilidad. Hakon pasa más tiempo en la base de poder de Erik al oeste, presumiblemente para mostrar su fuerza en esa región y para frustrar cualquier regreso de Erik o de sus hijos. También hablan de daneses acosando el Vik y de Hakon dando el control del Vik a su sobrino Gudrod. Utilicé estas pistas históricas para fabricar una historia plausible sobre los oportunistas —en este caso Ragnvald, Thorgil y Gudmund— que buscan conquistar el territorio y la fama en el vacío de poder dejado por Erik.


		 

Sobre las mujeres en la vida de Hakon, no se sabe nada. La historia no habla de novias o intereses amorosos, o de una hija de Sigurd; sin embargo, es probable que existieran algunos intereses amorosos. Por lo tanto, creé a Aelfwin, a Groa y a Astrid.


		 

Sigurd, Tore, Gudrod, Trygvi, Toralv y Egil son todos mencionados en la historia de Hakon. De hecho, Gudrod y Trygvi influyen poderosamente en la historia en curso de la antigua Noruega, al igual que el hijo de Sigurd, Hakon.


		 

El nórdico antiguo y el inglés antiguo son idiomas desafiantes para el lector moderno, especialmente en lo que respecta a los nombres de los personajes y de los lugares. Eso se complica aún más por el hecho de que un nombre podría aparecer en textos antiguos con ortografía múltiple. Por ejemplo, el nombre Hakon aparece como Hakon, Hacon, Haakon, Hákon, y así sucesivamente. Otros nombres nórdicos simplemente parecían demasiado precisos para usarlos en su forma original, como Þrœndalǫg (Trondelag). Al principio, decidí adherirme a nombres que fueran históricamente lo más exactos posible, pero que no arrancarían al lector de la historia. Me doy cuenta de que para algunos lectores, la estrecha adherencia a los nombres reales de personas y de lugares (si se conocen) es importante. Mi esperanza es que los lectores acepten los nombres que he elegido como sustitutos aceptables.


		 

Uno de los temas principales de este libro y del anterior, El martillo de Dios, es el cristianismo. En el año 935, se sabe que el cristianismo se practicaba en partes de Dinamarca y Suecia. Sin embargo, no se sabe nada del cristianismo en Noruega, y parece que si había cristianos allí, mantuvieron un perfil muy bajo. Cuando llega Hakon, se enfrenta al escepticismo inmediato por parte de los nobles debido a su religión. Hakon, sin embargo, parece decidido, pidiendo que vinieran un «obispo y maestros» desde Inglaterra, y que sus seguidores cercanos fueran bautizados. Él come solo pescado los viernes y guarda los domingos, y se niega en muchos casos a aceptar el sacrificio. Incluso cambia la fecha del Yule para que coincida más estrechamente con la Navidad. Estas cosas solo aumentan la grieta entre su pueblo y él, una grieta que le acerca a la guerra con los nobles de Sigurd en algún momento durante su reinado. Esa fe a la que Hakon se aferra demostrará ser una espina constante en su costado; sin embargo, no hay indicios de que la abandone por completo, a pesar de la presión que recibe de sus súbditos para hacerlo.


		 

Ahora Hakon ha tenido éxito en convertirse en el gobernante dominante en el norte, sin embargo, sus sobrinos y los daneses todavía están ahí fuera, esperando.



		Querido lector,

		 

		Esperamos que hayas disfrutado leyendo El festín del cuervo. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

		 

		Atentamente,

		 

		Eric Schumacher y el equipo de Next Chapter
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